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		LA DINASTÍA BALFOUR

		Las jóvenes Balfour son una institución británica,
		las últimas herederas ricas. Las hijas de Oscar han crecido siendo el centro
		de atención y el apellido Balfour rara vez deja de aparecer en la prensa
		sensacionalista. Tener ocho hijas tan distintas
		es todo un desafío.
		

		Olivia y Bella: Las hijas mayores de Oscar son gemelas no
		idénticas nacidas con dos minutos de diferencia y no pueden ser más distintas.
		Bella es vital y exuberante, mientras que Olivia es práctica y sensata. La
		madurez de Olivia sólo puede compararse con el sentido del humor de Bella.
		Ambas gemelas son la personificación de las virtudes clave de los Balfour. La
		muerte de su madre, acaecida cuando eran pequeñas, sigue afectándolas, aunque
		

		Zoe: Es la hija menor de la primera mujer de Oscar,
		Alexandra, la cual murió trágicamente al dar a luz. Al igual que a su hermana
		mayor Bella, le cautiva la vida mundana y tiende al desenfreno, siempre está
		esperando el próximo evento social. Su aspecto físico es imponente y sus ojos
		verdes la diferencian de sus hermanas, pero tras la despampanante fachada se
		oculta un gran corazón y el sentimiento de culpa por la muerte de su madre. 

		Annie: Hija mayor de Oscar y Tilly, Annie ha heredado una buena cabeza
		para los negocios, un corazón amable y una visión práctica de la vida. Le gusta
		pasar tiempo con su madre en la mansión Balfour, huye del estilo de vida de
		los famosos y prefiere concentrarse en sus estudios en Oxford antes que en su
		aspecto. 

		Sophie: El hijo mediano es habitualmente el más tranquilo y ésta no es
		una excepción. En comparación con sus deslumbrantes hermanas, la tímida Sophie
		siempre se ha sentido ignorada y no se encuentra cómoda en el papel de
		«heredera Balfour». Está dotada para el arte y sus pasiones se manifiestan en
		sus creativos diseños de interiores. 

		Kat: La más pequeña de las hijas de Tilly ha vivido toda su vida entre
		algodones. Tras la trágica muerte de su padrastro ha sido mimada y consentida
		por todos. Su actitud tozuda y malcriada la lleva a salir corriendo de las
		situaciones difíciles y está convencida de que nunca se comprometerá con nada
		ni con nadie. 

		Mia: La incorporación más reciente a la familia
		Balfour viene de la mano de la hija ilegítima y medio italiana de Oscar, Mia.
		Producto de la aventura de una noche entre su madre y el jefe del clan Balfour,
		Mia se crió en Italia y es trabajadora, humilde y hermosa de un modo natural.
		Para ella ha sido duro descubrir a su nueva familia y la desenvoltura social
		de sus hermanas le resulta difícil de igualar. 

		Emily: Es la más joven de las
		hijas de Oscar y la única que tuvo con su verdadero amor, Lillian. Al ser la
		pequeña de la familia, sus hermanas mayores la adoran, ocupa el lugar
		predilecto del corazón de su padre y siempre ha estado protegida. A diferencia
		de Kat, Emily tiene los pies en la tierra y está decidida a cumplir su sueño de
		convertirse en primera bailarina. La presión combinada de la muerte de su
		madre y el descubrimiento de que Mia es su hermana le ha pasado factura, pero
		Emily tiene el valor suficiente para salir de casa de su padre y emprender su
		camino en solitario. 


		PROPIEDADES DE LOS BALFOUR

		El abanico de propiedades de la familia Balfour
		es muy extenso e incluye varias residencias imponentes en las zonas más
		exclusivas de Londres, un impresionante apartamento en la parte alta de Nueva
		York, un chalet en los Alpes y una isla privada en el Caribe muy solicitada por
		los famosos…, aunque Oscar es muy selectivo respecto a quién puede alquilar su
		refugio. No se admite a cualquiera. 

		Sin embargo, el enclave
		familiar es la mansión Balfour, situada en el corazón de la campiña de
		Buckinghamshire. Es la casa que las jóvenes consideran su hogar. Con una vida
		familiar tan irregular, es el lugar que les proporciona seguridad a todas
		ellas. Allí es donde festejan la Navidad todos juntos y, por supuesto, donde
		se celebra el baile benéfico de los Balfour, el acontecimiento del año, al que
		asiste la crème de la crème de la sociedad y que tiene lugar en los
		paradisíacos jardines de la mansión Balfour. 


		CARTA DE OSCAR BALFOUR A SUS HIJAS

		Queridas niñas: 

		Lo menos que se puede decir es que he sido un padre poco atento,
		con todas vosotras. Han sido necesarios los recientes y trágicos acontecimientos
		para que me dé cuenta de los problemas que semejante descuido ha provocado. 

		El antiguo lema de nuestra familia era Validus, superbus quod fidelis. Es decir, poderosos, orgullosos y leales.
		Esmerándome en el cumplimiento de los diez principios siguientes empezaré a enmendarme;
		me esforzaré por encontrar esas cualidades dentro de mí y rezo para que
		vosotras hagáis lo mismo. Durante los próximos meses espero que todas vosotras
		os toméis estas reglas muy en serio, porque todas y cada una necesitáis la guía
		que contienen. Las tareas que voy a encargaros y los viajes que os mandaré
		realizar tienen por objetivo ayudaros a que os encontréis a vosotras mismas y
		averigüéis cómo convertiros en las mujeres fuertes que lleváis dentro. 

		Adelante, mis preciosas hijas, descubrid cómo termina cada una
		de vuestras historias. 

		Oscar 


		NORMAS DE LA FAMILIA BALFOUR

		Estas antiguas normas de los Balfour se han
		transmitido de generación en generación. Tras el escándalo que se reveló
		durante la conmemoración de los cien años del baile benéfico de los Balfour,
		Oscar se dio cuenta de que sus hijas carecían de orientación y de propósito en
		sus vidas. Las normas de la familia, de las cuales él había hecho caso omiso en
		el pasado, cuando era joven e insensato, vuelven a cobrar vida, modernizadas y
		reinstituidas para ofrecer la guía que necesitan sus jóvenes hijas. 

		Norma 1ª: Dignidad: Un Balfour debe esforzarse por no desacreditar
		el apellido de la familia con conductas impropias, actividades delictivas o
		actitudes irrespetuosas hacia los demás. 

		Norma 2ª: Caridad: Los Balfour no deben subestimar la vasta
		fortuna familiar. La verdadera riqueza se mide en lo que se entrega a los
		demás. La compasión es, con diferencia, la posesión más preciada. 

		Norma 3ª: Lealtad: Le debéis lealtad a vuestras hermanas;
		tratadlas con respeto y amabilidad en todo momento. 

		Norma 4ª: Independencia: Los miembros de la familia Balfour deben
		esforzarse por lograr su desarrollo personal y no apoyarse en su apellido a lo
		largo de toda su vida. 

		Norma 5ª: Coraje: Un Balfour no debe temer nada. Afronta tus
		miedos con valor y eso te permitirá descubrir nuevas cosas sobre ti mismo. 

		Norma 6ª: Compromiso: Si huyes una vez de tus problemas, seguirás
		huyendo eternamente. 

		Norma 7ª: Integridad: No tengas miedo de observar tus principios y
		ten fe en tus propias convicciones. 

		Norma 8ª: Humildad: Hay un gran valor en admitir tus debilidades y
		trabajar para superarlas. No descartes los puntos de vista de los demás sólo
		porque no coinciden con los tuyos. Un auténtico Balfour es tan capaz de
		admitir un consejo como de darlo. 

		Norma 9ª: Sabiduría: No juzgues por las apariencias. La auténtica
		belleza está en el corazón. La sinceridad y la integridad son mucho más
		valiosas que el simple encanto superficial. 

		Norma 10ª: El apellido
		Balfour: Ser miembro de esta
		familia no es sólo un privilegio de cuna. El apellido Balfour implica apoyarse
		unos a otros, valorar a la familia como te valoras a ti mismo y llevar el
		apellido con orgullo. Negar tu legado es negar tu propia esencia. 


		Para mis dos niños, que se han convertido en dos jóvenes maravillosos


  Uno

  Sophie se detuvo en lo alto de los escalones de piedra y
    consultó su cuaderno. Luego miró el mapa que se había dibujado en la mano y, a
    continuación, comprobó el número de la puerta, situada en una calle llena de
    casas parecidas. Entrecerró los ojos para protegerse del sol de julio cuando
    dirigió la mirada hacia los coches de lujo aparcados junto a la acera arbolada.
    Sugerían que aquél era un barrio de gente rica. 

  Aquél era el sitio, sin duda, pensó. Pequeño pero exclusivo,
    había dicho su padre. El lugar perfecto, a su modo de ver, para que Sophie
    desplegara las alas de su talento artístico. 

  Ella había resistido la tentación de señalar que un curso a
    distancia de decoración de interiores no la convertía precisamente en una experta
    diseñadora. Pero al parecer no iba a haber ninguna entrevista, y cuando
    preguntó cuándo empezaba su nuevo trabajo, la respuesta de su padre le provocó
    una punzada de pánico. 

  –Este lunes. ¿Crees que podrás hacerlo? –le había preguntado con
    suma seriedad. 

  Oscar Balfour podía llegar a ser muy severo,
    aunque normalmente con ella no. Nunca le había dado motivos, siempre había
    seguido las normas, nunca había protagonizado ningún escándalo, no había
    hombres en su pasado… Era un libro abierto y bastante aburrido. 

  –Sophie, sé que tus hermanas y tú no me decepcionaréis. Tengo
    fe en vosotras. Todo esto es culpa mía. 

  –Has sido un padre maravilloso –había asegurado ella, aunque no
    fuera del todo cierto, mientras lo abrazaba. 

  Sophie había salido de la habitación con un nudo en la garganta,
    pero estaba decidida a no decepcionar a su padre. Por una vez en su vida,
    actuaría como una Balfour. 

  Una semana más tarde el nudo seguía allí, y cuando alzó el puño
    para llamar a la puerta experimentó una profunda ansiedad. Nada de todo
    aquello debería haberla pillado por sorpresa. Desde los sucesos relacionados
    con el baile benéfico anual de los Balfour había visto cómo sus hermanas habían
    ido marchándose, una por una, para demostrarse a sí mismas y al mundo que
    podían arreglárselas sin la riqueza y la influencia de su apellido. 

  Pero el tiempo pasaba y Sophie se relajó un tanto al ver que su
    padre no la llamaba a su despacho. Dio por hecho que estaba a salvo, hasta que
    sucedió. Cuando habló con ella, Oscar le aseguró que se había tomado su tiempo
    para encontrarle el puesto perfecto. 

  Consultó su reloj. Llegaba quince
    minutos pronto a su primer día de trabajo. Estaba mirando a su alrededor en
    busca de un timbre cuando apoyó el codo en la puerta y ésta se abrió. 

  –¿Hola? 

  No hubo respuesta. Armándose de valor, entró. La habitación
    estaba dispuesta como el estudio de una casa de campo, con una decoración
    dirigida a personas de bueno gusto y con dinero. Sin duda se trataba de una
    especie de escaparte, aunque no había precios en las piezas antiguas
    exhibidas, combinadas con otras modernas igualmente bellas. 

  Sophie estaba impresionada, aquello era muy diferente al trabajo
    que ella hacía con su madre en Balfour, con su tabla de dibujo y sus muestras
    de tela. Deslizó los dedos por un kilim de colores brillantes que había
    colocado sobre un sofá Chesterfield de cuero. 

  –¿Hola? –volvió a decir. 

  Entonces escuchó el sonido de unas voces. El ruido procedía del
    fondo de la habitación, pero no podía ver a nadie. Frunció ligeramente el ceño
    y se acercó hacia el sonido. Entonces se dio cuenta de que lo que parecía una
    pared era en realidad una mampara. Cuando se acercó escuchó las voces con más
    claridad. Miró a través de un agujerito de la mampara y vio que había otra zona
    detrás, iluminada por dos magníficas lámparas de araña. En el centro había un
    impresionante espejo antiguo de marco ornamental. 

  Sophie abrió la boca para hablar, pero
    escuchó la palabra «Balfour» y volvió a cerrarla. Si revelaba su presencia,
    podría avergonzar a las personas que estaban al otro lado de la mampara. Al
    parecer se trataba de dos mujeres, aunque lo único que ella podía ver eran sus
    coronillas sobresaliendo por encima de la parte de atrás de un banco de
    madera. 

  –¿Una de las jóvenes Balfour trabajando aquí? –exclamó la
    persona que no había hablado todavía–. Debes estar bromeando. Esas chicas no
    trabajan, no se arriesgan a que se les rompa una uña. 

  –¿Tú trabajarías si fueras la rica heredera de una fortuna,
    querida? 

  –Déjame pensar… 

  Sophie escuchó a las dos jóvenes reírse. 

  –Pero tendrías que compartir la fortuna con… ¿cuántas hermanas
    son? 

  –¿Contando a la que acaban de descubrir? 

  Sophie, que era una persona normalmente plácida, sintió cómo se
    sonrojaba de ira ante la referencia burlona a su hermanastra Mia, que había
    nacido de una aventura de su padre muchos años atrás. Oscar había recibido a
    la hija cuya existencia desconocía en el seno de la familia, y Sophie en
    seguida sintió cariño por aquella hermana tan guapa y medio italiana. 

  –Y luego está Zoe Balfour, que al final
    no es una Balfour… Tal vez sea ella la que venga –especuló una de las voces. 

  –Sí, tal vez su papá la haya dejado sin asignación ahora que
    sabe que no es suya. ¡Me hubiera encantado ser una mosca para poder presenciar
    desde la pared el último baile de los Balfour! 

  Sophie apretó los puños y se mordió la lengua. En el baile
    benéfico había saltado la noticia de que Zoe era ilegítima, y el consiguiente
    escándalo había provocado que Oscar hiciera una revisión del modo en que se
    había comportado como padre. En lo que a él y a sus demás hijas se refería,
    Zoe era una Balfour. 

  –Entonces ¿cuántas son? 

  –Seis, siete…, quién sabe. Daría lo que fuera por tener su
    belleza y su dinero. 

  «Ocho», pensó Sophie. Ella también admiraba la belleza de sus
    hermanas, ya que el dinero nunca le había faltado. No tenía gustos caros, y
    el apellido Balfour le proporcionaba el lujo de poder seguir sus instintos. 

  Y sus instintos la llevaban de nuevo a la finca de los Balfour,
    a la casita donde vivía su madre desde la trágica muerte del segundo marido de
    ésta. A Sophie se le llenaron los ojos de lágrimas al pensar en el hombre que
    había sido como un padre para ella y para sus hermanas, Annie y Kat. 

  Durante un tiempo, Sri Lanka había sido
    su hogar, pero desde entonces la finca de los Balfour, en Buckinghamshire, era
    el único lugar en el que se sentía en casa. 

  Al contrario que sus hermanas, no era una cara conocida, excepto
    para el personal de la mansión Balfour y para la gente del pueblo. 

  –Nunca os he planteado ningún reto –se había lamentado Oscar–.
    Los niños necesitan estímulos, pero nunca es demasiado tarde. He sido un padre
    negligente y tengo intención de enmendarlo. Independencia, Sophie –dijo refiriéndose
    a la norma que creía más importante para ella, aunque fuera difícil de
    aprender–. Los miembros de la familia Balfour deben luchar por desarrollar sus
    capacidades, y no depender de su apellido. 

  –Sea cual sea, puedes estar segura de que tú y yo terminaremos
    haciendo nuestro trabajo y el suyo. 

  Sophie apretó los dientes. Les demostraría que ella no era sólo
    una cara bonita. De hecho no era bonita, pero era perseverante y no tenía miedo
    al trabajo. 

  –¿En qué estaba pensando Amber al
    contratarla? 

  Sophie, algo avergonzada por estar fisgando, aguzó el oído
    cuando la otra joven bajó el tono de voz. 

  –¿Te has fijado en la pulsera de diamantes que lleva Amber?
    Bueno, pues fue un regalo de despedida de Oscar Balfour. 

  –¿Amber y Oscar Balfour? ¡Vaya! ¿Por qué yo no lo sabía? 

  –Fue hace años y no duró mucho. 

  –Oscar Balfour es muy atractivo para ser tan mayor, ¿verdad? 

  Sophie torció el gesto. No tenía ningún deseo de escuchar cómo
    aquellas mujeres hablaban de su padre en aquellos términos. Se tapó los oídos,
    y cuando volvió a destapárselos escuchó a una de las chicas decir: 

  –Y una de las gemelas, Bella… ¿Te acuerdas cuando le hicieron
    una foto llevando un vestido de esa tienda benéfica y al día siguiente ya se
    habían vendido todos? 

  Sophie sí se acordaba. Recordaba que el tema había salido
    durante una cena familiar. Zoe bromeó diciendo que no entendía a qué venía
    tanto alboroto si hacía años que Sophie llevaba ropa de tiendas benéficas. 

  Sophie se rió con todas, pero más tarde, en su habitación, miró
    su guardarropa, lleno de la ropa amplia y aburrida que desesperaba a sus
    sofisticadas hermanas, y no sonrió. 

  La ropa amplia no era casualidad. Sus
    esbeltas hermanas no tenían unos senos enormes como ella, que hacían que los
    hombres se la quedaran mirando, y por eso había decidido ocultarlos bajo ropa
    suelta que no marcara las formas. 

  En una familia famosa por su belleza y elegancia, rasgos de los
    que ella carecía, la genética la había dotado con el gen de la torpeza. Un
    fastidio, sí, pero para el modo de pensar de Sophie, nada comparado con que
    todas las cabezas se giraran automáticamente cuando una entraba en una
    habitación, como les sucedía a sus hermanas. 

  Una Balfour a la que no le gustaban los focos, que no era lista
    ni guapa. Sophie se había preguntado con frecuencia si no se habrían dejado en
    la maternidad a la auténtica cuando a ella la llevaron a casa. Pero tenía los
    ojos azules de los Balfour, la misma mirada penetrante de su padre. 

  No le gustaba llamar la atención. Había tardado mucho, pero a
    sus veintitrés años era una experta en el arte de fundirse en el fondo. Ser
    bajita y rechoncha ayudaba, así que la única manera de que la gente se fijara
    en ella era cuando se tropezaba o se le caía algo. 

  Consiguió hacer ambas cosas a la vez cuando
    una voz dijo a su espalda: 

  –¿En qué puedo ayudarla? 

  Sophie soltó un grito, se dio la vuelta y dejó caer el bolso al
    suelo. Una mujer alta y rubia, con un vestido rojo que le marcaba la figura, la
    observó con una ceja levantada cuando Sophie se puso de rodillas para recoger
    las monedas que se le habían salido del monedero. 

  –Lo siento, yo… soy Sophie Balfour –balbuceó apartándose el
    pelo de la cara–. He venido a… trabajar…. Mi padre…. 

  –¿Tú eres Sophie Balfour? –la rubia la miró con escepticismo–.
    Esperaba…. 

  No terminó la frase, pero no hizo falta. Esperaba a alguien con
    más estilo. 

  –Soy Amber Charles –dijo la mujer apretando ligeramente los
    labios pintados–. Tu padre dice que tienes mucho talento. 

  –He traído mi currículum –murmuró ella bajando la vista. 

  Sus notas no iban a provocar admiración en los ojos de la mujer.
    Sophie no había demostrado ningún talento académico ni deportivo en
    Westfields. 

  –Seguro que es excelente –aseguró Amber extendiendo la mano–.
    Muchas chicas de Westfields van luego a la universidad en Oxbridge. ¿A cuál
    fuiste tú? 

  –Lo cierto es que no he ido a la
    universidad –reconoció Sophie–. Estudié a distancia. 

  –Qué… bien. 

  Sophie vio cómo su jefa intentaba sonreír; sin duda su padre no
    le había dado muchos detalles. 

  –Bueno, Sophie, ¿qué vamos a hacer contigo? Puede que tengas
    talento, pero… 

  Sophie sabía que debía acallar esas dudas anunciando que no sólo
    tenía talento, sino que era un genio, pero ella no sabía venderse. 

  –… pero no basta con tener talento –concluyó su jefa. 

  –¿Ah, no? 

  –Por supuesto que no. Éste es un mercado muy competitivo. Me
    temo que las apariencias son también muy importantes. Nuestros clientes esperan
    un cierto…, ya sabes. Creo que estarías más contenta sin trabajar de cara al
    público. 

  –¿No quiere que trabaje de cara al público? 

  Sophie sabía que quería decirle que no podía arriesgarse a que
    los clientes la vieran, y no se ofendió. De hecho era la mejor noticia del día. 

  Relajándose un tanto al darse cuenta de que Sophie no iba a
    ponerse difícil, Amber asintió con la cabeza. 

  –¿Sabes, querida? Deberías sonreír más a menudo. Te hace parecer
    casi guapa. 


  Dos

  Marco salió del coche y recorrió andando el último kilómetro
    hasta la entrada del palazzo, el cual pertenecía a su familia desde
    hacía siglos. En el bolsillo llevaba la llave de la enorme puerta que había
    cerrado un año atrás. 

  Había cerrado y se había marchado de allí sin mirar atrás. En su
    momento se dijo que se trataba de un gesto simbólico: cerraba y dejaba atrás
    sus errores, la humillación, un matrimonio destrozado. Se dijo que debía seguir
    adelante con su vida, canalizar sus energías. Su objetivo era el beneficio
    económico y había funcionado. 

  Apartarse de los actos sociales, a los que se creía en la
    obligación de acudir como representante del apellido Speranza, le había dejado
    más tiempo para dedicarse a sus aventuras empresariales, y había conseguido un
    éxito superior a lo que esperaba. Ya no se sentía obligado por ningún código
    moral a respetar los votos matrimoniales, que él había mantenido mientras se
    encontraba casado aunque su esposa hiciera gala de numerosas infidelidades.
    Encontró tiempo para salir con mujeres, aunque nunca su intimidad con ellas
    no fuera más allá del dormitorio. El vacío que pudiera sentir después era mucho
    más fácil de sobrellevar que las complicaciones de una relación. Ya no era el
    idealista romántico que se había casado con Allegra, y no se le ocurriría
    entregarle el corazón a ninguna mujer, no fuera a ser que se lo pisoteara con
    sus delicados tacones. 

  Aquella nueva faceta de su vida no era
    un error, pero sí lo había sido huir de sus responsabilidades; ahora lo veía
    claro. Tenía una obligación para con su apellido y para con las personas que
    habían servido a su familia durante generaciones. Se avergonzaba del impulso cobarde
    y egoísta que lo había llevado a darles la espalda porque no quería que fueran
    el recordatorio constante de su fracaso. Apretó con firmeza las mandíbulas.
    Los demás no debían pagar por sus errores. El deber, algo que formaba parte de
    su código genético, era lo que lo había llevado de regreso allí. El deber y un
    deseo de recuperar algo que quizá hubiera perdido. 

  Marco se preguntó si un hombre podía perder algo a lo que no
    sabía poner nombre. Lo que sí sabía era que el pulso no se le aceleraba por la
    emoción al acercarse a su casa, como el sucedía antes. 

  Siempre se había mostrado apasionadamente orgulloso de su
    legado. ¿Cuándo se convirtió aquella pasión en obligación?, se preguntaba
    mientras se detenía a observar su antiguo hogar. 

  El hogar al que había llevado a su
    esposa, el hogar del que había huido el día que ella desapareció con su mejor
    amigo y él presentó la demanda de divorcio. Su matrimonio había sido un
    desastre desde el principio. No había sido el alcoholismo de Allegra ni sus
    infidelidades lo que peor llevaba, sino haberse creído su papel de chica dulce
    e inocente. 

  Sin embargo, en aquella casa había otros recuerdos. Allí era
    donde había pasado su infancia. En la finca había disfrutado de cierto grado
    de libertad, que no habría tenido si sus padres hubieran estado más pendientes.
    Su madre, actriz, pasaba mucho tiempo rodando fuera. Su padre era una figura
    distante que había dejado una prometedora posición en el mundo del derecho
    para entrar en política. Su integridad le había proporcionado tantos aliados
    como enemigos, y la familia ocupaba un pobre segundo lugar para él. 

  Tal vez demasiados enemigos, pensó Marco al recordar el día en
    el que se había enterado viendo las noticias del asesinato. Una bala había
    matado al instante a su padre y él había heredado el título. 

  –Marchese… 

  Aquella manera de dirigirse a él lo sacó de sus oscuras
    reflexiones. Un hombre bajó del vehículo sin techo con la agilidad de alguien
    veinte años más joven y se acercó a estrecharle la mano. 

  –¡Alberto! –una sonrisa cruzó las facciones clásicas de
    Alberto–. Tienes muy buen aspecto. 

  –Usted también –aseguró el otro, lamentando ver en sus ojos
    verdes un cinismo que no estaba allí en su juventud. 

  Aunque a un hombre que había vivido lo que Marco se le podía
    permitir algo de cinismo. 

  –¿Estás vigilando al nuevo? 

  El administrador de fincas que él había contratado llevaba tres
    años en el puesto, pero para Alberto, cuya familia llevaba generaciones al
    servicio de los Speranza, siempre sería el nuevo. 

  –Es trabajador. 

  –Eso es todo un cumplido viniendo de ti, Alberto. ¿Cómo está
    Natalia? 

  La mujer de Alberto estaba al mando de la cocina cuando Marco
    era un niño, y era la persona que lo había consolado y abrazado a falta de una
    madre. 

  –Está bien, signor marchese –Alberto
    lo miró de reojo–. Y le gustaría verlo. 

  Marco sintió una punzada de culpabilidad. 

  Había descuidado muchas cosas, incluidos los buenos amigos,
    cuando se distanció de todo tras el escándalo de su divorcio. 

  –Y me verá, pero me temo que no hoy –consultó su reloj
    calculando cuánto tiempo tardaría en volver a Palermo–. Tengo una reunión en
    Nápoles. 

  –Lo hemos echado de menos. 

  A Marco no se le escapó el tono de reproche y asintió con la
    cabeza. 

  –Ha sido un error estar tanto tiempo fuera. Ahora he venido a
    reparar lo que haga falta. 

  –¿Va a volver a casa? 

  Marco alzó los ojos hacia la fachada renacentista para concentrarse
    en el edificio en lugar de en los oscuros pensamientos que se apoderaban de
    él cuando miraba su hogar. ¿Sería capaz de borrar alguna vez las sombras de su
    fracasado matrimonio? ¿Podría mirar alguna vez aquella casa como un hogar en el
    más puro sentido de la palabra? Haría falta algo más que una capa nueva de
    pintura, pero al menos eso sería un comienzo. 

  –Sí, pero primero quiero convertirla en un lugar… habitable.
    Necesito alguien que comprenda lo que este edificio merece y, por supuesto,
    una nueva ama de llaves. ¿Crees que a Natalia le interesaría? 

  Durante una de sus ausencias, Allegra había echado a Natalia de
    la cocina para poner en su lugar a un chef francés. Cuando Marco volvió, lo
    echó y trató de convencer a la mujer de Alberto para que volviera, pero
    Natalia se había negado a entrar en el palazzo mientras
    Allegra estuviera allí. 

  –Creo que es posible –aseguró Alberto
    sonriendo. 

  Marco sacó la llave del bolsillo, aspiró con fuerza el aire y se
    acercó a la puerta. Había dado instrucciones de que no se tocara nada, que sólo
    se limpiara el polvo, y así había sido. El paseo que se dio por la casa no
    ayudó a levantarle el ánimo. Tenía un aire de tristeza y descuido que ni la
    grandeza de la arquitectura podía ocultar. Maldiciendo entre dientes, salió de
    nuevo al exterior, decidido a devolverle la vida a su casa. 

  –Lo que necesito es
    encontrar a alguien que aprecie lo que este lugar necesita –le dijo a Alberto. 

  No le parecía difícil encontrar a esa persona cuando lo dijo,
    pero una semana más tarde y tras hablar con seis posibles candidatos que lo
    habían dejado frío, Marco se dio cuenta de que tal vez debería lanzar la red
    más lejos. Recordó el comentario positivo que había hecho alguien sobre una
    empresa que le había redecorado su apartamento de Londres, descolgó el teléfono
    y llamó a su ayudante personal. Le dio la poca información de la que disponía,
    consciente de que su ayudante le conseguiría la que faltaba. Era absolutamente
    perfecta, si no fuera porque estaba a punto de tomarse la baja por maternidad. 


  Tres

  Sophie no salió del trabajo hasta las ocho de la tarde. Se
    habían dado cuenta de que su sentido de la responsabilidad era muy agudo y se
    estaban aprovechando de ella. Cuando llegó a casa se encontró con un agujero
    en la calle, al lado de su apartamento, y descubrió que no tenía ni agua ni
    electricidad. La luz volvió por fin a las once, pero el agua no. Se lavó los
    dientes con agua embotellada y finalmente se metió en la cama con un suspiro de
    alivio. 

  –Es muy básico, pero tengo todo lo que necesito –le había dicho
    a su madre por teléfono–. Y estoy muy cerca del trabajo. 

  El trabajo estaba yendo mucho mejor de lo que esperaba. Ya no se
    detenían las conversaciones cuando entraba en la habitación. Al principio
    todos la miraban con recelo, pero ella mantenía la cabeza gacha y se
    concentraba en hacer todo lo mejor posible y en sonreír. 

  La hostilidad cesó cuando sus compañeros se dieron cuenta de que
    no le daba miedo el trabajo, o más bien cuando vieron que estaba dispuesta a
    hacer las tareas que nadie más quería llevar a cabo. Por su parte, Sophie había
    descubierto algo: tenía un talento natural para la organización, no era el
    despliegue artístico que su padre esperaba pero era un comienzo. Todavía sentía
    nostalgia de su casa, pero no se permitía pensar en volver. Sin embargo, soñaba
    con su madre dentro de la cocina con harina en la nariz, el olor a pan
    horneado… Estaba soñando con eso cuando el sonido del teléfono atravesó aquella
    acogedora estampa hogareña. 

  Encendió la lámpara antes de contestar. 

  –¿Diga? 

  –Sophie,
    gracias a Dios estás ahí. 

  –Amber, ¿por qué me llamas a estas horas? –preguntó apartándose
    el pelo de la frente–. ¿Qué ocurre? 

  –De todo –respondió la mujer con tono trágico–. Pero podemos
    resolverlo. 

  A Sophie le hizo desconfiar el uso del plural. 

  –¿Qué
    ha pasado? 

  –Tú escucha, no hables. Tienes que tomar el próximo vuelo a
    Palermo, que sale a las cinco y media. 

  –Sí, claro –convencida de que estaba siendo víctima de una
    broma, Sophie bostezó. 

  Palermo era la clave. Ella misma había buscado los vuelos para
    Amber, y en la oficina todos llevaban días alborotados con la noticia de que
    Marco Speranza había contactado con ellos. «Marco Speranza» no paraban de
    repetirle a Sophie, como si pudiera confundirlo con otro multimillonario
    siciliano. Por supuesto no había hablado con ellos él en persona, pero la
    invitación a presentar una propuesta para redecorar su mansión había bastado
    para que toda la oficina se volviera loca. A Sophie le resultaba todo bastante
    prematuro. 

  –¿Cuántos más se presentan? –su
    pregunta había quedado sin contestar. 

  –Un encargo así de prestigioso sería nuestra consagración –había
    dicho Amber cuando reunió a su equipo para planear una estrategia y presentar
    un proyecto–. Vamos a hundir a nuestros rivales. 

  El papel de Sophie en el equipo consistía en preparar té y no en
    dar su opinión, así que no lo hizo. 

  –Sabes Sophie, admiro mucho tu capacidad para hacer varias cosas
    a la vez –le estaba diciendo ahora Amber al teléfono–. ¿No podrías ir haciendo
    la maleta mientras hablamos? 

  –Mira Amber, ahora me voy a volver a dormir. Ya me reiré de la
    broma mañana, y suerte con el contrato Speranza. 

  –Sophie, esto no es una broma. No puedo ir. Esta tarde me he
    inyectado un producto en el rostro y me he hecho una pequeña liposucción en los
    muslos…, pero ha salido mal. Tuve una mala reacción a la anestesia y no me
    dejan irme a casa –gimió. 

  Sophie abrió unos ojos como platos. 

  –Relájate, Amber. Me pondré en contacto con Vincent –aseguró. 

  –¿Crees que no lo he intentado ya? –respondió su jefa con un
    chillido–. ¡Se ha ido a York! Su suegra ha sufrido un ataque al corazón. 

  –Pero Sukie, o Emma… –Sophie escuchó su propia vacilación. Las
    dos mujeres a las que había oído hablar el primer día no habían tenido una
    idea propia en su vida. 

  –Emma es una inútil, y a Sukie la ha dejado el novio y se ha
    bebido una botella entera de Chardonnay para ahogar las penas. Ahora mismo
    está vomitando en el baño –observó Amber con amargura–. Todo mi futuro depende
    de ti, Sophie. 

  –Estás hablando en serio –aquella repentina certeza le provocó
    un escalofrío de pánico–. ¿Quieres que vuele a Sicilia y venda el proyecto al
    representante de Marco Speranza? 

  –Al representante no, a él. La reunión es con él en persona. No
    hay opción, Sophie. Necesitamos este contrato. El recorte de créditos nos ha
    afectado a todos y nuestra situación no es la mejor. 

  Amber estaba preocupada por el futuro de su negocio, y Sophie se
    avergonzó de haberse preocupado tanto sólo de sus propios reparos. 

  –De acuerdo, lo haré. 

  Media hora más tarde llegó a la oficina y recogió unos cuantos
    papeles importantes y los esbozos. Los guardó en la bolsa de viaje con la idea
    de leerlos durante el vuelo. 

  –La idea se venderá por si sola –le había dicho su jefa. 

  Sophie confiaba en
    que así fuera, porque si dependían de ella estaban fastidiados. 

  –Isabella, muchas mujeres vuelven al trabajo una semana después
    de dar a luz. 

  Su asistente personal dejó un instante de lado su habitual calma. 

  –Bueno, pues yo no soy una superwoman.
    Necesito seis meses, y luego creo que podríamos hablar de flexibilidad
    laboral. 

  Marco colgó el teléfono. Isabella lo tenía a su merced y ambos
    lo sabían. Salió del coche y se dirigió al ascensor torciendo el gesto. La
    sustituta de Isabella le tenía miedo, tartamudeaba y hablaba tan bajo que
    apenas podía oírla. 

  Y para empeorar la situación, sospechaba que su protegido estaba
    enamorándose de ella. 

  ¡Amor! Marco no podía pensar siquiera en aquella palabra sin
    fruncir el ceño con desprecio. El amor no casaba con el buen funcionamiento de su oficina.
    Cuando se tomó la molestia y el tiempo de preparar a Francesco, éste separaba
    su vida personal del trabajo. No pretendía imponer su punto de vista a sus
    empleados, pero cuando los asuntos amorosos se inmiscuían en el trabajo,
    entonces sí se preocupaba. 

  Cuando Marco entró en la oficina, Francesco interrumpió la
    conversación que estaba teniendo con la joven. Marco miró hacia ellos pero no
    dijo nada. Se limitó a acercarse a los archivos para buscar un informe que
    necesitaba. Cuando lo encontró dirigió la mirada hacia la sonrojada joven. 

  –No quiero que me moleste nadie durante las próximas dos horas
    –aseguró dirigiéndose a la puerta de su despacho. 

  Francesco se aclaró la garganta. 

  –Hay un pequeño problema. Tu cita de las dos y media está aquí. 

  –Te pedí que reestructuraras mis citas –dijo Marco a su nueva
    asistente frunciendo el ceño. 

  De nuevo fue Francesco quien contestó. 

  –Lo intentamos, pero no pudimos contactar con ella a tiempo. Al
    parecer, la señorita Balfour ha perdido su teléfono. 

  La expresión de Marco reflejaba claramente lo que opinaba de las
    personas que perdían el teléfono. 

  –Yo no tenía ninguna cita con alguien
    llamado Balfour. 

  –Pues
    es la persona que ha venido. 

  –¿Y la has hecho pasar a mi despacho? –Marco dirigió su
    inquisitiva mirada hacia su secretaria temporal–. ¿Has dejado entrar a una
    desconocida en mi despacho? 

  –Fue idea mía, Marco. No quería marcharse. Y francamente, no
    tenía el valor de echarla a patadas. Esa cría estuvo a punto de echarse a
    llorar cuando Analise le sugirió que volviera otro día –aseguró colocando una
    mano protectora en el hombro de la sonrojada secretaria. 

  –¿Cría?
    –preguntó Marco con asombro. 

  –Parece muy joven. Ha venido directamente del aeropuerto, le han
    perdido el equipaje y… 

  –Llama
    a un taxi para que se vaya. 

  –Yo
    la llevaré al hotel –aseguró Francesco. 

  Marco observó a su protegido con expresión perpleja. 

  –Supongo que también le has dado algo de comer. 

  –Sándwiches. 

  –Estás
    de broma. 

  Cuando Marco entró en el despacho, se dio cuenta de que hablaba
    en serio. Las migas del plato daban fe de ello. 


  Cuatro

  Lo primero que Marco vio de su cita de las dos y media fue un
    mechón de cabello rubio y ondulado asomando por encima del brazo del sillón de
    cuero, que estaba girado hacia la ventana. Al parecer su ocupante estaba
    demasiado concentrada contemplando la vista y no le había oído entrar. 

  Cuando se aclaró la garganta, no se le pasó por la cabeza que su
    cita no respondiera. Al ver que no lo hacía se enfureció. Entornó los ojos y
    cruzó la estancia hasta llegar al escritorio, se aflojó la corbata y habló. 

  –Éste no es un buen momento. Quiero pedirle que… 

  Frunció todavía más el ceño. No estaba acostumbrado a que lo
    ignoraran. Rodeó el escritorio y se encontró a su cita de las dos y media con
    las rodillas subidas al pecho, el rostro apoyado en las manos y dormida. 

  La observó detenidamente. Francesco tenía razón, era joven. Y no
    excesivamente bonita. Era muy menuda, y cualquier posible curva quedaba oculta
    bajo los pliegues del ancho vestido sin forma que llevaba puesto, aunque tenía
    los tobillos estrechos y las pantorrillas esbeltas y bien formadas. El rostro
    quedaba oculto por una melena despeinada de color caramelo. La piel tenía la
    tersura aterciopelada de la juventud. 

  Sin
    embargo, él no equiparaba juventud con inocencia. Allegra no era mucho mayor
    que aquella chica cuando se conocieron, pero su inocente dulzura ocultaba un
    corazón de pura malicia. 

  Sophie abrió los ojos y parpadeó, reacia a abandonar su sueño.
    Estaba de vuelta en casa, en la cabaña., en su habitación, y una oleada de
    nostalgia se apoderó de ella. 

  No estaba en Balfour, estaba en Sicilia, y despierta aunque
    desorientada. Todo había salido mal: su equipaje se hallaba probablemente en
    Mongolia, y aquél era el menor de los problemas. Se llevó la mano a la nuca
    para tratar de aliviar el dolor de cuello y estiró cuidadosamente las piernas,
    lo que hizo que los pliegues de la falda de algodón se le subieran hasta la
    cintura. 

  Marco, que estaba a punto de revelar su presencia, se detuvo.
    Tal vez no fuera guapa ni tuviera buen gusto para la ropa, pero tenía unas
    piernas sorprendentemente bonitas. Sintió que se despertaba su curiosidad.
    ¿Sería igual de pálida la piel del resto del cuerpo? 

  Sophie se preguntó cuánto tiempo
    llevaría dormida. Si Marco Speranza hubiera entrado y se la hubiera encontrado
    roncando… Volvió a estirarse y se estremeció al notar que le había dado con el
    codo a la cafetera que había en la mesita de al lado. 

  –¡Oh, no! –exclamó al ver que la cafetera medio llena caía al
    suelo y se hacía añicos. 

  Apretó los dientes y se arrodilló al lado de los cristales
    rotos. El líquido derramado había manchado la alfombra blanca, y trató de limpiarlo
    con un pañuelo de papel. 

  Marco, que había estado observando su despertar en silencio,
    decidió que había llegado la hora de intervenir para evitar que se cortara un
    dedo. Dio un paso adelante y le agarró la mano con la que sujetaba el vidrio
    roto. Sophie giró la cabeza y observó con los ojos muy abiertos por el asombro
    cómo le quitaba el cristal de entre los dedos y la ayudaba a ponerse de pie.
    Tuvo que echar la cabeza hacia atrás para ver al hombre que estaba levantándola
    y cuando lo miró a los ojos se arrepintió al instante de haberlo hecho. Sus
    ojos verdes la observaban con desprecio. 

  El tipo de desprecio que utilizaba
    alguien perfecto físicamente cuando miraba a alguien que no lo era. 

  Ella ya sabía que Marco Speranza era guapo, pero las fotos de
    los periódicos y las revistas del corazón no le hacían justicia. No mostraban
    la vitalidad ni la poderosa aura de masculinidad que irradiaba. Sophie nunca había
    conocido a un hombre tan sexual, sólo mirarlo le sugería pensamientos poco
    propios de ella. Nunca había mirado la boca de un desconocido preguntándose
    qué se sentiría al besarla. Había pasado mucho tiempo rodeada de gente guapa,
    pero aquel hombre que la miraba con aire de irritado desdén era realmente
    especial. 

  Era la criatura más hermosa que había visto en su vida. 

  –Llega usted tarde –le espetó sin pensar en lo que decía. 

  Él levantó una ceja y le soltó la mano. 

  –Siento haberte hecho esperar. 

  Sophie se llevó la mano al pecho. La impresión que sus dedos le
    habían dejado en la piel fue tan real que esperaba ver una marca en ella.
    Recordó entonces un consejo que le había dado Amber. 

  –Eres una mujer, Sophie. Y los hombres siempre responden bien a
    los halagos sutiles. Tienes que alimentarles el ego. 

  Estaba claro que Amber no conocía a
    Marco Speranza. Seguramente tenía un ego tan grande que resultaría imposible
    alcanzarlo. 

  –Lo
    siento. Me he quedado dormida. 

  –Ya
    me he dado cuenta. 

  Su tono irónico hizo que se sonrojara. Observó con inquietud cómo
    Marco Speranza tomaba asiento en el sillón de piel de su inmenso escritorio y
    abría el ordenador. 

  –Siento que haya hecho el viaje en balde –dijo sin mirarla. 

  Ella
    observó su oscura cabeza con angustia. 

  –¿Quiere decir que… no está interesado en mis ideas? 

  Marco se reclinó en la silla y, apartándose del escritorio, la
    miró con ojos entornados. 

  –Sólo
    trabajo con profesionales serios. 

  –Yo… nosotros somos profesionales serios –protestó. 

  –Lo dudo –los ojos verdes de Marco la miraron un instante antes
    de volver a centrarse en la pantalla del ordenador–. Tu empresa ha enviado a
    una niña. Eso no es muy serio. 

  –Tengo veintitrés años y le aseguro que estoy perfectamente
    cualificada, señor Speranza. 

  Él estaba completamente concentrado en la pantalla y no la miró.
    Para Marco Speranza, ella ya no existía. 

  Sophie
    alzó la cabeza y se dirigió a la puerta. Conservaría la poca dignidad que le
    quedaba y se mostraría elegante en la derrota. ¿Qué sentido tenía luchar?
    Marco Speranza había tomado una decisión desde el momento en que había puesto
    sus ojos en ella. 

  Había dado dos pasos cuando se dio
    cuenta de que estaba actuando como siempre lo había hecho. Una derrota elegante
    era lo mismo que un fracaso. La frustración se apoderó de ella y le impidió
    respirar. Apretó las mandíbulas y volvió al escritorio. 

  –No me ha dado siquiera una oportunidad –lo acusó con voz firme. 

  Marco Speranza alzó la vista del ordenador y no se molestó en
    negarlo. 

  –Es lo que suelo hacer cuando la gente está tan comprometida que
    se queda dormida. Y no puedes esperar que tome en serio a una persona que se
    presenta en mi despacho vestida así –Marco se detuvo un instante mientras
    jugueteaba con un bolígrafo–. ¿Sabes qué? Creo que te iría mejor si
    invirtieras en un peine. 

  Los ojos azul cobalto de la joven, que recordaban al del mar
    Jónico, se apartaron de los suyos y vio cómo se mordía el tembloroso labio. 

  Marco se sintió de pronto incómodo con su comentario. Aquella
    joven inglesa habría puesto a prueba la paciencia de un santo, pero nada
    excusaba su actitud amenazadora. 

  –Mira, si tienes algunas notas o
    esbozos, déjamelos. Les echaré un vistazo y hablaré con tu jefe. 

  Marco esperaba que se deshiciera de gratitud, pero se llevó un
    chasco al ver que, cuando lo miraron, sus ojos no mostraban agradecimiento
    sino furia. 

  –¿Cómo se atreve a menospreciarme? 

  La primera reacción de Sophie ante su comentario había sido
    echarse a reír, pero entonces se dio cuenta de que era otro mecanismo repetido.
    La gente la había estado infravalorando toda su vida, y ella les había dejado.
    Se decía a sí misma que no le importaba, pero de pronto se dio cuenta de que
    sí. Le importaba mucho. 

  –Lo único que ha hecho es mirarme por encima del hombro y
    burlarse. Las personas como usted me ponen enferma. Creen que tienen derecho a
    conseguir lo que quieren cuando quieren sólo por su apellido. Bien, pues yo
    odio ese mundo y no quiero vivir en él. 

  –¿Dónde quieres vivir? 

  –No estamos hablando de mí –Sophie entornó los ojos. 

  –Error mío –se burló Marco–. ¿Alguna vez te detienes a tomar
    aliento cuando hablas? 

  –Sólo hablo así de deprisa cuando me pongo nerviosa. 

  –¿Y yo te pongo nerviosa? 

  –Usted me pone… –se detuvo, consciente
    de que por sus venas circulaba algo parecido a la excitación–. Usted sólo
    valora las cosas bellas –continuó, señalándolo con el dedo–. Juzga por las
    apariencias. Ha dicho que no podía tomarme en serio por cómo voy vestida. 

  La última vez que había hablado así fue cuando bebió de más en
    el bautizo de su sobrino Oliver. Se había caído en la fuente y su familia
    todavía le tomaba el pelo por aquello. 

  La transformación de aquel ratoncito tímido le interesaba a
    Marco tanto como la acusación que le había hecho. 

  –Eso ha sido de mala educación, estoy de acuerdo –reconoció él–.
    Pero es que he tenido un mal día. 

  –¿Ha tenido un mal día? –Sophie levantó las manos–. Usted no
    sabe lo que es un mal día, y para su información le diré que no es una cuestión
    de ropa. Como sabe, tengo hermanas que pueden convertir un saco de alubias en
    un vestido sexy y elegante. 

  –Así que has decidido no competir. 

  Ella abrió la boca para rechazar tan ridícula aseveración, pero
    volvió a cerrarla. No era verdad, ¿o sí? 

  –No se trata de competir –dijo finalmente–, sino de reconocer
    que no soy… 

  La imagen de sus hermanas, cada una de ellas hermosa e
    inteligente a su manera, apareció ante sus ojos y volvió a plantearse si aquel
    hombre tendría razón. 

  –Yo no soy como ellas –afirmó alzando
    la barbilla. 

  –¿Por qué crees que conozco a tus hermanas? 

  –Porque soy una Balfour. Mi padre es Oscar Balfour. 

  Marco Speranza alzó las cejas para indicar que reconocía el
    apellido, pero no parecía impresionado. 

  –No le conozco personalmente, aunque obviamente he oído hablar
    de él. Estoy seguro de que estaría más al tanto de la vida de tus hermanas si
    leyera el tipo de prensa que da fe de sus escándalos. 

  –Bueno, usted también aparece en esa prensa –respondió ella,
    molesta con su actitud de superioridad. 

  Antes de la ruptura, su bellísima mujer y él habían sido una de
    las parejas más fotografiadas del planeta. 

  –Además, mis hermanas no
    piden salir en las revistas. 

  –¿Por qué estamos hablando de tus hermanas? 

  Sophie lo miró sorprendida. A lo largo de los años los hombres
    habían buscado su compañía por esa razón en concreto, y ahora tenía delante
    uno al que le aburría el tema. Si hubiera mostrado interés por ella, sería como
    un sueño. Pero no era así. 

  –Estoy seguro de que tus hermanas son
    fascinantes, pero ahora mismo tengo muchas cosas que hacer –aseguró mirando
    el reloj y volviendo a concentrarse en el ordenador. 

  Sophie sacudió con rabia la cabeza y un brillante mechón de
    pelo le cayó por los ojos. Se lo retiró detrás de la oreja con gesto furibundo. 

  –Dios, creo que debería cortármelo al cero. 

  –¿El pelo? 

  –Usted no está interesado en mi pelo ni en lo que hay dentro de
    mi cabeza –aseguró–. ¿Por qué no me juzga por mis capacidades? A menos que lo
    que ocurra es que disfrute usted haciendo sentir mal a la gente. 

  El sollozo desvió la atención de Marco de su melena. Flexionó
    los dedos sobre la superficie del escritorio mientras imaginaba que deslizaba
    los dedos por aquella mata de pelo. 

  –No te quedaría bien el pelo corto –aseguró–, pero un arreglo
    no estaría mal. ¿El color es natural? 

  Asombrada por la pregunta y sospechando que había algún insulto
    oculto, Sophie aseguró desafiante: 

  –Sí –respondió sosteniéndole la mirada–. Tómeme o déjeme
    –concluyó. 


  Cinco


  Sophie observó la expresión de asombro de su rostro y se dio
    cuenta de que le había abierto la puerta para que la despellejara. El corazón
    le latía con fuerza. Si Marco se reía, se moriría allí mismo de vergüenza,
    pensó. Pero no se rió. 


  De hecho, no hizo nada. 


  –No hablo en sentido literal, claro –se apresuró a asegurarle–.
    No me estaba… declarando. 


  Al observar el leve fruncido de su boca sensual, Sophie
    descubrió que, por alguna inexplicable razón, sus labios ejercían un profundo
    magnetismo en ella. Cuando Marco habló finalmente, no había ni rastro de la
    burla que había anticipado. 


  –Creo que me siento decepcionado. 


  Sophie sabía que estaba siendo sarcástico, aunque no se le
    notaba en el rostro. Tenía la expresión de una pared de granito. Decidió entonces
    que debía concluir cuanto antes aquella reunión, así que aspiró con fuerza el
    aire y compuso una mueca de simpatía. 


  –Mire, sé que probablemente se sienta decepcionado de que Amber
    no haya acudido en persona a este encuentro, pero debería ver lo que podemos
    ofrecerle. Estoy segura de que se va a quedar impresionado. 


  Sophie vio cómo él pasaba con desgana
    las hojas del informe que le había llevado. No parecía impresionado. 


  –Aburrido, anodino y predecible. 


  Sophie se encontró con un dilema. En realidad, estaba de
    acuerdo con aquella afirmación, pero no estaba allí para preservar su integridad
    artística. Estaba allí para salvar la empresa de Amber y el trabajo de todos, y
    si de paso le demostraba a su padre que era algo más que una soñadora, mejor
    todavía. 


  –Las primeras impresiones pueden estar equivocadas –aseguró con
    firmeza–. Y por supuesto, esto es solo un esbozo. Amber siempre se implica
    mucho con los clientes, y usted no es cualquier cliente, es un hombre muy importante. 


  «Aunque no tanto como se cree», pensó para sus adentros
    empastando una sonrisa falsa. 


  –Para ella ha sido horrible no poder venir. Yo no era la primera
    opción para acudir a esta reunión. Ni siquiera la segunda –admitió. 


  Sophie tenía sus dudas de que la sinceridad fuera la mejor
    estrategia, pero en aquellos momentos tenía poco que perder siendo franca, y
    la novedad tal vez consiguiera captar la atención de Marco. 


  Y lo hizo. Pero cuando aquellos ojos
    verdes se clavaron en su rostro, no tuvo muy claro que fuera algo bueno. 


  –Así que la señorita Amber quería venir personalmente, pero a
    pesar de mi… extrema importancia no está aquí. 


  –Ella no… Bueno, la liposucción no salió bien. 


  Sophie no fue capaz de reprimir un escalofrío ante la imagen.
    Luego se dio cuenta de que su franqueza podía rozar la indiscreción y se
    retractó al instante. 


  –Era una intervención menor. La gente ahora se lo hace
    aprovechando el descanso de la hora de la comida. 


  –Entiendo que no hablas por experiencia propia –deslizó la
    mirada hacia las piernas de Sophie, totalmente cubiertas por la voluminosa
    falda y por el jersey que le llegaba hasta las rodillas. Lo que había visto
    antes le confirmaba que era una operación que ella no necesitaba. 


  Le estaba mirando las piernas mientras hablaba, así que,
    ofendida y sin pararse a pensar, Sophie le espetó: 


  –Estoy contenta con mi cuerpo, pero si no lo hubiera estado y no
    supiera ya que estoy gorda, ese comentario me habría ofendido. 


  Avergonzada por su arrebato y sin
    entender qué se había apoderado de ella, Sophie reunió todo su valor y se
    lanzó. Si aquélla era una causa perdida, al menos echaría toda la carne al
    asador. 


  –Lo cierto es que soy muy buena –se escuchó decir. 


  –¿En qué? 


  –Tal vez no tenga mucha experiencia, pero eso es una ventaja. 


  –¿Ah, sí? –preguntó Marco con auténtico interés–. Bueno, estoy
    abierto a nuevas ideas. 


  –Deme un ejemplo de su mente abierta –Sophie sonrió. 


  Si aquel hombre pensaba que iba a acongojarla estaba muy
    equivocado. Por fin podía hablar de algo de lo que sabía. 


  –Bueno, para empezar, esta habitación. 


  Sophie arrugó la nariz e hizo un gesto para señalar el espacio
    largo y rectangular. 


  Él alzó las cejas. Había empezado a divertirse. Nunca había
    tenido una conversación así con una mujer. 


  –¿No te gusta? 


  –No está mal –reconoció ella–. ¿Eso es lo que quiere para la
    casa de sus antepasados, algo que «no esté mal»? –preguntó mirándolo retadoramente–.
    Yo no hago cosas que «no están mal». 


  Sophie se dio cuenta de que no le
    avergonzaba en absoluto decir aquello, y se preguntó si lo que le estaba
    pasando tendría algo que ver con la falta de sueño, o con el hecho de que cada
    vez que miraba a Marco Speranza sentía una punzada de rechazo en la espina
    dorsal. Era irracional que le cayera mal alguien a quien apenas conocía. 


  Marco se reclinó en la silla, estiró las largas piernas y cruzó
    los tobillos antes de mirarla con ojos entornados. 


  –¿Qué es lo que hace usted, señorita Balfour? 


  –Lo que hago es excepcional. 


  –¿Excepcional? Estoy impresionado –sus labios se curvaron en
    una sonrisa–. Sigue, por favor –Marco se puso de pie con un único y fluido
    movimiento. 


  Sophie lamentó que lo hubiera hecho cuando le vio moverse por
    la habitación con el aspecto de un gato salvaje, elegante, peligroso y cruel.
    Hasta que se detuvo al lado de la ventana a través de la cual se atisbaba la
    impresionante panorámica de la parte vieja de la ciudad. 


  –Y dime, ¿cómo convertirías este espacio en algo excepcional? 


  –Bueno, para empezar, quitaría esto –dijo señalando la pared que
    tenía detrás–. Y también aquellas ventanas. 


  Mientras continuaba señalando los
    cambios que haría, su nerviosismo se redujo. Sabía de lo que hablaba, su
    genuino entusiasmo hacía que le resultara sorprendentemente sencillo articular
    sus ideas creativas para contárselas a alguien que la estaba escuchando con
    auténtico interés. Por supuesto, tal vez estuviera esperando a que terminara
    de hablar para lanzar un comentario hiriente, pero pensó que valía la pena
    arriesgarse. 


  Marco observó cómo se movía ella por la habitación, ilustrando
    sus sugerencias con gestos, hablando con creciente seguridad mientras fluían
    las ideas. El cambio en su comportamiento resultaba espectacular. Su actitud,
    la voz y el lenguaje corporal habían cambiado por completo. Le brillaban los
    ojos con tal entusiasmo que Marco sonrió. 


  Sophie Balfour era una auténtica revelación. 


  –Bueno, eso es al menos lo que yo pienso –dijo ella finalmente
    tomando aliento mientras apartaba la mano de una pared que acababa de derribar
    verbalmente–. El cristal aprovechará al máximo la maravillosa luz y las líneas
    modernas del mobiliario que… 


  Se quedó sin voz al darse cuenta de que las rodillas le habían
    empezado a temblar. De hecho toda ella estaba temblando. 


  Seis

  Todo fue muy confuso. Estaba apoyada en la ventana con
    naturalidad y un instante después tenía a Marco Speranza a su lado, con una
    mano apoyada en su hombro mientras la obligaba a tomar asiento en una silla
    Phillipe Starck. No le hizo falta demasiado esfuerzo, a ella se le doblaron las
    rodillas: había sido un día muy largo. 

  –Qué silla tan bonita –murmuró–. Aunque no pega aquí. Es una
    pieza magnífica, pero no combina bien con el resto de la decoración. 

  –Siempre criticando. Bebe un poco de agua. 

  Sophie había palidecido por completo. La figura de Marco se
    nubló ante sus ojos cuando negó con la cabeza. 

  –No tengo sed. 

  –Si no bebes, quemaré la maldita silla –Marco le agarró los
    dedos y se los puso alrededor del vaso antes de guiarlo hacia sus labios–.
    Bebe. 

  Sophie obedeció. 

  –¿Mejor?
    –le preguntó secándole con el pulgar una gotita de agua que le resbalaba por
    una de las comisuras de los labios. 

  Aquel leve contacto provocó en ella un
    secreto estremecimiento. 

  –Estoy bien –murmuró. 

  Para alivio suyo, Marco retiró la mano, pero la perturbadora
    mirada esmeralda se entretuvo unos instantes en su boca. 

  –Pues no lo parece. 

  –Estoy bien –repitió ella alzando la barbilla, mortificada por
    aquella demostración de debilidad–. No tengo costumbre de desmayarme. Es que…
    no puedo saltarme ninguna comida. 

  Lo dijo muy seria, y Marco, que estaba acostumbrado a tratar con
    mujeres que sólo comían hidratos de carbono un día a la semana miró las migas
    del plato vacío. 

  Sophie siguió la dirección de su mirada y se puso a la
    defensiva. 

  –Eso no ha sido una comida de verdad, era un sándwich. 

  El fruncir de los labios de Marco sugería que estaba a punto de
    perder la credibilidad que tanto le había costado ganarse, así que Sophie se
    lanzó sin dilación al tema que le interesaba. 

  –Podemos hacer el trabajo y podemos hacerlo bien. Mire nuestro
    historial. 

  Él parecía todavía distraído, probablemente le habría impactado
    la idea de que existieran mujeres que comían de verdad. Sophie se aclaró la
    garganta y dijo con su tono más profesional: 

  –No encontrará ninguna firma mejor ni
    más innovadora. 

  –Es muy fácil hacer promesas –dijo Marco pensando que la voz
    ronca y seductora de Sophie contrastaba con el resto de su persona, aunque
    sus labios rojos tenían posibilidades. 

  –Usted paga por obtener calidad –insistió Sophie sonriendo–. Y
    si no nos da una oportunidad, saldrá perdiendo. Verá, aunque no lo parezca
    soy una persona muy organizada. Además, esto no se trata de mí, yo soy solo el
    mensajero. No tendrá ni que verme. 

  Marco no se mostró tan aliviado como ella había esperado. ¿Tal
    vez no la creía? 

  –Yo trabajo en la sombra –insistió. 

  –Parecería que te tienen guardada en un armario. ¿Te sacan en
    ocasiones especiales? 

  Sophie sonrió y dio por hecho que él no esperaba que contestara
    a su frívolo comentario. 

  «No parezcas desesperada», se dijo para sus adentros. «La
    desesperación no es una buena herramienta para vender». Mantuvo la sonrisa
    empastada en el rostro cuando lo vio acercarse a su escritorio y cerrar la tapa
    del ordenador con firmeza. 

  –De acuerdo –dijo alzando la cabeza. 

  Sophie se quedó boquiabierta. Estaba
    tan sorprendida como el propio Marco de escuchar su respuesta. 

  Lo que le había llevado a cambiar de opinión era una
    combinación de factores; los planos eran una porquería, pero esa joven tenía
    ideas y entusiasmo. Tenía lo que él había perdido: la pasión. Y también una
    piernas preciosas. 

  Sophie se lo quedó mirando con recelo. 

  –¿El
    trabajo es nuestro? 

  Marco
    alzó una ceja. 

  –¿Lo quieres? 

  Una sonrisa de oreja a oreja iluminó las pálidas facciones,
    transformando el rostro de Sophie cuando ésta se puso de pie. 

  –Sí, por supuesto. No… no se arrepentirá, señor Speranza
    –aseguró con impaciencia estrechando su mano. 

  Entonces, consciente de que él la estaba mirando de forma
    extraña, lo soltó y se encogió de hombros. 

  –Lo siento, es que estoy feliz. 

  –Antes de que ardas de forma espontánea tengo que decirte que
    hay una condición. 

  A Sophie se le quedó la sonrisa congelada. Tendría que haber
    supuesto que había trampa, pensó. 

  –Me reservo el derecho a revocar el acuerdo si no estoy
    contento. 

  –Por supuesto –Sophie sacó su cuaderno. 

  –Y tú supervisarás personalmente el proyecto. 

  Sophie dio por hecho que había oído mal. 

  –Disculpe, no… 

  –Quiero que tú supervises personalmente el proyecto. 

  Ella alzó la vista. Se obligó a sonreír ante la broma y echó la
    cabeza hacia atrás para observar su rostro. Se fijó en la pequeña cicatriz que
    tenía al lado de la boca, el único fallo de su perfecta cara, y se preguntó
    cómo se la habría hecho. 

  –Ahora en serio, señor Speranza, estoy segura de que podremos
    satisfacer sus necesidades. 

  –Me alegra saberlo –bromeó él. 

  Sophie reconoció el brillo burlón de sus ojos y tradujo el
    comentario como «gracias pero no». Ella compuso una mueca, pero no pudo detener
    el sonrojo mortificado que le subió desde el cuello hasta la coronilla. 

  –Admiro la seguridad en una mujer, señorita Balfour. 

  No tanto como admiraba las piernas largas y hacer el amor
    desnudo en la playa, según había relatado su ex mujer sin tapujos en una entrevista
    en la que repasaba su apasionado matrimonio. 

  Aunque sabía que Marco no estaba
    hablando en serio, Sophie no pudo evitar imaginarse lo que sería tener una
    oportunidad semejante. Podía suponer un lanzamiento profesional o acabar con
    su carrera si fracasaba, pero ella no tenía que preocuparse de eso. Había
    hecho lo que le habían pedido, había conseguido el trabajo. Todavía no entendía
    qué había inclinado la balanza a su favor, pero las preocupaciones y los
    elogios se los dejaba a su jefa. Amber estaría encantada de sonreírle a aquel
    hombre que tenía un ego equiparable a su cuenta bancaria. 

  –En serio, señor Speranza… 

  –En serio, señorita Balfour. 

  –No… Quiero decir…, no es posible. Yo no hago ese tipo de cosas.
    Acabo de entrar en la firma y conseguí el trabajo sólo porque Amber tuvo una
    aventura con mi padre. 

  Durante la pausa que siguió a su comentario, Sophie trató sin
    éxito de analizar la expresión de Marco. 

  –Vaya, desde luego sabes cómo venderte, ¿eh? –bromeó él. 

  Normalmente no tenía problemas para reírse de sí misma, pero en
    esa ocasión sólo pudo esbozar una sonrisa de dientes apretados. 

  –Estoy trabajando en ello –murmuró. 

  –Había oído que la clase alta británica no mueve la boca cuando
    habla, pero hasta ahora no había podido comprobarlo –Marco se reclinó en la
    silla con naturalidad–. Una de las razones por las que no te he indicado dónde
    estaba la puerta es que no me dices las cosas que quiero oír. 

  –Mi intención era hacerlo –respondió
    ella dolida. 

  Marco echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. 

  Al escuchar aquella profunda risotada, la pareja que estaba en
    el despacho de al lado pensando si debía entrar a ver qué estaba ocurriendo
    intercambió una mirada de asombro. 

  Sophie, que no sabía que el hecho de que Marco Speranza se riera
    en su oficina era un hecho insólito, estaba asombrada por otro descubrimiento:
    ¡Marco Speranza tenía sentido del humor! 

  Y también una risa profunda y sensual que le provocaba
    escalofríos por todo el cuerpo. La risa suavizaba las líneas de su hermoso y
    austero rostro y le hacía parecer más joven y más cercano. 

  –Si ésa es una de las razones, ¿cuáles son las demás? 

  Se hizo una pausa durante la que él pareció meditar la respuesta
    mientras observaba su rostro. 

  –No cargas con ningún equipaje…, vienes fresca. 

  Aquella situación cambiaría, la
    experiencia la volvería más cínica y provocaría arrugas en su suave piel, pero
    en aquel momento tenía la mirada limpia y… Marco se sintió de pronto muy mayor
    y experimentó una repentina punzada de algo parecido a la envidia. 

  ¿Cuándo fue la última vez que sintió un entusiasmo parecido al
    que reflejaban sus ojos? 

  –En tu profesión, la gente cae con frecuencia en la trampa de
    pensar en términos de lo que está de moda. No estoy interesado en el último
    grito en colorido. Siento pasión por mi casa –declaró sintiéndose un hipócrita. 

  La verdad era que no conseguía sentir pasión por nada. Durante
    su matrimonio se había vuelto un experto en ocultarle sus sentimientos a su
    malintencionada esposa, que era una experta en hacer daño. Llegó un momento en
    el que ya no hubo necesidad de ocultarlos porque ya no existían. ¿Habrían
    muerto aquellos sentimientos o estarían congelados en algún rincón? 

  –Quiero que quien se encargue de esto sea capaz de… capaz de
    recordarme cómo me sentí una vez –apartó los ojos de ella–. Soy siciliano. 

  Como si eso lo explicara todo. 

  –Yo no. 

  Marco dirigió la mirada hacia su boca y sintió cómo algo se
    movía en su interior. 

  –Has hablado con elocuencia, con pasión. 

  –Eso no era pasión, era desesperación. 

  Una sombra de irritación cruzó el rostro de Marco. 

  –Ese constante autodesprecio puede llegar a cansar. 

  Sophie abrió la boca para protestar, pero volvió a cerrarla, no
    sólo porque recordó que él era el cliente y el cliente siempre tenía razón,
    sino porque la tenía. 

  Había empezado como un mecanismo de protección, llegar allí
    antes de que lo hiciera alguien más. Comentarios casuales, normalmente
    destinados a herir, sobre su figura, su pelo, su falta de mundo… La lista
    resultaba interminable y hacía daño, así que ahora era un acto casi reflejo
    tirar piedras sobre su propio tejado antes de que alguien más tuviera la oportunidad
    de hacerlo. 

  Resultaba irónico que la persona que le había abierto los ojos
    fuera un completo desconocido. 

  Apuntando a un término medio entre la prepotencia y la
    motivación, lo miró directamente a los ojos. 

  –Está hablando en serio. 

  –Ésas son mis condiciones –respondió él. 

  –Aunque pudiera hacerlo, Amber nunca estaría de acuerdo. Ya se
    habrá dado cuenta de que no soy una persona con imagen para estar de cara al
    público –señaló con un gesto su atuendo–. Busco materiales, me ocupo de los
    pedidos y me aseguro de que… En definitiva, hago listas. Se me dan muy bien las
    listas. 

  –O sea, que tú haces el trabajo y los
    demás se apuntan el mérito. 

  La expresión de Marco no sugería que encontrara su sacrificio
    admirable, y la burla le dolió. 

  Para él era muy fácil, pensó Sophie. Entraba en una habitación
    exudando virilidad de macho dominante; no tenía ni idea de lo que suponía para
    ella ser invisible al lado de sus deslumbrantes hermanas. Las quería mucho,
    pero resultaban arrolladoras. Sintió cómo el resentimiento crecía al observar
    sus cinceladas facciones patricias, y su indignación se mezcló con la
    incomodidad. ¿De verdad daba aquella impresión? 

  –Que no necesite ser el centro de atención no me convierte en un
    felpudo. 

  Marco observó el brillo hostil de sus ojos azules y sonrió. 

  –¿Dónde está la gracia? –preguntó apretando los dientes
    mientras se enfrentaba a su mirada. 

  –No eres un felpudo…, pero tienes miedo –tanteó él. 

  Sophie normalmente evitaba las discusiones y los
    enfrentamientos, no le gustaba alzar la voz. Pero de pronto se dio cuenta de
    que había ocasiones en las que una persona tenía que levantarse y luchar.
    Apretó los puños a los costados. Cielos, aquel hombre era un desconocido y
    estaba actuando como si la conociera. Primero su padre y ahora Marco Speranza,
    diciéndole lo que estaba mal en ella. Bueno, pues ya estaba harta. Estaba tan
    enfadada que apenas podía ver con claridad cuando clavó su mirada azul en él. 

  –¡No tengo miedo! –gritó–. No todos
    necesitamos que la gente nos esté diciendo lo maravillosos que somos cada dos
    segundos. A diferencia de otras personas, yo no necesito que alimenten mi ego
    para sentirme bien. 

  Una expresión de absoluto asombro cruzó el rostro de Marco.
    Estaba claro que se había excedido, pensó ella. Él la observó con renovado
    interés. Sin duda no le faltaba la pasión que él necesitaba. 

  –¿«Otras personas»? –preguntó alzando una ceja. 

  Sophie dejó caer las pestañas y el silencio que se hizo entre
    ellos resultaba tan sonoro como un portazo. 

  Como el portazo que seguramente le había dado ella a su propia
    carrera. 

  No podía creer que le hubiera dicho de verdad aquellas cosas.
    Era como si otra persona hubiera tomado posesión de su cuerpo. ¿Estaría
    actuando así debido a aquel hombre o a las circunstancias? 

  Trató de arreglar las cosas, pero no
    esperaba tener éxito. Un hombre como Marco Speranza nunca permitiría que una
    simple empleada le hablara de ese modo. 

  –No quiero convertir esto en algo personal –se disculpó. 

  –¿Quieres el trabajo? 

  –¿Después de lo que he dicho? –Sophie fue incapaz de ocultar su
    asombro–. Creía que... 

  –¿Creías o lo esperabas? –preguntó él con una sonrisa burlona. 

  No se había rodeado de aduladores y, sin embargo, no recordaba
    la última vez que alguien le había llevado la contraria en el trabajo. 

  –He hecho un comentario personal y tú has respondido. Mientras
    no olvides quién es el jefe, creo que trabajaremos bien juntos. ¿Quieres el
    trabajo? –le preguntó una vez más observándola–. En caso contrario, no tiene
    sentido que sigamos con esta conversación. 

  –¡Sí! –se escuchó gritar Sophie–. Me encantaría, señor Speranza
    –dijo con voz más pausada. 

  Pero no iba a suceder. Amber se cortaría un brazo antes de
    permitir que ella se hiciera cargo de un proyecto tan prestigioso. Como si le
    hubiera leído el pensamiento, Marco rodeó el escritorio, se apoyó en una
    esquina y estiró las piernas. 

  –Déjame a mí a tu jefa –dijo
    incorporándose–. Ven. 

  No chasqueó los dedos, pero para el caso fue lo mismo. Quedaba
    claro que estaba acostumbrado a la obediencia ciega y la fuerza de su
    personalidad era tal que ella tenía la sospecha de que generalmente lo
    conseguía. 

  –¿Adónde? –preguntó sin moverse. 

  Marco pareció irritado por la pregunta. 

  –No sé usted, pero yo tengo una casa a la que ir, señorita
    Balfour. 

  Vio cómo ella se ponía de pie y se preguntó qué habría dicho
    para que sus ojos reflejaran una expresión tan dolida. Le colocó una mano en
    los omóplatos y repitió la orden. 

  –Vamos –esa vez su actitud fue más amable. 

  Sophie había experimentado una punzada de nostalgia de su casa,
    pero ahora debía responder a la mano que descansaba delicadamente sobre sus
    omóplatos. Aquel hombre no entendía el concepto del espacio personal. Por desgracia,
    cada vez que la tocaba todo su ser, incluido su cerebro, se negaba a
    funcionar. 

  Por suerte la parálisis no duró más que un instante. Se acercó a
    la puerta y pasó por delante de él. 

  –Tal vez sería mejor que me dejara a mí
    explicarle las cosas a Amber cuando vuelva, señor Speranza –el hombre y la
    mujer que estaban sentados en el despacho contiguo alzaron la vista cuando
    ellos entraron. 

  –¿Volver? ¿Volver adónde? 

  –A casa… –se detuvo bruscamente y torció el gesto al darse
    cuenta de que su casa era el único lugar al que no podía ir–. A Londres
    –añadió. 

  Marco había visto el destello de profunda tristeza en su rostro
    y se preguntó la razón. Aunque los problemas personales que pudiera tener
    aquella mujer no eran asunto de él, a menos que afectaran a su trabajo. 

  –Creo que no lo has entendido, señorita Balfour. Desde el
    momento que nos dimos la mano para cerrar el trato has empezado ya a trabajar
    para mí. Empiezas por la mañana. 


  Siete

  Sophie se lo quedó mirando horrorizada. 

  –¡Por la mañana! –gimió–. Pero eso es imposible. Sólo he venido
    a pasar la noche y no tengo... –en realidad, nada a menos que la compañía
    aérea recuperara su equipaje– ni siquiera el cepillo de dientes. Y no nos hemos
    dado la mano. 

  –Eres una joven que se lo toma todo al pie de la letra –comentó
    Marco–. ¿Cuánto de joven, por cierto? 

  –No es de buena educación preguntarle la edad a una mujer, pero
    antes no he mentido. Tengo veintitrés años –Sophie alzó la barbilla y pensó que
    si él podía preguntar, entonces ella también–. ¿Y usted? 

  –En experiencia, varios siglos más viejo que tú, cara. 

  Marco frunció el ceño mientras observaba su rostro. Las hazañas
    de las jóvenes Balfour representaban el mundo superficial al que había dado la
    espalda tras su divorcio. Le resultaba un auténtico misterio que a una hija de
    Oscar Balfour le faltaran el lustre y el brillo que representaba su apellido,
    y que fuera tan sencilla y tan desesperadamente ingenua. 

  La forma de dirigirse a ella provocó el
    sonrojo en las mejillas de Sophie. Marco se dio cuenta y esbozó una sonrisa
    que no llegó a sus ojos verdes. 

  –Lo del apretón de manos puede arreglarse. 

  Sophie observó cómo extendía la mano, con el mismo entusiasmo
    con el que ella entraba al gimnasio cuando estaba en el colegio. 

  –Confío en usted –dijo colocándose la mano a la espalda. 

  El sonido estrangulado que emitió su subordinado hizo que Marco
    centrara su atención en la pareja que estaba en el escritorio. 

  –Tal vez necesite
    que trabajes este fin de semana, Francesco –tuvo la satisfacción de ver cómo
    los dos miembros de la pareja torcían el gesto a la vez mientras él se dirigía
    al ascensor tras Sophie. 

  –¿Dónde te alojas? –Marco se detuvo al lado de su deportivo
    descapotable y abrió la puerta del copiloto. 

  –No lo sé, he venido directamente desde el aeropuerto. Amber no
    había reservado en ningún sitio porque iba a quedarse en casa de una amiga,
    pero me dijo que debería ir a... –buscó en el ancho bolsillo de su amplia
    chaqueta y sacó la libreta que llevaba dentro. 

  Protestó cuando Marco se la quitó de
    las manos. 

  –Es un buen hotel –admitió–. Pero deberías quedarte en… 

  El zumbido de la cabeza de Sophie bloqueó el nombre. Se había
    pasado la vida siguiendo las sugerencias que le hacían los demás, y de pronto
    sintió una atípica sensación de rebeldía. 

  –¿Porque usted lo diga? 

  Marco volvió a fijarse en que aquel ratoncito inglés resultaba
    sin duda más atractivo cuando le brillaban los ojos azules por la furia. Seguro
    que le sentaría muy bien el rojo, le pondría una nota de color a su piel
    aterciopelada. ¿Cuándo había sido la última vez que había visto a una mujer
    sin maquillaje? 

  –¿No te parece suficiente argumento? 

  –Eso no sería un argumento, sería una orden, señor Speranza. 

  –¿Siempre eres tan pedante? Y llámame Marco. 

  –No podría –aseguró ella, horrorizada, aunque era consciente de
    que su reacción era desproporcionada. 

  –Sal de tu madriguera, Sophie –la incitó con suavidad. 

  Su padre le había dicho exactamente lo
    mismo. Sophie bajó la vista y se consoló pensando que no habría muchas
    oportunidades para que lo tuteara. Los hombres como Marco Speranza siempre
    delegaban. 

  –Estoy muy lejos de mi madriguera –Sophie sintió una repentina
    punzada de nostalgia por las cosas familiares que se había visto forzada a
    dejar atrás. 

  –El hotel del que hablas estará lleno porque se está celebrando
    una convención. La mayoría de los hoteles de la ciudad están llenos de gente
    disfrazada como alienígenas de película. 

  Sophie encontró un fallo en su argumento. 

  –¿Y el hotel que tú sugieres no estará lleno? 

  –Tengo una suite reservada para asuntos de trabajo. Estaré encantado
    de ponerla a tu disposición. 

  Asuntos de trabajo. ¿Se trataría de un eufemismo educado para
    referirse a un nidito de amor? ¿Encontraría una selección de ropa interior
    sexy en los cajones, sábanas de seda y champán en la nevera? Esbozó una sonrisa
    formal. 

  –No quisiera causarte molestias –aseguró. 

  Aunque no era adicta a las columnas de cotilleos ni a la
    sección de negocios de los periódicos, tendría que vivir en otro planeta para
    no saber que, aunque Marco estaba fuera del circuito de las fiestas y se había
    vuelto un poco ermitaño, resultaba difícil verlo sin compañía femenina. 

  Se le había pasado por la cabeza que
    las chicas hermosas que exhibía como trofeos podrían ser una cortina de humo,
    una manera de ocultarle su corazón roto al mundo. Ahora que lo había conocido,
    pensaba que más bien le gustaba disfrutar del sexo sin compromiso con mujeres
    guapas. 

  Marco parecía estar divirtiéndose. 

  –No hace falta que pongas esa cara de susto, señorita Balfour.
    No te estoy invitando a compartir la cama conmigo. 

  A Sophie se le sonrojaron las mejillas. 

  –¡Nunca he pensado que lo estuvieras haciendo! –aseguró,
    atragantada. 

  La contundente respuesta despertó la curiosidad de Marco. 

  –¿Por qué no? 

  Sin duda se estaba riendo de ella. Sophie le lanzó una mirada
    furibunda mientras él le sostenía la puerta del copiloto para que entrara. 

  –Los hombres no me hacen ese tipo de proposiciones –aseguró. 

  A Marco le llamó la atención un repentino destello de algo
    pálido y miró hacia abajo. La falda de Sophie se había levantado y le había
    visto los muslos. Eran unos muslos magníficos, igual que el resto de las
    piernas. La clase de piernas que la mayoría de las mujeres mostrarían con
    faldas cortas y tacones. 

  No era asunto suyo si Sophie Balfour
    había escogido esconderlas bajo ropa poco atractiva, pero incluso un observador
    imparcial se preguntaría la razón. 

  –¿Y te gustaría que te las hicieran? Yo te sugiero que muestres
    un poco más de cuerpo. 

  Sophie captó la dirección de su mirada y se cubrió las piernas
    con los pliegues de la falda. 

  –Gracias por el consejo, pero no quiero que nadie me haga
    proposiciones, y menos tú. 

  Su tono horrorizado dibujó una sonrisa en los labios de Marco. 

  –Relájate. Estás a salvo de mis atenciones. 

  «No hacía falta que lo verbalizaras», pensó ella, preguntándose
    qué se sentiría si no estuviera a salvo, correr peligro por haber despertado
    los instintos depredadores de un hombre como Marco Speranza. 

  Sus hermanas, las hermosas jóvenes Balfour, no estarían a salvo
    con él. No bromearía con la idea de llevarlas a su nido de amor. Se alegraba de
    que estuvieran a salvo a muchos kilómetros de allí. Marco Speranza era sin
    duda un hombre peligroso, un hombre del que se había reído una mujer y que
    ahora, todo el mundo lo sabía, estaba castigando por ello al género femenino, o
    al menos a sus representantes más bellas. 

  Ella estaba a salvo. 

  Sophie se sacudió la cabeza para sacudirse aquel pensamiento
    deprimente y compuso una mueca de horror fingido. 

  –Oh, déjame soñar –bromeó. 

  Escuchó cómo Marco se reía entre dientes mientras rodeaba el
    coche. 

  –Tienes una vida rica en fantasías, Sophie –comentó sentándose a
    su lado. Le miró la boca y se dio cuenta de que su propia vida se iba
    enriqueciendo a medida que pasaba más tiempo en compañía de aquella mujer. 

  Sophie mantenía la mirada fija al frente cuando él cerró la
    puerta. La tensión que había estado conteniendo desde que se despertó y vio
    aquellos ojos duros como esmeraldas observándola subió de nivel. Consciente de
    que el corazón le latía con excesiva fuerza, se llevó la mano a la garganta y
    tragó saliva. La combinación de aquel hombre tan alto en un espacio tan
    pequeño resultaba claustrofóbica. 

  –Estoy demasiado ocupada para tener fantasías –aseguró Sophie
    sin mirarlo. 

  –¿Y demasiado asustada para vivir la realidad? 

  El comentario provocó que se le sonrojaran las mejillas. Se giró
    para mirarlo. 

  –Mira, me alegro de que nos hayas dado
    el contrato –admitió con voz más vacilante de lo que le habría gustado–, pero
    creo que deberíamos dejar claras algunas reglas. 

  Marcó alzó sus oscuras cejas. 

  –¿Quieres ponerme reglas tú a mí? Debo decirte que normalmente
    no funciona así. 

  –Yo no sé cómo funciona. Lo que sé es… –se detuvo un instante
    porque en realidad no sabía nada, y menos la razón por la que había empezado
    aquella conversación–. Lo que sé es que ser mi jefe no te da derecho a meterte
    en mi vida personal. 

  Por suerte no tardaron mucho en llegar al hotel. Marco la
    acompañó al vestíbulo, donde la decoración art déco estaba
    en consonancia con la arquitectura exterior del edificio. 

  Marco observó cómo lo miraba todo. Cuando no estaba en guardia,
    Sophie Balfour tenía uno de los rostros más expresivos que había visto en su
    vida. Para ser una mujer que probablemente había crecido rodeada de lujo,
    tenía el interés y la curiosidad de una niña. 

  –¿Te gusta? 

  –Es precioso –dijo con los ojos azules brillantes mientras
    examinaba el espacio–. Soy una rendida admiradora del art
    déco. 

  –En su contexto histórico –dijo Marco con tono cauteloso. 

  –No te preocupes, no voy a poner pieles
    de leopardo en las habitaciones de tu palazzo. 

  –Me siento más tranquilo –contestó él con una sonrisa–. Luca se
    ocupará de ti –dijo señalando con la cabeza la figura de traje oscuro que se
    acercaba a ellos–. Procura no pelearte con él antes de que yo vuelva. 

  –¿Yo? –preguntó Sophie, asombrada por la acusación. 

  Marco sonrió. Tenía un aspecto más atractivo y peligroso del
    que merecía tener ningún hombre. Había sido toda una experiencia conocer a
    Marco Speranza y verlo sonreír, pero tenía una personalidad demasiado
    arrolladora y resultaba difícil concentrarse estando a su lado. Si quería
    triunfar con aquel encargo y demostrar su valía, no podía distraerse. Y Marco
    Speranza suponía una gran distracción. 

  –Estate preparada a las ocho –le dijo él una vez en la puerta. 

  Parecía tan pequeña y exhausta allí de pie que Marco ajustó el
    horario. 

  –Mejor a las once y media. 

  Su decisión no tenía nada que ver con la simpatía. Era puramente
    práctica; necesitaba que estuviera descansada para que funcionara cuando le
    mostrara lo que había que hacer. 

  –A las once y media, por supuesto –dijo Sophie ocultando su
    alivio. 

  –Se tarda una hora en llegar al palazzo. 

  –¿Tú vas a venir? –Sophie estaba asombrada. Había dado por
    hecho que Marco Speranza delegaría semejante tarea en alguno de sus subordinados. 

  –Pareces desilusionada. 

  –No, por supuesto que no –mintió ella. 

  –Quiero presenciar tu reacción cuando veas mi casa y escuchar
    tus ideas –Marco se giró hacia el hombre de traje oscuro y le estrechó la mano
    mientras le decía algo en italiano–. Si necesitas algo, habla con Luca. Te
    veré por la mañana, Sofia. 

  –Sophie –le gritó ella mientras Marco se alejaba. 

  No le gustaba que
    utilizara el nombre en italiano, implicaba una intimidad que no existía. Marco
    no se detuvo, se limitó a girar la cabeza y a sonreír. 

  La suite del ático resultó ser tan lujosa como cabía esperar,
    pero no había en ella ni rastro de que Marco Speranza la hubiera ocupado. No
    había vestidos ajustados en el armario, pero le proporcionaron una bolsa de
    aseo con los productos básicos y la promesa de que su equipaje estaría allí
    por la mañana. 

  Sophie pensó que se trataba de una promesa muy optimista, pero
    cuando se despertó tras un sueño profundo, un empleado del aeropuerto llamó a
    la puerta para entregarle su equipaje. 

  Sus encantadoras disculpas contrastaban
    con la indiferencia que había percibido el día anterior, pero estaba segura de
    que el nombre de Marco Speranza hacía maravillas en Sicilia. Acababa de abrir
    la maleta cuando le llegó un mensaje de Amber. Ella no había sabido cómo
    explicarle la decisión de Marco. Al final, temerosa de derrumbarse si Amber se
    ponía a gritarle por el teléfono, había llamado a última hora de la noche y
    había dejado un mensaje muy corto. El mensaje de Amber venía a decir que no
    hiciera nada, que no le dijera nada más a Marco, y que ella llegaría en
    seguida. Consciente de que no podía evitar de ningún modo la inminente llegada
    de Amber, Sophie se dirigió escaleras abajo. 

  Eran exactamente las once y media. 

  Marco ya estaba sentado a la mesa, con el periódico y un café en
    la mano. No la vio al instante, y Sophie tuvo la oportunidad de observar su
    perfil de corte clásico. Era lo suficientemente guapo como para hacer llorar a
    una chica, y tan masculino que no era de extrañar que el grupo de elegantes
    mujeres que pasó por delante de él tratara de llamar su atención mientras lo
    miraba con descaro. 

  Marco, que estaba concentrado en las
    páginas financieras, parecía ajeno al interés femenino. Tal vez lo diera por
    sentado, como si fuera algo que le perteneciera. Seguía sin verla, y ella no
    tenía prisa. Se sentía un tanto incómoda ante la idea de estar con él tras el
    numerito del día anterior. Se había pasado la mañana en la cama analizando la
    conversación, gimiendo a intervalos al recordar algunas de las cosas que le había
    dicho. 

  Sophie no sabía qué se había apoderado de ella. Normalmente era
    muy educada, y no tenía sentido angustiarse por lo sucedido porque no iba a
    volver a ocurrir. El día anterior estaba cansada y tenía las emociones a flor
    de piel. Todo se había vuelto demasiado personal y ella se mostró demasiado
    brusca, pero Marco le había dado el contrato. Aunque todavía no entendía la
    razón, debía concentrarse en lo que tenía por delante. Ese día sería distinto.
    Mantendría las distancias. 

  Marco consultó su reloj e iba a pasar otra de las hojas del
    periódico cuando la vio allí delante. 

  –Buenos días –saludó ella con alegría. 

  Marco se puso de pie y le ofreció un café, pero Sophie lo
    rechazó. 

  –Ya he desayunado. 

  –No esperaba verte todavía por aquí –admitió él. 

  Vestido con unos vaqueros desteñidos
    que le marcaban los poderosos músculos de las piernas y una sencilla camiseta
    blanca, era una versión mucho más relajada del Marco que había conocido el día
    anterior. 

  Más relajado pero igualmente atractivo. 

  –Dijiste a las once y media, ¿no? 

  –Sí, pero parecías tan cansada que pensé que dormirías todo el
    día. 

  –He descansado muy bien y estoy como nueva. Incluso esta mañana
    he recuperado mi propio cepillo de dientes y mi ropa. No puedo creer que hayan
    encontrado mi equipaje tan rápidamente. Supongo que tú no habrás tenido nada
    que ver, ¿verdad? 

  La expresión de inocente asombro de Marco fue tan falsa que
    Sophie no pudo evitar reírse. 

  –Bueno, pues estoy agradecida y muy impresionada por tu
    influencia. 

  –Pensé que haría falta algo más que eso para impresionar a una
    Balfour –vio cómo ella se estremecía y se preguntó qué nervio habría tocado. 

  –¿Me diste el contrato porque soy una Balfour? –preguntó ella
    sin poder contenerse. 

  Espero tensa su respuesta. No sería la primera vez que alguien
    se acercaba a ella para tener acceso a su padre o a alguna de sus hermanas. Y
    quería conseguir aquel trabajo por sus propios méritos. Hasta el momento no se
    había dado cuenta de lo mucho que significaba para ella. El éxito no tendría
    ningún sentido si descubría que era el apellido Balfour y no su talento lo
    que había logrado el contrato. 

  Marco, que había nacido también con un
    apellido que llevaba a la gente a dar por sentadas cosas antes de conocerlo,
    comprendía lo que le estaba diciendo. 

  –No, te lo di a pesar de ser una Balfour. 

  Sophie
    abrió los ojos con asombro. 

  –¿«A pesar»? 

  Él no dijo nada, se limitó a quedarse mirándola con expresión
    enigmática y le tendió el brazo para invitarla a caminar a su lado. 

  Sophie sabía que todo el mundo los estaba observando dirigirse a
    la salida y se preguntó si la gente que estaba allí habría visto también el
    peligro en Marco. A algunas personas les atraía el peligro, pero por suerte a
    ella no. 

  Marco la guió hasta una larga limusina con chófer. Cuando Sophie
    estaba a punto de entrar, alguien empezó a gritar su nombre y ella se detuvo
    sobre sus pasos. Al girarse se le cayó el alma a los pies. Demasiado tarde.
    Sukie y Emma corrían hacia ella lo más rápidamente que les permitían sus altos
    tacones. 

  –¿Amigas tuyas? –preguntó Marco alzando las cejas. 

  Sophie trató de adoptar una actitud
    filosófica ante la idea de que su gran oportunidad iba a terminar allí mismo y
    sacudió la cabeza. 

  –Colegas –dijo, recordándose a sí misma que en realidad no
    quería aquel trabajo. 

  Entonces ¿por qué se sentía como un niño al que le hubieran
    quitado su osito de peluche favorito? 

  Sukie fue la primera en llegar hasta ella. 

  –Sophie, te hemos buscado por todas partes, pobrecita. Parece
    agotada, ¿no es así, Emma? –dijo Sukie dándole una palmadita en la mano
    mientras alzaba la vista hacia Marco batiendo las pestañas. 

  –Pobre Sophie. No te preocupes, puedes dormir en el vuelo de
    regreso –aseguró Emma tendiéndole la mano a Marco–. Nos envía la empresa para
    que nos hagamos cargo, señor Speranza… Marco. 

  Marco no le estrechó la mano. 

  –Entonces han hecho el viaje en balde, señoritas. Ya tengo
    encargada para el proyecto. 

  Sukie miró a Sophie e intercambió una mirada de asombro con
    Emma, que dijo: 

  –Pero es Sophie. 

  –Sé quién es. En cambio, no sé quién es usted –su expresión
    daba a entender que tampoco le interesaba–. Buenos días, señorita. Vamos,
    Sophie. 

  Sophie entró en la limusina obedeciendo
    a la presión de la mano de Marco sobre su hombro. Giró la cabeza mientras se
    alejaban y supo que siempre recordaría la expresión del rostro de sus dos
    compañeras. 

  –Has sido tremendamente maleducado con ellas –dijo a Marco
    girándose hacia él–. ¿Has visto la cara que han puesto cuando…? Me ha encantado
    –Sophie sonrió con malicia–. ¿Me convierte eso en una mala persona? 

  –¿Siempre te tratan con tanta displicencia? –después de haber
    visto lo afilada que tenía la lengua, le maravillaba que Sophie les permitiera
    salirse con la suya–. Si crees que he sido tremendamente maleducado con ellas,
    entonces creo que tu propia educación tiene carencias. 

  –Seguramente rellene esos huecos trabajando contigo –contestó
    ella. 

  Asombrada por su propia osadía, guardó silencio. Y Marco hizo
    lo mismo. Cuando el coche se puso en marcha, abrió su ordenador portátil. 

  Media hora más tarde, Sophie miró su oscura cabeza inclinada
    sobre la pantalla con cierto resentimiento. No era que quisiera charlar, pero
    habría preferido que no la ignorara de aquel modo. Apretó los labios en gesto
    de desaprobación, rebuscó en el bolso y sacó la guía que había cogido aquella
    mañana en el hotel. Consultó el mapa que había en las páginas centrales y
    trató de buscar la zona por la que estaban pasando. Pero le resultaba difícil
    porque no sabía qué ruta habían tomado al salir de Palermo, estaba demasiado
    ocupada admirando la increíble mezcla arquitectónica que ofrecía la ciudad,
    desde el estilo bizantino hasta el normando. Sophie estaba a punto de rendirse
    ante la imposibilidad de averiguar dónde se encontraban cuando Marco suspiró,
    se inclinó hacia delante y le quitó el libro de las manos. 

  Sophie lo miró y alzó la barbilla. 

  –¿Me lo devuelves? 

  –Estamos aquí –dijo devolviéndole el libro. Apretó el pulgar
    contra un punto del mapa y luego lo deslizó hacia otro, añadiendo–, y nos
    dirigimos hacia aquí. 

  Marco se fijó en su rostro. Sophie se sintió aliviada al ver que
    no comentaba nada de sus sonrojadas mejillas. Si se inclinaba un poco más, sus
    hombros se tocarían. 

  –No es que no te quiera hacer caso… Bueno, sí –reconoció
    anticipándose a su protesta–, tengo trabajo, así que deja de intentar llamar la
    atención. Me distrae el modo en que pasas las páginas. 

  Y también lo distraía el aroma de su pelo recién lavado, que ya
    se había escapado de la cola de caballo que lo sujetaba. 

  –¡No estoy tratando de llamar la
    atención! –aseguró con indignación no fingida. 

  De todas las cosas de las que podía haberla acusado, aquélla era
    la más injusta. 

  Marco hizo caso omiso de la protesta y miró por la ventanilla. 

  –Esta zona es un parque natural. La montaña que ves al fondo es
    la Madonie. Creo que encontrarás más información en la página seis de tu guía.
    Y ahora, por favor, trata de entretenerte tú sola. Si hubiera sabido que iba a
    viajar con una niña de seis años, habría traído lápices y libros para
    colorear. 

  La mirada asesina de Sophie fue una pérdida de tiempo, porque
    Marco volvía a estar concentrado en la pantalla de su ordenador. 

  –¿Te entrenas para resultar ofensivo? 

  –Ya no. Soy un experto hace años. 

  –No es algo para sentirse orgulloso –observó Sophie. 

  Marco cerró el ordenador y lo dejó a un lado con un suspiro de
    sufrimiento. 

  –Tú ganas. Soy todo tuyo. 

  –No quiero tenerte –Sophie estaba convencida de que aquello no
    sería algo que él escuchara todos los días. 

  –Sólo te lo ofreceré una vez –aseguró mientras trataba de
    averiguar qué tenía aquella inglesa que lo sacaba de quicio. 

  Le parecía una mujer que ocultaba mucha
    pasión bajo la superficie, y eso era lo que no podía aguantar. Tenía mucha
    vida, algo por lo que la mayoría de la gente luchaba con uñas y dientes, y no
    la estaba viviendo. Si había algún hombre en su vida, estaba claro que no
    estaba haciendo su trabajo como debía. 

  Sophie dejó escapar un pequeño grito y se agarró al asiento para
    no desestabilizarse cuando la limusina tomó una curva cerrada. Si se soltaba,
    caería directamente sobre Marco. 

  –Estoy encantada con mi guía –dijo tratando de mantener el
    equilibrio–. Y además… 

  –Ya hemos llegado. 

  Sophie
    miró el lugar en el que iba a trabajar. 

  –¡Oh, Dios mío, es precioso! –jadeó. 

  No había crecido en una caja de zapatos precisamente, estaba
    acostumbrada al lujo, pero aquello era otra dimensión. No le extrañaba que
    Amber deseara aquel contrato con toda su alma. 

  –¿Renacentista? –lo miró y vio que la estaba observando. Su
    enigmática expresión hizo que ella se estremeciera y apartara la vista. 

  Marco asintió. 

  –La fachada sí, pero algunas partes son de un periodo muy
    anterior. Hay gente que piensa que… 

  Sophie estaba interesada. Interesada de verdad, pero hizo un
    esfuerzo por concentrarse en lo que le estaba diciendo. Sus palabras parecían
    en cierto modo frías comparadas con la belleza del edificio. Lo único que ella
    quería era salir de aquel maldito coche, liberarse de su perturbadora
    proximidad y explorar. 

  –¿Estás bien? 

  –Perfectamente –Sophie se tiró del cuello del jersey. 

  Necesitaba refrescarse para no hacer algo que la dejara
    completamente en ridículo. 

  –Creo que te dejaré para que recorras el lugar a solas. 

  Sophie, que hacía unos segundos había deseado que estuviera a
    miles de kilómetros de allí, no sintió gran alivio al ver concedidos sus
    deseos. 

  –Buena idea. 

  La puerta se abrió y ella entró. Tras haberse llenado los
    pulmones de aire cargado con olor a pino, centró su atención en el palazzo. Era impresionante. 

  –¿Cuántas habitaciones tiene? –preguntó pensando que podría
    perderse con facilidad. 

  –Nunca las he contado. Ah, aquí están. 

  Sophie vio cómo Marco saludaba a una pareja de mediana edad que
    se acercaba a ellos. Estrechó la mano del hombre y abrazó a la mujer, quien
    para sorpresa de Sophie le alborotó el cabello. Resultaba obvio el afecto que
    había entre los dos. 

  –Éstos son Alberto y Natalia –Marco
    sonreía con cariño auténtico–. Estarán aquí si los necesitas. Ésta es la
    señorita Balfour. 

  –Sophie –lo corrigió ella sonriendo a la pareja. 

  –Te veré más tarde y podrás contarme qué vas a hacer para
    devolverle la vida al palazzo. 

  Sophie arrugó la nariz. 

  –A mí no me parece que esté muerto. 

  –Las apariencias engañan, cara. Su
    corazón está muerto –aseguró llevándose una mano al pecho–. Un hombre puede
    hablar, andar e incluso reírse y al mismo tiempo tener el corazón muerto. 

  Sophie seguía asombrada ante aquella extraordinaria revelación
    cuando él se marchó sin mirar atrás. Marco Speranza, con su explosiva
    combinación de orgullo siciliano y pasión, era un hombre con problemas. 

  La casa de Marco era un lugar increíble, repleto de tesoros que
    raramente se podían contemplar fuera de un museo. De hecho, a Sophie le
    recordaba más a un museo que a un hogar, y el lugar tenía un cierto aire de
    negligencia que resultaba descorazonador. 

  Trató de tener tacto, pero cuando se encontró con un cubo
    situado bajo una mancha oscura del techo no pudo disimular su desaprobación. 

  –El techo se va a venir abajo si hay
    tormenta. 

  El mantenimiento de aquel lugar debía ser una carga financiera
    importante, pero no para Marco. 

  –No siempre ha sido así, pero desde el divorcio no puede
    soportar venir por aquí. Era un mal bicho esa mujer. Había más hombres –dijo
    Natalia con tono sombrío–. Muchos hombres, y alcohol, y aun así el marchese le dejaba hacer todo lo que quería –la mujer frunció el ceño antes
    de seguir hablando–. No hubo hijos, y eso es muy triste. Este lugar necesita la
    risa de unos niños. ¿Es usted tal vez…? –miró a Sophie de arriba abajo, como si
    estuviera comprobando su potencial maternal. 

  Sophie soltó una carcajada tensa. 

  –Cielos, no. Sólo estoy aquí para decorar. 

  –¿A usted tampoco le gustan los niños? –Natalia parecía
    desilusionada. 

  –Me encantan los niños, pero no… –dejó la frase sin terminar. 

  ¿Cómo iba a explicarle a aquella mujer tan simpática que el
    hombre al que sin duda adoraba no salía con mujeres como ella? Así que decidió
    cambiar de tema y hablar del cuadro que tenía detrás y que parecía ser un
    Tiziano. 

  Más tarde, mientras recorría las
    habitaciones del piso de arriba, Sophie rememoró la conversación anterior. Le
    resultaba muy difícil imaginarse a aquel hombre arrogante y orgulloso
    permitiendo que su mujer lo humillara. Dio por hecho que Marco debía estar
    completamente enamorado de Allegra y que por eso había aguantado, pero que
    finalmente ella había tensado demasiado la cuerda. 


  Ocho

  Marco pasó varias horas con el administrador de la finca. La
    mejor manera de explorar los rincones más inaccesibles de la propiedad seguía
    siendo a caballo, y juntos recorrieron la zona del bosque. Juan sugirió que
    sería más rentable talar una parte. 

  –He hecho números y es pan comido. Podríamos abrir un camino a
    través de los viñedos y podríamos plantar… 

  Marco, que cabalgaba unos metros por delante, escuchó en
    silencio los entusiastas planes. El rostro de Sophie Balfour, con los ojos
    azules alzados reverencialmente hacia el palazzo, seguía
    apareciendo en su cabeza a intervalos. 

  Y los intervalos se iban acortando cada vez más. 

  Le resultaba inexplicable. ¿Qué tenía aquella joven que
    dominaba sus pensamientos? Estaba muy lejos de ser el tipo de mujer que a él
    le gustaba. Habían llegado a un claro del bosque que desembocaba en un
    acantilado desde el que se divisaba el mar. 

  –Puedo dejarte ver los números. 

  Marco
    apartó los ojos de la vista. 

  –No
    será necesario. 

  El
    otro sonrió con satisfacción. 

  –Entonces ¿puedo ponerlo todo en marcha? 

  –No. Estoy seguro de que tus números demuestran que tiene
    sentido económicamente, pero esta tierra... –aspiró con fuerza el aroma del bosque–.
    No se trata de obtener beneficios. No me gustaría estar aquí algún día con mis
    hijos describiéndoles cómo era el antiguo bosque. 

  Suponiendo que tuviera hijos. 

  El administrador parecía desilusionado, pero reconoció en el
    tono de su jefe que aquello era innegociable. Se encogió de hombros filosóficamente
    y sugirió que tal vez a él le gustaría ver los progresos que habían hecho en la
    zona de la marisma para su preservación. 

  Marco, que ya le estaba dando la vuelta a su montura, sacudió la
    cabeza. 

  –No, tengo que
    volver. 

  Había una expresión melancólica en el rostro de Marco cuando
    salió de los establos y volvió a entrar en el palazzo.
    No había ni rastro de Sophie. Fue de habitación en habitación llamándola por
    su nombre, cada vez más irritado al no obtener respuesta. Hablar con Juan de
    continuidad y de familia había resucitado recuerdos que todavía le resultaban
    humillantes. 

  Al pie de unas escaleras que Allegra
    había querido cubrir con pan de oro, gritó: 

  –¡Sophie! 

  Espero, pero una vez más no hubo respuesta. 

  –Esto es lo que se consigue al contratar a gente sin experiencia
    –murmuró. 

  «Y esto», pensó mirando el hogar que no amaba, «es lo que se
    consigue cuando eres joven e idealista, confundes el buen sexo con el amor y
    te casas». 

  Cuando se casó, había visualizado su futuro. Un futuro que
    incluía niños y envejecer al lado de su alma gemela. Su novia compartía sus sueños,
    o al menos así fue hasta que tuvo el anillo en el dedo. Entonces Allegra
    admitió que tenía otros planes, y esos planes no incluían niños ni envejecer.
    La expresión de desagrado de su hermoso rostro cuando él sacó el tema de los
    niños y la incredulidad de su risa constituían un recuerdo vívido e imborrable. 

  –Los niños echarían a perder mi figura. No querrás tener una
    mujer gorda y fea, ¿verdad, Marco? 

  La idea de tener hijos le resultaba a Allegra tan repugnante
    como la de que una arruga surcara su bello rostro. Marco no lo entendía. Todavía
    tenía la venda en los ojos, y pensaba que lo único que su esposa necesitaba era
    la certeza de que seguiría amándola. 

  Tres meses después se le cayó
    definitivamente la venda, tres meses después fue cuando ella tuvo su primera
    aventura y se rió, sin tratar siquiera de negarlo, cuando él le echó en cara su
    descubrimiento. 

  –Estabas fuera y me aburría. ¿Qué vas a hacer, Marco?
    ¿Divorciarte de mí? –sonrió complacida ante su imagen en el espejo–. No lo
    creo –aseguró burlona–. Los sicilianos no actúan así, ni tampoco los Speranza.
    Eres tan romántico y tan estúpido como tu padre. ¿Adónde lo llevaron sus
    ideales, a quién le importa ahora lo que él defendía? Murió y sus absurdos
    principios desaparecieron con él. 

  Marco no le dio la satisfacción de demostrarle lo mucho que le
    habían herido sus crueles palabras. Su defensa fue no defenderse, permanecer
    inmutable. Había ocultado sus sentimientos, pero Allegra no cesó nunca de
    intentarlo. Disfrutaba hundiéndole el cuchillo a la espera de la arremetida
    final. Se había casado con una mujer que sólo sentía aprecio por las cosas que
    el dinero y el apellido Speranza podían comprar, incluida la fama, algo que
    necesitaba como una droga. 

  Al llegar al final de las escaleras, Marco aspiró con fuerza y
    cerró mentalmente la puerta a aquellos recuerdos amargos. El hombre que había
    sido llevaba mucho tiempo muerto. 

  Se detuvo y volvió a gritar el nombre
    de Sophie mientras decidía qué dirección tomar. ¿Dónde se había metido aquella
    mujer? Había empezado una búsqueda sistemática por el ala oeste cuando una voz
    distante le hizo girar a la derecha. ¿Con quién estaba hablando Sophie? 

  –Oh, Dios mío… 

  Aquella exclamación llevó a Marco a abrir la puerta de una de
    las habitaciones de la izquierda. Cuando entró se preparó mentalmente para el
    golpe que supondría para sus sentidos el espantoso papel de seda pintado a mano
    que cubría las antiguas paredes de piedra. En el centro había una inmensa cama
    de agua. Aquel santuario del mal gusto había sido la habitación de Allegra. 

  Sophie Balfour estaba sentada en la cama dándole la espalda, con
    la cabeza inclinada hacia atrás y los ojos clavados en el espejo del techo.
    Marco se había olvidado del espejo, testigo de los encuentros sexuales de los
    que Allegra había disfrutado con su mejor amigo en aquella cama. No era el más
    feliz de los recuerdos, pero tampoco el peor. En aquel punto de
    descarrilamiento de su matrimonio, su ex mujer ya no tenía el poder de herirle. 

  –Oh, Dios mío. 

  La exclamación, esa vez susurrada, devolvió la atención de Marco
    hacia la figura que estaba en la cama. Los recuerdos que le habían dejado un
    sabor amargo en la boca desaparecieron y contuvo una carcajada. 

  Nunca pensó que se reiría en aquella habitación. La curiosidad
    y la culpa ensombrecieron el rostro de Sophie cuando presionó el colchón y
    reculó al ver que temblaba. Escondido entre las sombras, Marco la escuchó
    decir: 

  –Has llevado una vida muy protegida, Sophie Balfour. 

  Él se sintió inclinado a estar de acuerdo, aunque no era tan
    ignorante de los últimos sucesos de su reciente historia familiar como le
    había dejado creer a ella. 

  Observó cómo Sophie extendía la mano y tocaba la cama. Al
    hacerlo se giró ligeramente, mostrándole el perfil en lugar de la espalda. Se
    había recogido en algún momento el cabello en un moño descuidado en la nuca,
    dejando al descubierto un perfil de líneas clásicas y puras. 

  Pero Marco no tenía el rostro clavado en su rostro sino en su
    cuerpo, porque el pelo no era el único cambio. La camisa color champiñón que
    antes envolvía su cuerpo de los hombros a las rodillas había desaparecido. Los
    vaqueros que llevaba debajo eran más cómodos que modernos y también le
    quedaban grandes. Eso no le sorprendió. Lo que le sorprendió fue que Sophie
    Balfour tuviera cintura, y tan estrecha que le cabría entre las manos. 

  Si se hubiera sentido inclinado a
    mezclar el trabajo con el placer, sería un placer explorar aquel cuerpo, porque
    si la cintura había sido una sorpresa, el resto era una revelación absolutamente
    asombrosa. Bajo la ropa amplia se ocultaba un cuerpo que invitaba a la
    exploración pecaminosa. Bajo la estrecha cintura se abrían las caderas, anchas
    y femeninas. Y por encima… Marco contuvo un suspiro silencioso cuando deslizó
    la ardiente mirada por la línea de sus grandes senos, marcados por una camiseta
    muy fina que dejaba poco a la imaginación. 

  Y sin embargo, su imaginación estaba muy activa. Apretó los
    dedos y sintió una ráfaga de ardiente deseo mientras en su cabeza trazaba un
    sendero por aquella piel suave y cálida. 

  ¿Y por qué resistir la invitación que le ofrecían sus curvas?,
    se preguntó. ¿Por qué renunciar a la posibilidad de disfrutar de un cuerpo
    femenino? ¿Por qué no mezclar trabajo y placer? 

  ¿Por qué implicarse con una mujer, o más bien con una niña, que
    probablemente todavía creía en el ratoncito Pérez y en el amor verdadero y se
    sonrojaba como una virgen? 

  El hecho de que se hubiera sentido
    tentado por ella aunque fuera brevemente, indicaba a las claras que estaba
    perdiendo la cabeza. Marco se dijo que debería buscar una relación sexual con
    una mujer que entendiera que el sexo era algo físico y no espiritual, un placer
    del que disfrutar para después alejarse de él. Estaba claro que Sophie Balfour
    no era ese tipo de mujer, aunque resultaba igual de claro que tenía potencial. 

  Era ese potencial, aquella pasión oculta que había atisbado en
    ella, lo que lo tentaba y hacía peligrar su decisión. 

  El hombre que encendiera esa pasión dormida en sus ardientes
    ojos azules tendría que asumir las inevitables complicaciones que aquello
    acarrearía. Él no era ese tipo de hombre. 

  Se dio la vuelta con la intención de salir de allí sin ser visto
    cuando la escuchó soltar una pequeña carcajada. Marco se detuvo sobre sus
    pasos. 

  Observó cómo su lenguaje corporal cambiaba para convertirse en
    una combinación de desafío y travesura. Sophie se quitó los zapatos y se
    arrastró al centro de la cama antes de estirarse boca arriba. Entonces, como si
    estuviera abrumada por la audacia de sus actos, se quedó allí tumbada
    observando su reflejo. La caja torácica le subía y le bajaba en sintonía con la
    respiración. 

  Había algo prohibido en el hecho de
    estar tumbada en aquella cama, pensó Sophie, pero esa excitación se estropeó
    cuando se dio cuenta de que Marco podría haberla compartido con su hermosa ex
    mujer. ¿Seguiría queriéndola a pesar de lo que le había hecho? ¿Habría vuelto
    a recibirla si su orgullo se lo hubiera permitido? Haría falta una mujer como
    una de las impresionantes hermanas Balfour para hacerle olvidar a aquella
    bella sirena, y mientras tanto estaba claro que Marco tenía intención de
    conocer íntimamente a todas las mujeres hermosas que captara su radar. 

  Ella estaba a salvo porque era una Balfour sólo de apellido, y
    eso a Marco no le impresionaba en absoluto. En cierto modo era un punto a
    favor; no tenía que vivir pendiente del apellido Balfour todo el tiempo. Y no
    tenía ninguna intención de impresionar a nadie en otro sentido que no fuera el
    profesional. 

  Aunque no quisiera impresionarle, se preguntaba cómo sería
    tener la habilidad de deslumbrarlo y hacerlo reír. Sintió una presión en el
    pecho. No quería albergar aquellos sentimientos. 

  Un repentino movimiento la arrancó de sus tristes reflexiones.
    Sophie dejó caer la mano y abrió los ojos de golpe. 

  El reflejo del espejo le devolvió la imagen de
    Marco. Sophie se lo quedó mirando un largo instante hasta que se dio cuenta de
    lo que estaba haciendo y apartó los ojos al instante. Cualquier cosa sería
    preferible a que se diera cuenta de que la sosa de su decoradora lo deseaba. Trató
    sin ninguna elegancia de incorporarse. 

  –Lo siento. Yo… 

  Marco le puso un dedo en la clavícula y volvió a tumbarla
    delicadamente en el ondulante colchón. El dedo se quedó allí y Marco, que se
    había colocado a su lado, no hizo ademán de levantarlo mientras la miraba con
    sus ojos esmeralda. 

  Parecía sentirse cómodo con el silencio y el contacto físico.
    Pero Sophie no lo estaba. 

  –Sé que esto no es normal…, por supuesto. No estaba durmiendo en
    tu cama. Era una investigación, nunca había probado una cama de agua. Hay
    muchas cosas que no he probado –apretó los labios para evitar más confesiones
    innecesarias y añadió secamente–. Es extraño. 

  –¿La cama? 

  Ella negó con la cabeza. 

  –No, aunque eso también –admitió dándole una palmadita al
    colchón y soltando una risa nerviosa–. Si vas a preguntarme si rara para bien o
    para mal, te diré que el jurado todavía está deliberando –admitió tomando aire
    antes de continuar–. ¿Te has dado cuenta de que el mundo se divide entre gente
    que habla y gente que escucha? Yo soy de las que escuchan. Hablo muy poco. Se
    me conoce por ser muy reservada, ¿lo sabías? No, por supuesto que no, pero
    desde que llegué aquí es como si no pudiera parar de hablar. 

  Sophie abrió mucho los ojos cuando él
    le puso un dedo en los labios. 

  –Aspira con fuerza el aire y relájate. 

  –Estoy relajada. 

  –Estás hiperventilando. Tenías curiosidad, lo comprendo. La
    curiosidad sexual es lo que hace girar al mundo. 

  –Si tú lo dices…. Quiero decir, puede que a ti te vayan las
    camas de agua y los espejos, pero para mí son demasiado. 

  Sophie lo miró a los ojos y sintió una ráfaga de calor que le
    atravesó todo el cuerpo. 

  –Ésta no es mi cama, cara. 

  Ella
    frunció el ceño y se sentó. 

  –¿Qué me has llamado? 

  Tumbado de espaldas, Marco se puso una mano en la nuca y deslizó
    la mirada por su cuerpo. 

  –Mi imaginación no requiere ayuda. Sólo necesita un
    desencadenante. 

  Mirar aquella piel aterciopelada hacía que le dieran ganas de
    hundir el rostro en ella y saborear aquella dulzura tentadora y pecaminosa. 


  Sintiéndose cien grados más caliente que cuando se había quitado
    antes algo de ropa, Sophie miró angustiada a su alrededor para buscar algo con
    lo que cubrirse. 

  –Hace calor, y yo… 

  –Relájate. 

  Sophie apartó la vista de su boca y la clavó en su mandíbula. 

  –Estoy relajada –se escuchó decir desafiante–. Totalmente
    relajada. 

  –Bien… No, no te muevas todavía –no le agarró el brazo, pero sus
    dedos se lo rozaron. 

  Ella tenía la piel tan sensibilizada que sus terminaciones
    nerviosas reaccionaron con el movimiento del aire. 

  –Se está muy bien –añadió él. 

  Sophie emitió un gruñido que hubiera podido pasar por
    asentimiento. 

  –Hacía más de un mes que no montaba a caballo y lo noto. 

  –Si estás tenso, deberías darte un baño caliente. 

  –Pensé que era una ducha fría. 

  Aquello fue demasiado. Sophie se levantó de la cama de agua con
    la risa de Marco resonando en sus oídos. Él hizo lo mismo al instante y se
    quedó allí de pie pasándose la mano por el oscuro cabello. 

  Ella se dio la vuelta para mirarlo. 

  –Supongo que crees que eso ha tenido
    gracia –dijo respirando agitadamente. 

  –Sólo quise decir que en este momento no hay agua caliente
    porque tenemos un problema de fontanería. 

  –¡Oh! –murmuró Sophie sintiéndose una estúpida. 

  –¿Cómo ha ido la exploración? ¿Tienes alguna pregunta? 

  –Sí –admitió Sophie, pensando que le gustaría saber si todavía
    quería a su mujer–. Necesito saber lo lejos que quieres que llegue. 

  Cerró los ojos, mortificada cuando el color se le subió a las
    mejillas. Al parecer, era incapaz de abrir la boca sin que se le escapara algún
    doble sentido. 

  –Me refiero al palazzo. 

  –Estoy totalmente en tus manos, cara. 

  Su tono burlón le hizo daño. ¿Acaso creía Marco que porque fuera
    sosa y remilgada, y no la encontrara en absoluto deseable, no tenía sentimientos? 

  A él se le borró la sonrisa y fue sustituida por una expresión
    que nada tenía que ver con la burla y que le provocó una punzada en el estómago. 

  –Eres una mujer muy atractiva. 

  Ella se lo tomó como una acusación y no supo qué responder. 


  –Lo menciono porque vas a estar viviendo bajo este techo y habrá
    muchos obreros a tu alrededor. Obreros sicilianos, que no necesitan que los
    animen mucho. 

  Tras decir aquello, Marco se giró bruscamente y salió de la
    habitación mientras ella se lo quedaba mirando asombrada. 


  Nueve

  Sophie escuchó en silencio, sin delatar ninguna emoción,
    mientras el hombre hablaba, blandiendo un dedo acusador hacia ella a medida
    que su ataque se iba haciendo cada vez más personal. 

  Consciente de los ojos que la observaban, aunque no de los
    verdes que la miraban desde las sombras, Sophie aspiró con fuerza el aire.
    Sabía que si no establecía su autoridad en aquel instante, no lo haría nunca. 

  Franco había mostrado desde el primer día su resentimiento por tener
    que responder ante una mujer, y encima ante una tan joven. No ocultaba que
    creía que debería ser él quien dirigiera el proyecto, y no perdía ninguna
    oportunidad para atacarla, cuestionando constantemente sus decisiones y
    haciendo referencia a su falta de experiencia. 

  Sophie había tratado de ignorarlo y también de aplacarlo, pero
    ninguna de las dos estrategias había funcionado. Ahora había llegado el
    momento crucial. 


  –Siempre agradezco tu consejo, Franco, pero Roman tiene razón –sonrió
    al desgarbado joven, cuyo empeño en cumplir sus instrucciones había desatado
    la situación esta vez. 

  Estaba situado delante del fresco como si quisiera defenderlo
    físicamente de algún ataque. 

  –Gracias, Roman –añadió–. ¿Por qué no te tomas un descanso? 

  Sophie esperó a que el joven se apartara de mala gana para
    volver a mirar al malhumorado Franco. Sonrió y habló en tono suficientemente
    alto para que los hombres que estuvieran en las esquinas más lejanas la
    escucharan bien. 

  –Le dije a Roman que íbamos a quitar el revestimiento de esta
    zona a mano. Sé que tardaremos más –añadió antes de que Franco pudiera
    interrumpirla–, pero se trata de preservar lo más posible. Y este fresco
    –señaló hacia la zona en la que habían quedado al descubierto unos colores
    impresionantes al apartar por la mañana una capa de yeso–, es algo que tenemos
    la obligación de preservar. 

  El hombre se acercó hacia ella con gesto disgustado. 

  –El marchese no va a llorar de emoción cuando lo
    vea, y es su dinero el que estás malgastando. 

  Sophie alzó la barbilla ante el recordatorio burlón de su propia
    reacción cuando apareció aquel tesoro oculto. No se avergonzaba lo más mínimo
    de su emotiva respuesta. 

  –El marchese me
    ha puesto a mí al mando, Franco, y sé que confía en que podamos trabajar
    juntos. Valora tu experiencia tanto como yo. 

  Marco apretó los puños entre las sombras. Se sentía dividido
    entre el deseo de aplaudir el valor de Sophie al mantener su postura y el de
    estrangular a aquel tipo al que, al parecer, valoraba mucho. 

  Sophie Balfour poseía una dignidad tranquila. Tenía agallas y
    parecía tan pequeña al lado de aquel tipo, enorme como un oso, que él tuvo que
    hacer un esfuerzo para no acudir a su rescate. Ella no se lo agradecería y
    haría bien; no le estaría haciendo ningún favor. Aquella batalla tenía que
    librarla ella sola, aunque eso no evitaba que deseara rajar a su acosador. No
    le gustaban los hombre que se sentían amenazados por mujeres capaces, y Sophie
    Balfour no sólo era capaz, sino que era magnífica. Y los vaqueros y la camiseta
    le quedaban muy bien, decidió sintiendo la habitual punzada de deseo cuando
    deslizó la mirada por sus gloriosas curvas. 

  Sophie tenía la mirada clavada en los ojos oscuros de Franco
    cuando bajó la voz para que sólo él pudiera oírla. 


  –Me daría mucha pena que no pudiéramos trabajar juntos en esto
    –dijo dándole tiempo para que captara el significado de sus palabras–. Seguro
    que cometeré errores y espero aprender de ellos, pero sin duda asumiré mi
    responsabilidad. En eso consiste ser jefe –el énfasis fue pequeño, pero supo
    que lo había captado–.Y ahora, respecto al problema con la empresa de
    electricidad, ¿crees que deberíamos...? 

  Se dio la vuelta, continuó hablando y, tras una breve pausa,
    Franco fue tras ella. 

  Diez minutos más tarde, Sophie se apoyó contra el tronco de un
    arce gigante, dejó caer la cabeza entre las temblorosas rodillas y exhaló un
    profundo y tembloroso suspiro. El corazón le seguía latiendo como un pistón. 

  –Me he llamado a mí misma jefe –se cubrió la cara con las manos
    y empezó a reírse–. Espera a que se lo cuente a Mia. 

  –¿Quién es Mia? 

  –Mi hermana… –Sophie se detuvo y alzó la vista hacia el hombre
    alto que se había materializado de la nada–. Yo… 

  Hizo amago de levantarse, pero se detuvo al ver que Marco se
    agachaba con elegancia sobre los talones. 

  ¿Habría ido Franco a quejarse? ¿Había venido Marco a ponerla en
    su sitio y a decirle que lo estaba haciendo todo mal? 

  –¿Qué tal van las cosas? 

  ¿Se trataba de un comentario inocente o de una pregunta
    capciosa? 

  Sophie alzó una mano para protegerse los ojos del sol y observó
    con recelo su rostro moreno. Le resultaba difícil asociar la inocencia con
    alguien que poseía una boca tan pecaminosamente sensual. Presionó la espalda
    contra el árbol al sentir un escalofrío por la espina dorsal. 

  –¿No hay ningún problema? –Marco alzó las cejas, atraído por la
    visión de parte de su clavícula. 

  –¿Qué clase de problemas? 

  Marco imaginó que deslizaba un dedo entre el valle de sus senos.
    Apretando las mandíbulas, se desató el nudo de la corbata. 

  –Has manejado muy bien la situación antes. 

  Sophie abrió la boca y se puso de pie temblorosa. 

  –¿Lo presenciaste? 

  –Venciste –afirmó Marco incorporándose a su vez y mirándola–. Tu
    padre estaría muy orgulloso. 

  ¿Por qué su opinión le importaba más que la de su padre? 

  –¿Quieres que lo despida? 

  Ella
    lo miró horrorizada. 

  –No
    puedes despedir a la gente sin más. 


  –¿No es eso lo que le has dado a entender tú antes con más
    palabras? 

  –Entonces ¿puedo despedir y contratar a quien quiera? –temerosa
    de que la pregunta pudiera dar a entender que tenía sed de poder, añadió al
    instante–: No es que piense hacerlo. 

  –Tú eres la jefa –Marco colocó una mano en el grueso tronco,
    detrás de su cabeza–. Y creo que te gusta. 

  Sophie se quedó paralizada y un gemido ahogado escapó de su
    garganta cuando Marco se inclinó sobre ella. Sus cuerpos no se rozaban, pero
    la idea de que lo hicieran, combinada con el calor que exudaba el cuerpo
    esbelto de Marco y el aroma de su colonia, producía en ella un efecto
    narcotizante. 

  –¿Crees que me gusta ser la jefa? –repitió tratando de sonar
    normal y desapegada sin conseguirlo. 

  –Está bien poseer el control –dijo Marco tratando de recodar
    cuándo había sido la última vez que se había sentido tan fuera de control. 

  ¿Qué tenía aquella mujer para despertar sentimientos que había
    enterrado tiempo atrás? Recordó la rabia que había sentido contra Franco hacía
    tan solo unos instantes. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que se
    había sentido a merced de sus cambiantes emociones, tan vivo? 

  No confiaba en sus sentimientos y
    trataba de no confiar en ella, pero no podía. Ése era el problema. Sophie lo
    miraba con aquellos grandes ojos azules y perdía toda objetividad. Quería hacer
    añicos a Franco por haber sido cruel con ella. 

  Sophie tuvo que agarrarse al árbol para evitar que se le
    doblaran las rodillas cuando Marco se incorporó del todo y dio un paso atrás
    sin previo aviso. Sus ojos eran de pronto tan fríos como su actitud. 

  –No dejes que nadie toque el fresco hasta que haya contactado
    con un experto. 

  A Sophie le daba todavía vueltas la cabeza por el repentino
    cambio de temperatura emocional; sin duda el momento erótico sólo había
    existido en su calenturienta imaginación. 

  Sintió que el calor se le agolpaba en las mejillas y se forzó a
    cruzar la mirada con la de él, aséptica y fría. 

  –Ya he llamado al museo. Van a enviar a alguien mañana por la
    mañana para que nos aconseje. 

  Marco alzó una ceja. 

  –Cuando te den su valoración, házmelo saber. 

  Sophie inclinó la cabeza y trató de imitar su actitud formal,
    tal y como había prometido que haría. Aquel hombre cambiaba demasiado de humor.
    Un instante se sentía capaz de decirle cualquier
    cosa y al minuto siguiente se mostraba huraño y distante. Y para empezar, ni
    siquiera le había dicho para qué había ido a verla. 

  –¿Tenías algo en particular que…? –le preguntó alzando la voz. 

  Marco se giró al oírla y le clavó su verde mirada,
    paralizándola. 

  –Sería mejor que te trasladaras a otro sitio. 

  El repentino cambio de tema hizo que Sophie parpadeara. 

  –Las condiciones aquí son… primitivas –continuó él, pensando que
    no podía ser el único hombre que se hubiera fijado en lo atractiva que estaba
    con vaqueros y camiseta. 

  –Me gusta estar aquí. Y creo que es lo conveniente. 

  Marco observó en silencio su decidida expresión durante un
    instante y se encogió de hombros. 

  –Como quieras. Volveré mañana para hablar con los expertos del
    museo. 

  Sophie no pudo contener su disgusto ante la idea. 

  –¿Ah, sí? 

  –Estoy libre. 

  –Estupendo –mintió
    esbozando una débil sonrisa. 

  *** 

  Era más de media noche cuando se
    limaron finalmente las últimas aristas del contrato y éste pudo firmarse. El
    acuerdo se había completado satisfactoriamente, y para Marco el éxito era
    todavía mayor porque la opinión especializada lo había calificado de
    imposible. 

  Era casi la una de la mañana cuando Marco entró en el ascensor
    de cristal. Su equipo ya se había marchado. Dio por hecho que irían a una
    discoteca de moda para celebrarlo. Lo habían invitado, por supuesto,
    conscientes de que él se negaría. Marco también tenía la adrenalina en lo más
    alto, igual que ellos, pero la compañía y las luces brillantes no era lo que
    buscaba en ocasiones así. Sus gustos eran mucho más simples: la intimidad de
    su apartamento, su música de jazz favorita y tal vez una copa de brandy. Ésos
    eran los placeres en los que iba pensando mientras atravesaba la ciudad
    conduciendo. 

  Lo raro fue que
    siguiera conduciendo cuando llegó a la desviación que llevaba a su apartamento.
    Sabía que tardaría una hora en llegar al palazzo,
    pero no se paró a pensar en el impulso que le llevaba a hacerlo hasta que llegó
    a la recién restaurada puerta de la finca. 

  Las obras habían empezado hacía tres semanas y todo iba bien.
    Sophie controlaba el tiempo
    hasta el último minuto; era uno de los muchos detalles que circulaban por su
    hiperactivo cerebro. Tenía miedo de que la magnitud del proyecto la abrumara, pero
    había descubierto que lidiar con información, tareas, tiempos y fechas le
    resultaba muy estimulante. 

  Y se le daba muy bien. 

  El salón de baile había sido el reto más importante al que se
    habían enfrentado, pero valió la pena el esfuerzo. El cansado proceso de quitar
    las capas de pintura y suciedad había dejado al descubierto algo que nadie
    esperaba. 

  Sólo había dos zonas en las que el estuco original necesitaba
    ser reemplazado. 

  Sophie había utilizado todas las palabras agradables que conocía
    en italiano para agradecerles a los canteros su diligente trabajo. Ahora,
    tumbada boca arriba en lo alto del andamio, supo que se merecían todas ellas y
    más. 

  Encendió la linterna
    para ver el trabajo en relieve que había salido a la luz. Visto desde tan
    cerca, la destreza de los artistas que lo habían realizado resultaba
    impresionante. 

  El lugar estaba a oscuras. Marco entró y experimentó una ligera
    sensación de desilusión. Se preguntó qué había esperado. ¿Una alfombra roja,
    una banda de música? 

  ¿Una joven inglesa de rostro lozano con
    un camisón transparente? 

  Apartó de sí aquel pensamiento y pasó a través de los feos
    andamios que competían con las estatuas clásicas alineadas en la entrada. La
    puerta de roble se abrió al tocarla; dentro había silencio y oscuridad. Marco
    estiró la mano para encender el interruptor de la luz. Lo apretó y maldijo
    entre dientes cuando no sucedió nada. 

  Se acercó cautelosamente al otro extremo de la habitación y
    encontró otro interruptor, pero volvió a suceder lo mismo. Se preguntó si no
    habría luz o si se trataría de un fallo localizado. 

  En cualquiera de los dos supuestos, cada segundo que pasaba su
    capricho le parecía más absurdo. Algunas personas podrían relacionar aquellas
    repentinas decisiones con la llegada de cierta muchacha inglesa a su vida, pero
    él no. 

  Aunque la imagen de Sophie durmiendo en la habitación en la que
    Natalia la había alojado atravesó su barrera mental. Había sido un día muy
    largo y sin duda se trataba de una mujer que estaría mejor sin ropa a pesar de
    que la camiseta y los vaqueros ajustados a la cintura que llevaba puestos la
    última vez que la vio también le quedaban muy bien. 

  Eso había sido dos días atrás. Marco no quería entorpecer su
    estilo, había demostrado ser de lo más capaz, pero sí quería apoyarla. O eso se
    dijo a sí mismo. ¿Qué otra explicación podría haber para sus continuas visitas
    durante las últimas semanas? 

  Y también era posible que alguno de los hombres confundiera su
    amabilidad con algo más, y no quería que nadie se pasara de la raya. Y no se
    trataba sólo de ellos: el joven profesor que había enviado el museo y que
    parecía más un surfista que un profesor había realizado varias visitas que
    Marco consideraba francamente innecesarias. 

  A medida que se acercaba a la amplia escalera, la mente de
    Marco fue consciente de que tendría que pasar por delante de la habitación de
    Sophie para llegar a su dormitorio. Mientras subía los escalones le llamó la
    atención la rendija de luz bajo la puerta de doble hoja del salón de baile.
    Se detuvo y volvió sobre sus pasos. Al entrar se dio cuenta de que aquel vasto
    espacio tampoco se había librado del fallo eléctrico; la luz procedía de
    varios focos alimentados con pilas y colocados por toda la estancia. 

  Alzó la mirada y contuvo el aliento. 

  –Dio mio –murmuró entre dientes. 

  Sophie había dejado al descubierto un pequeño milagro. Dirigió
    la vista hacia el andamio. Se habían dejado algo sobre la plataforma. Entonces
    ese algo se movió y se dio cuenta de que se trataba de alguien. 

  Se le congeló la sonrisa y soltó una
    palabrota al identificar la figura tumbada sobre la plataforma ligeramente
    oscilante que estaba suspendida a seis metros por encima de su cabeza. 

  –¿Qué crees que estás haciendo ahí arriba? 

  La pregunta hizo que Sophie diera un respingo. Sólo había una
    persona en el universo con una voz semejante. 

  –Se supone que no deberías estar aquí. 

  Pero ya que estaba, ella se dio cuenta de que, al menos
    conscientemente, aquél era el momento que estaba esperando con la misma mezcla
    de emoción y miedo que anticipaba todas sus apariciones. 

  –Se supone que tú tampoco deberías estar ahí –dijo en voz baja
    para no sobresaltarla y evitar que hiciera algún movimiento brusco. 

  Sophie se sentó cuidadosamente, no porque estuviera nerviosa, ya
    que las alturas no le daban ningún miedo, sino porque no había demasiado
    espacio para maniobrar. 

  –No te esperaba hasta el fin de semana –añadió, incapaz de
    contener el reproche en el tono de voz. 

  El fin de semana ya se habrían limpiado la mayor parte de los
    escombros y podría impresionarle con su eficacia. Sophie se dijo que tendría
    que asumir que parecía estar predestinada a que él apareciera en los momentos
    más embarazosos
    de su vida, en los que iba vestida con vaqueros encima del pijama. 

  De hecho había escogido un conjunto para el fin de semana, no
    para impresionarlo, pero no tenía nada de malo que una chica tratara de tener
    el mejor aspecto posible. Y ella era una chica, un hecho del que la gente que
    la rodeaba parecía haberse dado cuenta, y aunque la atención podía deberse a
    que era la única mujer entre setenta hombres, su ego estaba muy agradecido. 

  –No sabía que tenía que pedir permiso para visitar mi propia
    casa, y me alegro de no haber esperado –afirmó Marco con gravedad–. Cuando
    dije que quería un diseñador que se implicara, no me refería a esta clase de
    implicación. Bájate ahora mismo de ahí. 

  Sophie asomó la cabeza a través de la barrera en la que los
    canteros enganchaban los arneses de seguridad. Mientras él hablaba, ya había
    descendido hasta la escalera. 

  –De acuerdo, ya voy –dijo mientras comenzaba a descender con
    naturalidad. 

  Cuando la agarrara…, pensó Marco, bueno, su intención era
    estrangularla, pero le resultaba difícil seguir sus intenciones con aquella
    mujer. De hecho no tenía muy claro qué haría cuando le pusiera las manos
    encima, porque a aquellas alturas ya sabía que podía dejarlo noqueado con un
    comentario o una carcajada. 

  Cuando los pies de Sophie tocaron el
    suelo, soltó el aire que tenía retenido en los pulmones con un suspiro de
    alivio. Ella giró la cabeza; la tímida sonrisa que se le había dibujado en la
    boca se desvaneció bruscamente cuando vio el brillo helado de sus ojos. 

  Se había quedado corta al dar por hecho que estaba molesto por
    llegar a casa y descubrir que no había electricidad. Lo que había estampado en
    sus facciones no era enfado sino furia. 

  Podía parecer un poco exagerado, aunque tenía que reconocer que
    un observador cualquiera podría no ver la parte organizada en aquel caos, a
    menos que se la explicaran. Además, Marco no era un observador cualquiera,
    estaba muy unido al hogar de sus antepasados y era muy protector con él. 

  Podía percibir la hostilidad de su cliente; Marco había visto el
    desastre y pensaba que le estaba destrozando la casa. Dada su tendencia a meter
    la pata cuando lo tenía cerca, necesitaba escoger con cuidado las palabras. 

  Para ganar tiempo, Sophie se agachó y se sacudió el polvo del
    pelo antes de estirarse y hacer lo mismo con el que tenía en las manos y en los
    vaqueros. Tal vez no lo hubiera hecho de haber sabido que aquella acción
    atraería la atención de Marco hacia su trasero. Se giró lentamente y le
    dirigió una sonrisa tranquilizadora. 

  
  Marco estaba mucho más cerca de lo que esperaba, lo
    suficientemente cerca como para que ella viera la sombra oscura de su
    incipiente barba. A pesar de lo tarde que era, tenía un aspecto magnífico. 

  Sophie dirigió la mirada hacia los ángulos de su rostro; atraída
    por la sensual curva de su boca, sintió un nudo en el estómago y pensó que
    debía dejar de mirarlo como si fuera el primer hombre que veía en su vida. 

  Se aclaró la garganta y consiguió esbozar un amago de sonrisa. 

  –Sé que tiene mal aspecto –Sophie miró hacia el salón de baile.
    En realidad, sin contar con las sábanas cubiertas de polvo, las herramientas y
    el equipamiento, era una mejoría respecto a la imagen sesentera que tenía
    antes–. Si les hubiera dejado salirse con la suya y limpiarlo todo a chorro,
    ya habríamos terminado –admitió. 

  Los de la limpieza habían guardado su equipo de chorro a
    presión al darse cuenta de que Sophie no iba a permitir que la presionaran. Habría
    sido más rápido, pero ella no quería arriesgarse a dañar el edificio para
    ganar tiempo. 

  Marco no podía creer que estuviera actuando como si nada
    hubiera sucedido. Si no hubiera aparecido a tiempo, podría haberse desnucado.
    Apretó los puños a los costados mientras apartaba de sí aquella imagen. 

  El silencio de Marco no presagiaba nada
    bueno. Y ella deseaba que aquella mirada esmeralda dejara de atormentarla.
    Resistió el impulso de volver a atusarse el pelo y alzó la barbilla en gesto
    desafiante, contenta de no necesitar su admiración para poder dormir por la
    noche. No dormía bien desde hacía tiempo, pero no había ninguna conexión entre
    su insomnio y su difícil cliente. 

  –Lo cierto es que hay que romper unos cuantos huevos para poder
    hacer una buena tortilla. 

  –¡No quiero hablar de huevos! –exclamó él. 

  –Vamos, cálmate. No hay necesidad de enfadarse –Sophie se giró
    para hacerse con una de las luces que había colocadas sobre una caja. 

  Marco estaba tratando con todas sus fuerzas de calmarse. Era
    consciente de que estaba exagerando, pero le había parecido tan pequeña y
    delicada que se sentía abrumado por lo que podría haberle llegado a pasar.
    Estaba agotado de luchar constantemente contra el deseo casi incontrolable de
    estrecharla entre sus brazos. 

  Sophie alzó la linterna hacia él con mano temblorosa. ¿Iba a
    despedirla? 

  Marco entornó los ojos y se pasó la mano por el oscuro cabello.
    El fuego que ella siempre había intuido que había bajo su fachada ya no quedaba
    oculto. 

 
  –Mira, no todo está tan mal como parece. Lo único que necesitas
    es un poco de imaginación… 

  A él se le dilataron las fosas nasales. 

  –No carezco de imaginación –su imaginación le estaba
    proporcionando la imagen del cuerpo roto de Sophie tendido sobre el suelo de
    mármol–. ¿Qué diablos estabas haciendo? ¿No has oído hablar de la seguridad en
    el trabajo, del sentido común? 

  Sophie miró hacia el andamio. 

  –Ah, ¿te refieres a la torre? No le tengo ningún miedo a las
    alturas –aseguró al ver que seguía furioso–. Pero no romperé ninguna regla la
    próxima vez si eso te molesta. Esperaré a que haya alguien más aquí y utilizaré
    el arnés. 

  –No habrá una próxima vez. 

  Sophie palideció por completo. Su confianza en sí misma había
    crecido, pero no hasta el punto de no vivir horrorizada por la posibilidad de
    perder su trabajo. 

  –¿Me estás despidiendo? 

  –No debería haberte dado el contrato en un principio –Marco
    observó cómo se mordía el tembloroso labio inferior y luchó contra el deseo de
    estrecharla entre sus brazos y decirle que lo sentía. 

  ¿Qué le estaba sucediendo? Sentía como si le temblara todo el
    cuerpo. Tenía que poner fin a aquello antes de que aquellos sentimientos
    irracionales y aparentemente incontrolables lo llevaran a cometer alguna
    estupidez. 

  –Éste no es el momento de hablar de la
    situación. Es tarde y ambos necesitamos dormir. 

  No era lo único que él necesitaba, y la frustración estaba
    sacándolo lentamente de quicio. 

  Sophie
    soltó una amarga carcajada. 

  –¿Crees que voy a irme a dormir sabiendo que vas a despedirme? 

  –No pongas en mi boca palabras que no he dicho –murmuró él
    apretando los dientes. 

  Ella
    experimentó una oleada de alivio. 

  –Entonces no vas a… –se detuvo cuando vio su gesto irritado–.
    Tienes razón. Éste no es el momento. 

  No era el momento y nunca lo sería porque él era demasiado
    guapo, demasiado masculino y demasiado todo, y ella estaba demasiado cansada y
    frustrada para procesar lo que le estaba diciendo. Y en cuanto a leer entre
    líneas, renunciaba a ello. Aquel hombre era demasiado complicado. 

  Y sus sueños… Las personas no debían sentirse responsables de
    su subconsciente, pero Sophie se sentía irracionalmente culpable y también un
    poco asustada ante la posibilidad de que sospechara las cosas que soñaba de él.
    Además, estaba convencida de que estaba buscando
    una excusa para despedirla y librarse de ella. Y eso le dolía, porque se estaba
    dejando la piel para impresionarlo. 

  Se llevó la mano a la cabeza y pensó que aquélla era la razón
    por la que él no paraba de aparecer en momentos inesperados, para pillarla. 

  –Estoy cansada –murmuró bajando la vista. 

  –¿Por qué trabajas tanto? –le preguntó Marco observando sus
    ojeras. 

  –No soy sólo yo. Los hombres han estado increíbles. Han hecho un
    trabajo maravilloso, ¿no crees? –Sophie se detuvo, cerró los ojos y pensó que
    no podía seguir así. Tenía que saberlo, así que lo miró a los ojos–. Vamos,
    puedes decírmelo. No voy a venirme abajo y a llorar sobre tu hombro. ¿Has
    venido esta noche a despedirme? 

  Marco alzó las manos hacia el cielo en gesto de frustrada
    incredulidad. 

  –¿Despedirte? –preguntó clavándole su verde mirada–. He venido
    esta noche aquí porque quería… 

  Deslizó los ojos hacia su boca y pensó «besarte». Apretó las
    mandíbulas y contuvo el deseo de hacerlo. Se pasó la mano por el pelo. Siempre
    le había molestado la gente que se engañaba a sí misma, y de pronto se dio
    cuenta de que era culpable de ese mismo crimen. 

  Le habían bastado cinco minutos para
    darse cuenta de que, a pesar de su relativa inexperiencia, Sophie era más que
    capaz de trabajar sin supervisión. Sabía exactamente lo que hacía y, sin
    embargo, él había utilizado la excusa del cliente preocupado para controlarla,
    para llamar porque quería oír su voz. 

  Aspiró con fuerza el aire: aquello tenía que terminar. Se estaba
    distrayendo y eso afectaba a su trabajo. El acuerdo que había cerrado con éxito
    tendría que haber quedado listo la noche anterior. 

  La elección estaba muy clara; se había enfrentado a otras
    similares con anterioridad. Había sopesado las consecuencias de tener relaciones
    sexuales con una mujer por la que se sentía atraído, y sólo había dos
    posibilidades: seguir adelante o marcharse. No hacía falta ser físico nuclear. 

  Marco utilizaba unas normas de conducta muy sencillas, la más
    importante era evitar cualquier cosa que provocara estallidos emocionales, y
    se había convertido en un experto en distinguir a las mujeres que no podían
    separar el sexo de los sentimientos. 

  Nada había cambiado; había sopesado los pros y los contras
    también en este caso y el resultado seguía siendo el mismo: tener una relación
    sexual con Sophie no conduciría a nada. 

  
  Y sin embargo, allí estaba. 

  –¿Qué pasa? –preguntó ella cruzándose de brazos y mirándolo
    desafiante–. ¿Por qué me estás mirando así? ¿Qué quieres hacer? –un escalofrío
    le recorrió el cuerpo. 

  Marco pensó en varias respuestas. No verbalizó ninguna, pero
    eso no evitó que su cuerpo reaccionara ante las imágenes que se dibujaron en su
    cabeza con la fuerza de las hormonas de un adolescente. 

  Tal vez debería decírselo. Entonces ella saldría corriendo, lo
    que solucionaría su problema. O tal vez no se marchara. Estaba seguro de que
    él no era el único que sentía la química. 

  –Bueno, si quieres despedirme vas a tener que decírmelo porque
    no voy a irme. 

  Marco apretó los dientes. ¿Por qué sentía aquella mujer la necesidad
    de estar constantemente retándolo? No era capaz de comprometerse, era una
    cabeza de chorlito… 

  Cuando abrió la boca para decírselo, se escuchó un crujido. Una
    pequeña pieza de escombro de la plataforma de arriba, que se había descolocado
    ante la precipitada partida de Sophie, cayó al suelo prácticamente a sus pies.
    El yeso se desintegró al instante y roció a Marco de residuos de cal. 

  Sophie dio un paso adelante y le sacudió la pechera de la
    chaqueta sin ningún resultado. 

  Sus esfuerzos sólo sirvieron para extender el polvo por la cara
    tela y que fuera dolorosamente consciente de su cuerpo esbelto y duro. Dio un
    paso atrás sin mirarlo. 

  –Lo siento –había seguido dándole palmaditas bastante rato
    después de que hubiera quedado demostrado que sus esfuerzos no servían para
    nada. 

  Estaba tratando de no pensar en lo adictivos que eran los
    momentos robados de contacto físico cuando Marco le agarró la muñeca. Se la
    giró y miró su palma llena de polvo y sus uñas cortas y sin pintar. 

  «Soy como mi manicura», pensó. «Poco decorativa pero práctica». 

  Se había dicho muchas veces que prefería ser útil antes que
    decorativa, pero en aquel momento se dio cuenta de que era una farsa total.
    Sophie aspiró con fuerza el aire y apartó la vista de sus dedos para alzarla
    hacia su rostro. Observó cómo las emociones cruzaban por su oscura expresión
    y recordó un artículo que había leído durante su investigación en el que se decía
    que no había que jugar al póquer con Marco Speranza. No tenía emociones que
    ocultar; era puro hielo. 

  Bien, pues el hielo parecía estar a punto de derretirse. 


  Diez

  Nunca imaginó que fuera posible que le doliera literalmente el
    contacto de alguien. ¿Por qué no dejaba de mirarla? ¿Sentiría él también algo?
    ¿Habría allí algo más de lo que ella pensaba? 

  No. Se trataba de algo puramente físico. Sólo era sexo y
    terminaría cuando él se marchara, algo que con suerte sucedería pronto. 

  –¿Qué es «puramente físico»? 

  Sophie se quedó paralizada y abrió los ojos con horror. Oh, Dios
    mío. Lo había dicho en voz alta. 

  Marco entornó los ojos y adquirió una expresión desconfiada. A
    ella se le cayó el alma a los pies. Eso era lo que había conseguido por dejar
    libre su imaginación. 

  –¿Te has hecho daño? 

  Sophie
    dejó escapar un suspiro de alivio. 

  –No, estoy bien. 

  Todo lo bien que podía estar alguien que corría el peligro de
    confundir fantasía con realidad. 

  –El trabajo que hacen los canteros es…
    impresionante. Son auténticos artesanos –balbuceó nerviosa ante el modo en
    que la estaba mirando–. No podía dormir, demasiada cafeína. 

  Demasiado pensar sobre el significado de la vida y sobre el
    hecho de que era posible que muriera virgen, algo que hasta hacía poco no le
    había parecido tan terrible. 

  –Y mañana retirarán el andamio, así que esta noche era mi última
    oportunidad para subir aquí y… 

  –¿Para ponerte en peligro? 

  Sophie se estremeció ante el corrosivo sarcasmo de su voz. 

  –Para ver el relieve de cerca. 

  –¡Has sido una imprudente! 

  La acusación dejó a Sophie boquiabierta. Si la hubiera acusado
    de ser demasiado cautelosa o
    incluso aburrida lo habría entendido, pero imprudente…

	–¿Yo? –la imagen de sí
    misma como una especie de niña salvaje le hizo sonreír.

	Aquella sonrisa hizo
    que Marco perdiera el control.

	–¿Te parece divertido? –bramó–. Si no hubiera
    llegado yo, podrías haber… 

  Enfadada porque la tratara como a una niña traviesa, Sophie no
    se dio cuenta de lo pálido que estaba. 

  
  –¿Para qué has venido? –lo interrumpió cruzándose de brazos y
    mirándolo con desagrado. 

  –He venido… –Marco se detuvo y se pasó la mano por el oscuro
    cabello–. Terminé de trabajar muy tarde. 

  –¿Y te pareció una buena idea venir hasta aquí conduciendo a las
    dos de la mañana? –Sophie alzó las cejas y se metió las manos en los bolsillos–.
    Oh, claro, es de lo más normal. 

  Marco no se molestó siquiera en negar la tácita afirmación de
    que había ido a controlarla. El hecho de no contar con su confianza la hería a
    un nivel personal, no profesional. 

  –Está claro que no confías en mí. 

  En quien no confiaba Marco era en sí mismo. ¿Sería capaz de
    soportar el abrumador deseo de silenciar sus labios con un beso? 

  –Al menos tienes la decencia de no negarlo. 

  –Yo no tengo por qué darle explicaciones a… 

  –A una mera empleada –atajó ella con una carcajada que ocultaba
    otra punzada de dolor–. No te preocupes, sé cuál es mi posición. 

  –Estabas a punto de romperte el cuello. 

  Desesperada por su fijación y agotada por el constante esfuerzo
    de tratar de comportarse con normalidad, le espetó: 

  –¡Quieres que fracase! No te caigo bien. 

  Marco,
    que estaba caminando en dirección contraria como un tigre enjaulado, se detuvo
    y se dio la vuelta. 

  –No tengo que caer bien
    obligatoriamente –musitó Sophie–. Pero a la mayoría de la gente le gusto. 

  –Estoy seguro de que sí –respondió él, pensando en los hombres
    sin rostro que habrían visto a través de su disfraz, hombres que se habrían
    sentido tentados por sus suaves curvas femeninas y sus labios carnosos. 

  Se llevó las manos a las sienes y siguió caminando. 

  Sophie creyó ver escepticismo en su breve respuesta y continuó: 

  –Claro que sí. Soy Sophie la simpática –una nota amarga
    acompañaba su afirmación–. Soy Sophie la servicial, la que nunca monta una escena
    o dice que no aunque... 

  Se detuvo a mitad de frase y una mueca de horror le cruzó el
    rostro. 

  –Eso dices, pero parece que eres capaz de montar una escena con
    suma facilidad. Y no, no me caes bien. Haces que mi vida sea… 

  Los ojos azules de Sophie se llenaron de lágrimas y Marco se
    detuvo de pronto, acuciado por la urgente necesidad de estrecharla entre sus
    brazos. 

  Negándose a reconocer la emoción que le nacía en el pecho como
    ternura, aspiró con fuerza
    el aire, sacó la arrugada corbata del bolsillo y se la anudó alrededor del
    cuello en un vano intento de mantener una cierta distancia. 

  –Ésta es mi casa. Como comprenderás, estoy muy interesado en
    que no fracases. Y en que no te rompas el cuello mientras trabajas para mí. 

  –¡Por el amor de Dios, no iba a romperme el cuello! –Sophie miró
    hacia el andamio y se secó disimuladamente una lágrima de la mejilla–. Cumple
    todas las normas de seguridad. Los hombres trabajan allí arriba todos los días. 

  –Los hombres trabajan con un arnés y saben lo que están
    haciendo. 

  Sophie alzó la barbilla. 

  –¿Y
    yo no? 

  Marco la miró entrecerrando los ojos. 

  –Tú estás intentando iniciar una pelea porque sabes que no
    tienes razón y no quieres admitirlo. 

  Había algo de cierto en lo que decía, y Sophie desvió la mirada
    y se encogió de hombros. 

  –Sólo llevaba ahí cinco minutos. Y no te preocupes, firmaré un
    pliego de descargo por si tienes miedo de que te demande. 

  Marco murmuró algo entre dientes y dio un paso adelante.
    Irradiaba tensión. Sophie tragó saliva. Había visto a Marco enfadado con anterioridad,
    no era el hombre más paciente del planeta y ella parecía tener la facultad de
    irritarlo, pero aquélla era la primera vez que veía su furia sin el velo de la
    urbanidad. 

  Se mordió nerviosamente el labio
    inferior mientras clavaba los ojos en su rostro. Pensó que así debía sentirse
    un animal pequeño al verse iluminado por los focos de un camión, con la
    diferencia de que ese animal no sería tan estúpido como para quedarse admirando
    el vehículo. 

  Ella sí era tan estúpida, pero dios santo, Marco era realmente
    impresionante. Trató de reponerse. 

  –No la pagues conmigo porque hayas tenido un mal día –le espetó. 

  –Resulta que he tenido un día estupendo –Marcó aspiró con fuerza
    el aire y sacudió la cabeza antes de avanzar un paso más hacia ella. 

  Sophie, que percibió la inidentificable tensión que emanaba de
    él, dio un paso atrás, pero Marco continuó avanzando y entonces sus pies ya no
    recularon sino que se adelantaron para recibirle hasta que estuvieron frente a
    frente. 

  ¿Cómo había sucedido? Sophie se llevó la mano al pecho mientras
    trataba de recuperar el aliento. ¿Podía olvidar una persona cómo respirar? 

  Cuando las manos de Marco cayeron pesadamente sobre sus
    hombros, Sophie echó automáticamente
    la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Se acercó tambaleándose a él, la
    atraía con una fuerza que le resultaba imposible resistir. No le habría
    sorprendido ver una cuerda que uniera sus cuerpos y que tirara de ella. 

  Pero no, se trataba sólo de su deseo. 

  Ignorando la contribución de la voz de su conciencia, trató de
    romper el hechizo de aquellos ojos verdes sin conseguirlo. ¿Acaso quería
    lograrlo? El debate quedó sin resolver. Una parte de ella parecía programada
    para inclinarse sobre su cuerpo duro, y le resultaba imposible pensar en nada
    mientras era bombardeada con tanta información: el calor de su cuerpo, su aroma
    masculino… 

  El anhelo constante que había estado experimentando durante las
    últimas semanas se centralizó en el pecho. Sentía los senos pesados y tirantes. 

  «Dios mío, es guapísimo», pensó abrumada sin remedio, como
    siempre, por la perfección de sus facciones morenas. Era alto y duro, todo
    músculo, la esencia de la virilidad, y estando tan cerca podía sentir el calor
    que irradiaba de su piel y que resultaba adictivo. 

  El ritmo de su corazón se convirtió en un latido que resonó por
    todo su cuerpo. Todo su interior se revolvió mientras trataba de romper las
    cadenas invisibles que la mantenían inmóvil. 

  –Yo… 

  Hubo algo en la brillante mirada esmeralda de Marco que la dejó
    sin palabras. 

  Los ojos de Marco se deslizaron lentamente por la pálida curva
    de su cuello. Tragó saliva y detuvo la mirada en sus labios. El deseo bramaba
    en su sangre como una fiebre, su agitada respiración resonaba con fuerza en el
    aire cargado de electricidad. 

  El calor de su sangre, que bombeaba todas las células de su
    cuerpo, desintegró el debate intelectual que había utilizado para distanciarse
    del modo en que Sophie Balfour se había apoderado de su mente, de sus
    pensamientos, y ahora también de su cuerpo. 

  Había despertado en él sentimientos contra los que había luchado
    y seguía luchando. No era la clase de mujer con la que se relacionaba, él huía
    del compromiso. En una ocasión se había comprometido emocionalmente, había permitido
    que el corazón mandara sobre su cabeza. No se había visto envuelto en la
    situación, había entrado en ella con los ojos abiertos. 

  Había desatendido conscientemente las señales de advertencia.
    Según sus propias normas, eso no le convertía en una víctima sino en un
    estúpido. Había querido enamorarse. 

  En otra época, había querido crear la familia que nunca había
    tenido. Y aunque Allegra ya no
    formaba parte de su vida, seguía viviendo con el fracaso de aquella decisión y
    con la vergüenza. 

  Allegra lo había utilizado para conseguir sus ambiciones y había
    arrastrado su nombre por el barro para conseguir su propósito: humillarlo. 

  Había aprendido la lección, no volvería a poner un poder
    semejante en manos de ninguna mujer. Los sentimientos eran peligrosos y no se
    podía confiar en ellos, pero Dios, Sophie tenía una boca muy dulce, como
    también lo eran las cosas que decía. Miró sus labios de cereza y pensó que la
    joven no era una distracción, sino una obsesión, y resultaba claramente ilógico
    luchar contra ella. 

  Los hombres siempre anhelaban lo prohibido, y la fruta
    prohibida pronto perdía su interés. 

  –Dio mio –gimió con voz ronca–. Te deseo. 

  Sophie dejó de respirar. 

  El aire se cargó con una expectación eléctrica; la tensión que
    se creó entre ellos era tan tirante como los músculos del cuello de Marco. 

  Tomó el rostro de Sophie entre las manos y hundió los dedos en
    su cabello. El contacto provocó que todo su cuerpo se estremeciera de deseo. A
    ella le temblaron las rodillas y se agarró a la camisa de Marco. 

  –Esto… esto no está pasando. 

  Él
    le deslizó las manos por la espalda y la atrajo hacia sí. Sophie no trató de
    detenerlo, y se preguntó por qué no hacía nada, por qué no le decía que aquello
    no era adecuado en un jefe. No debería haber empezado siquiera a tutearlo; a
    partir de aquel momento todo había ido cuesta abajo. 

  –Señor Speranza –gimió. 

  Él emitió un sonido de extrañeza e inclinó la cabeza lo
    suficiente para que ella pudiera sentir el calor de su respiración dulce y
    fragante sobre la piel. Cuando habló, ella reaccionó a su voz como si hubiera
    sido una caricia. 

  –Señorita Balfour –dijo arreglándoselas para insuflar burla y
    ternura en su voz–. Me ha preguntado por qué he venido… 

  Sophie sacudió la cabeza y dijo: 

  –Has
    venido a controlarme. 

  –No, Sophie, he venido para esto… 

  Ella abrió los ojos con asombro y los cerró al tiempo que
    entreabría los labios bajo la firme presión de su boca. Un suspiro estremecido
    le recorrió el cuerpo y se quedó tan inmóvil como una muñeca de trapo entre sus
    brazos. 


  Once

  –Me has besado –dijo Sophie sin abrir los ojos. 

  Sintió la vibración de la risa en su pecho, pero cuando se forzó
    a sí misma a abrir los párpados no encontró la correspondiente sonrisa en los
    labios de Marco. Éste tenía las facciones tensas y sus ojos brillaban como
    esmeraldas mientras la miraba con una intensidad hambrienta que le provocó
    escalofríos. 

  –Y tengo intención de volver a hacerlo, belleza
    mia –le recorrió suavemente el cuello con el pulgar hasta llegar a
    las comisuras de los labios–. ¿Tienes algún reparo? 

  El desafío provocó un gemido en ella. 

  –Yo… –con los ojos clavados en los suyos, Sophie negó con la
    cabeza. 

  Estaba completamente convencida de que si no volvía a besarla
    sufriría un daño psicológico permanente, aunque tal vez fuera demasiado tarde
    para remediarlo, ya que estaba claro que había perdido completamente la cabeza. 

  –Ninguno –susurró. 

  Esa vez Marco sí sonrió con una sonrisa
    de lobo que presagiaba peligro. 

  Sophie sabía que cualquier persona sensata habría salido huyendo
    de una sonrisa así. Pero ella alzó la cabeza y le dio la bienvenida a la sedosa
    invasión de su lengua. El deseo que habitaba en su interior hizo explosión. 

  Transcurrieron unos instantes desde que Marco retiró la boca
    hasta que ella abrió los ojos y admitió: 

  –Me preguntaba cómo sería. 

  –Ahora ya lo sabes. 

  Sí, y la vida no volvería a ser igual. No tenía mucha
    experiencia sexual, en parte porque ningún hombre la había tocado nunca y, en
    parte también, porque la mayoría de los hombres que conocía sólo buscaban a sus
    hermanas y ella no quería ser plato de segunda mesa. 

  –¿Y? –le preguntó Marco deslizando un dedo por la línea de su
    boca temblorosa hasta llegar a sus ojos semi cerrados, antes de besarla con
    fuerza en la boca. 

  Sophie bajó los párpados y suspiró profundamente mientras se
    agarraba a la tela de su suave camisa. 

  –¿He aprobado, cara? 

  –Oh, sí –gimió ella agarrándole los antebrazos. 

  Esa vez el beso tuvo menos de controlado y más de desesperación. 

 
  Marco le echó suavemente la cabeza hacia atrás y la miró a la
    cara. 

  –Me deseas –no era una pregunta, y a Sophie no se le pasó por
    la cabeza la posibilidad de negarlo. 

  –Te deseo –reconoció mientras él deslizaba la lengua por la
    trémula curva de su labio superior. 

  Junto con la pasión que se encendió en él ante aquella confusión
    llegó un sentimiento menos amable: la culpabilidad. El modo en que lo estaba
    mirando, con tanta confianza y ausencia total de artificio, tocaron la dormida
    fibra sensible del caballero que había en él. 

  –Hay algo que debes saber –lo dijo con cierta brusquedad–. No
    quiero amor ni compromiso. 

  La única vez que le había entregado el corazón a una mujer, se
    lo habían roto. Estaba tratando de decirle que sólo sería una aventura de una
    noche y que no se hiciera ilusiones. 

  –¿Qué te hace pensar que yo sí? –lo retó Sophie–. Tengo una
    carrera profesional y planes. Lo último que quiero es una relación –aseguró. 

  Aquella afirmación tendría que haberle hecho sentir más cómodo,
    pero Marco experimentó una leve punzada de insatisfacción. 

  –Sólo tengo tiempo para sexo ocasional –añadió ella. 

  Marco le apartó un mechón de cabello
    sedoso de la mejilla. 

  –¿Puedes hacerme un hueco de cinco minutos en tu apretada
    agenda? 

  –Creo que sí –susurró ella estremeciéndose con el delicado beso
    que le depositó en los labios entreabiertos. 

  –¿Y si necesito más? 

  Sophie le rodeó el cuello con los brazos y apretó el cuerpo
    contra el suyo, jadeando al sentir la dureza de roca de su erección sobre el
    vientre. 

  –Puedes tomarte el tiempo que necesites. 

  Marco sintió una punzada de deseo cuando se inclinó para tomarla
    en brazos. Salió a trompicones del salón de baile, subió las escaleras y llegó
    a la habitación de Sophie. Ya tenía la camisa a medio quitar antes de dejarla
    sobre la cama, así que sólo tardó dos segundos en quitársela del todo. 

  Se inclinó sobre ella respirando agitadamente; el rostro de
    Sophie era una imagen borrosa y pálida en la oscuridad. 

  –Quería hacer esto con las luces encendidas, pero no importa, así
    es todavía mejor. 

  –¿Mejor que qué? 

  Marco sonrió con el peso del cuerpo apoyado en un brazo y le
    sacó la parte de arriba del pijama por la cabeza. 

 
  –Mejor que nada –dijo cubriéndole uno de los temblorosos senos
    con la mano. 

  Le rozó el rosado pezón con la lengua y sintió cómo ella se
    quedaba completamente inmóvil en sus brazos. 

  –Eres perfecta. Absolutamente perfecta. 

  Sophie dejó escapar un suspiro de voluptuoso placer. 

  –Dios, sí –gimió mientras la tumbaba de espaldas. 

  Sintió sus manos en el cinturón de los vaqueros y alzó las
    caderas. 

  –Esto está sucediendo de verdad. 

  –Si es un sueño, cara, yo
    no quiero despertarme –le confesó deslizándole los vaqueros por las caderas. 

  Los pantalones cortos del pijama se unieron al resto de la ropa
    que había en el suelo dos segundos más tarde. 

  Sophie abrió los ojos y extendió los brazos en silenciosa
    invitación. Se moría por sentir el contacto de su piel contra la de ella. 

  Marco no aceptó la invitación. Se quedó allí sentado. 

  El miedo le provocó un nudo en la garganta a Sophie. 

  –¿Qué ocurre? 

  Marco emitió el gemido de un hombre herido y sacudió la cabeza. 

  –No puedo hacer esto. 

  El vientre de Sophie todavía recordaba la huella de su erección.
    Le había parecido que podía hacerlo perfectamente. 

  El rechazo fue tan brusco y tan inesperado que durante un
    instante lo único que pudo hacer ella fue parpadear. Se sentó tirando de la
    colcha para cubrirse, consciente por primera vez de su desnudez. Extendió el
    brazo y le acarició suavemente la mejilla con las yemas de los dedos. 

  Marco abrió los ojos, pero no la miró. No podía arriesgarse. Se
    vanagloriaba de mantener siempre el control, pero ahora lo había perdido por
    completo. Sophie era una tentación andante. El deseo seguía latente dentro de
    su cuerpo. La visión de su boca, sus ojos y su cuerpo podría resultar
    excesiva. Le tomó la mano y la apartó de su piel sacudiendo la cabeza. 

  –Dame un instante. 

  Tardaría más de un instante en que su dolorosa erección le
    permitiera caminar recto y mucho menos pensar. Sophie, que se sentía físicamente
    enferma, se quedó allí sentada mientras las lágrimas le resbalaban
    silenciosamente por las mejillas. Marco las vio y gimió. 

  –Sophie… 

  Ella se apartó de la mano que le había puesto en el hombro. 

  
  –Estoy bien, estoy bien… Lo entiendo –lo cierto era que no lo
    entendía, ¿por qué estaba siendo tan cruel? 

  Marco maldijo entre dientes. 

  –Pues eres la única que está bien. 

  –Mira, lo entiendo. No tienes relaciones sexuales con las
    empleadas. No te preocupes, no se lo contaré a nadie. Podemos fingir que esto
    no ha sucedido. 

  –¡Ya es suficiente! –Marco la estrechó entre sus brazos–. Dio, estás temblando –dijo acariciándole la espalda. 

  –Tú también –descubrió ella sollozando. 

  Eso hacía que se sintiera mejor, aunque no mucho. Todo su cuerpo
    estaba frustrado. 

  –Tienes razón, no tengo relaciones sexuales con las empleadas.
    Pero contigo sí quiero. Contigo sí, pero tú… 

  Sophie pensó que estaba tratando de encontrar una manera
    educada de decirle que no le gustaba. 

  –No te preocupes, no me lo tomo como algo personal. 

  Le escuchó soltar una palabrota. 

  –¿No te lo tomas como algo personal? Entonces ¿por qué lloras? 

  –Te olvidaste de con quién estabas, y luego… 

  –Cállate, no estás diciendo más que tonterías –afirmó Marco
    subiendo súbitamente el tono de su voz–. Deja de hacer comentarios despectivos
    sobre ti misma, de menospreciarte antes de que lo hagan los demás. Tienes que
    dejar de hacerlo. No me gusta. 

  –De acuerdo –en aquel momento habría accedido
    a cualquier cosa que le pidiera con tal de estar cerca del doloroso placer de
    aquel calor masculino, por oler su piel y sentir sus caricias. 

  Lo deseaba de un modo que nunca había creído posible. 

  –No
    puedo tener relaciones sexuales… 

  Un gemido de angustia escapó de labios de Sophie y él la besó
    con fuerza. 

  –No es porque no quiera. Te juro que nunca he deseado nada
    tanto. Me vuelves loco. 

  –Entonces
    ¿por qué…? 

  Marco le puso un dedo en los labios para acallar sus protestas. 

  –Porque no tengo nada para protegerte –aseguró frunciendo el
    ceño. 

  Ella sacudió la cabeza y lo miró a través de las lágrimas. 

  –¿Qué
    quieres decir? 

  Marco apretó las mandíbulas, la frustración hacía que los ojos
    le brillaran como joyas. 

  –No
    estás tomando la píldora, ¿verdad? 

  Sophie cayó en la cuenta de a qué se refería y se sonrojó. 

  
  –No…
    no. 

  –No tengo preservativos, a menos que tú… 

  –No, lo siento –estaba completamente avergonzada. 

  No era una inconsciente. ¿Cómo era posible que no hubiera
    pensado en las consecuencias? Cuando Annie confesó que se había quedado
    embarazada, se preguntó en secreto cómo era posible que su inteligentísima
    hermana no hubiera tomado precauciones para evitarlo. Le había resultado imposible
    imaginarse corriendo el mismo riesgo. 

  ¡Y ahora había estado a punto de hacerlo! Y lo peor de todo era
    que no había sido ella la que se había contenido, sino Marco. Estaba muerta de
    vergüenza. 

  –Quiero tener hijos, pero no así. 

  Ahora le tocaba a Marco el turno de sentirse incómodo; las
    mujeres que había conocido no hablaban de niños. 

  –Mi hermana tiene un niño pequeño. Todas lo adoramos y sé que
    ella no podría vivir sin él, pero… 

  Marco asintió para dar a entender que lo comprendía. 

  –No hay padre. 

  Sophie dijo que sí con la cabeza. 

  –Yo no quiero algo así –alzó la vista para mirarlo con los ojos
    brillantes–. Gracias. 

  Marco se encogió de hombros con gesto
    incómodo. 

  –No soy ningún santo, pero nunca haría nada semejante. 

  No le gustaba dar la impresión de ser un héroe, sobre todo
    teniendo en cuenta lo cerca que había estado de perder el control. Todavía
    ahora su cuerpo se estremecía por el deseo de hundirse en su suavidad y
    entregarse a aquel instinto primitivo y tan antiguo como el mundo. Sophie era
    muy inocente y los ojos le ardían de pasión sin satisfacer. Tenía todavía mucho
    que aprender. 

  Marco le tomó la barbilla entre los dedos y le alzó el rostro
    hacia el suyo. 

  –He dicho que yo no puedo, pero eso no significa que no puedas
    tú. 

  –No entiendo. Yo… 

  –Déjame mostrártelo, cara –dijo
    tomándole la mano y besándole una a una las yemas de los dedos–. Hay muchas
    maneras de dar placer. 

  –No sé a qué te refieres. 

  Su respuesta dejaba en muy mal lugar a sus amantes anteriores,
    pensó Marco. Le mordisqueó el lóbulo de la oreja y ella se estremeció. 

  –Déjame que te lo demuestre –le susurró al oído. 

  –Por favor –murmuró Sophie al tiempo que él la tumbaba de
    espaldas en la cama y se colocaba a su lado. 

 
  Soltó la colcha que tenía agarrada y la retiró, dejando al
    descubierto su precioso cuerpo. Marco sintió cómo subía la escala del deseo que
    sentía en la entrepierna. Con la mano en la curva de su cadera, la miró. Ella
    trató de girar la cabeza, súbitamente abrumada por la emoción. 

  –No. Mírame, Sophie. 

  Ella obedeció. Su rostro reflejaba una mezcla de deseo y miedo. 

  –Supongo que esto es una cuestión de química. Mi madre dice que
    en los pasteles y en el amor la química es importante. Aunque esto no sea amor,
    naturalmente. 

  Marco no se unió a su carcajada. 

  –Estoy
    otra vez parloteando como un loro. 

  –No tendrás miedo de mí, ¿verdad? 

  Ella sacudió la cabeza lentamente de un lado a otro. 

  –Me da miedo lo que me haces sentir. Pierdo el control. 

  –Es muy recomendable perder el control,
    cara. Deja de pensar y siente… 

  Sophie hizo un esfuerzo por abrir los párpados y lo miró con
    ojos vidriosos. 

  –¿Sentir? –susurró. 

  Marco inclinó la cabeza y, con los ojos clavados en los suyos,
    presionó la boca contra sus comisuras. 

  –Siente esto –dijo deslizando los dedos
    con seductora lentitud por su caja torácica antes de cubrirle uno de los senos
    con la palma. 

  Sophie jadeó ante el contacto y gimió en voz baja cuando sus
    expertas caricias le provocaron oleadas de sensación por todo el cuerpo. 

  Abrió la boca para decirle que podía sentirlo y que le gustaba
    cuando su lengua se deslizó profundamente en el calor de su boca, silenciándola.
    Él deslizó los dedos por la curva de su vientre dejando restos de fuego.
    Parecía como si quisiera explorar cada centímetro de su piel. 

  –Pero esta noche uno de los dos va a controlar: yo. Tú puedes
    relajarte y dejarme hacer esto por ti. 

  –¿Hacer qué? 

  Marco sonrió y la besó, fue un beso que empezó lentamente y que
    se transformó en un deseo arrebatador. 

  –Qué pérdida de tiempo –jadeó él–. Podríamos haber empezado a
    hacer esto hace semanas. Tienes el cuerpo más bonito que he visto en mi vida. 

  La mezcla de pasión y reverencia de su ronca voz provocó un
    escalofrío en Sophie. 

  –Yo… 

  No siguió hablando. Cerró los ojos mientras la mano de Marco se
    movía hacia el otro seno e inclinaba
    la cabeza sobre él. La erótica caricia de su lengua y de su boca le provocó un
    gemido. 

  –Eres muy sensible –jadeó él deslizándose por su cuerpo. 

  La fricción del vello del torso de Marco sobre sus senos la
    hizo gemir. 

  Marco observó cómo se retorcía, gemía y se mordía el labio
    inferior cuando le trazó un sendero húmedo con la lengua sobre la sedosa piel
    del abdomen. Era como seda, cálida, suave y femenina. El aroma de su piel lo
    excitaba más de lo que había creído posible. Arrodillándose a los pies de la
    cama, le tomó un pie y se lo llevó a la boca. 

  –¿Qué…? –Sophie abrió los ojos y observó asombrada cómo le
    pasaba la lengua por el delicado arco del pie. 

  Echó la cabeza hacia atrás y sonrió lentamente. Estaba claro
    que había muchas más zonas erógenas de las que ella pensaba. Sus ojos
    conectaron con los de Marco. La barba incipiente de su mandíbula acentuaba la
    virilidad de su hermoso rostro y su fuerte y musculoso torso brillaba como el
    oro en la tenue semi oscuridad. 

  Sophie sintió un nudo de emoción en la garganta. Podría haberse
    quedado mirándolo eternamente y no habría sido suficiente. 

  Con los ojos esmeralda clavados en su
    rostro, Marco le colocó el pie en el hombro e, inclinándose hacia delante,
    deslizó un dedo por la cara interior de su sedoso muslo. Luego inclinó la cabeza
    y se acercó más al corazón de su deseo. 

  A Sophie se le borró la sonrisa mientras se retorcía y se
    arqueaba. 

  –Esto es… Yo… No puedes… –susurró. 

  Marco apretó las mandíbulas mientras le agarraba las manos y se
    las colocaba en el calor húmedo que había nacido entre sus muslos. 

  –Esto es para mí. 

  Sophie sintió el calor de su respiración en la mejilla cuando le
    llevó las manos por encima de la cabeza. 

  Marco se colocó a su lado en la cama y, observándole el rostro,
    posó los dedos donde antes estaban los de ella. 

  Sophie se quedó allí tumbada, abierta a él con el cuerpo sumido
    en un letargo sensual. 

  –Siente esto –le susurró acariciándola. 

  Ella gimió y se apretó contra su mano. El impactante erotismo de
    esa caricia apartó de su mente cualquier otro pensamiento. 

  Sus inteligentes dedos la llevaron hasta el límite y volvieron
    a traerla en dos ocasiones antes de deslizar un dedo en su interior y detenerse
    cuando una expresión de asombro cruzó sus facciones. 

  
  –Dio mío, ¿cómo es posible? 

  Sophie no escuchó su ronca pregunta; había tocado un lugar de su
    interior en el que el nivel de placer se había multiplicado por mil. Era demasiado.
    Sentía que iba a hacer explosión y así fue. Hubo fuego y tempestad y ella se
    lanzó feliz al ojo del huracán mientras todo su cuerpo se convulsionaba de
    placer. 

  Marco no la sostuvo demasiado tiempo entre sus brazos. No
    confiaba en sí mismo, la tentación era demasiado grande. 

  Sophie vio cómo se ponía de pie. 

  –¿Te vas? 

  «Has sido la aventura de una noche», se dijo. «Y además no se ha
    divertido. Por supuesto que se va». 

  Marco se inclinó, agarró la colcha que se había resbalado y la
    tapó con ella. La visión de su cuerpo sólo servía para aumentar la presión del
    primitivo deseo que lo golpeaba. Debería estar impactado de que fuera virgen,
    pero no lo estaba. La idea de ser su primer amante le resultaba increíblemente
    excitante. 

  La miró y sintió que se despertaban en él sentimientos que no
    reconocía. 

  –Si no me voy, podría hacer algo de lo que los dos nos
    arrepentiríamos. Tal vez haya sido mejor que no estuviera preparado. 

  Sophie, que ya se sentía culpable y egoísta, supuso que estaba tratando de que se sintiera mejor hasta que él
    añadió:

	–Podría haberte hecho daño. ¿Por qué no me lo dijiste? 

  –No
    salió en la conversación, y no estaba segura de que fueras a darte cuenta
    –aseguró ella–. ¿Sigo siendo virgen o esto cuenta como…? 

  –La
    verdad es que no lo sé, pero mañana no dejaremos lugar a dudas.

	–¿Vas a volver?

	–Voy a volver.

	Sophie
    sonrió. 


  Doce

  A las doce del día siguiente ya no quedaba ninguna duda al
    respecto: había dejado oficialmente de ser virgen. 

  Miró al hombre que tenía al lado y deslizó un dedo por el haz de
    luz que se filtraba a través de la ventana y se proyectaba sobre su abdomen. 

  –Eres un hombre guapísimo. 

  –Y tú eres muy directa para ser virgen –contestó él. 

  –Ex virgen –bromeó Sophie–. Cuando te vi, estuve a punto de
    desmayarme. 

  Marco había aparecido a las diez y media, cuando ella estaba
    reunida con un experto en muebles antiguos. Anunció con tranquilidad que la
    reunión había terminado y la arrastró escalaras arriba ante el asombro de
    varios pintores. Bueno, tal vez no la arrastró; ella había subido de buena
    gana. 

  –¿Y de qué te sorprendiste? Te dije que volvería. 

  –Pensé que te referías a la noche. 

  –Si hubiera tenido que esperar hasta
    esta noche, cabía la posibilidad de que hubiera asesinado a alguien. 

  Sophie se rió. 

  –Cielos, me encanta ser irresistible. 

  No duraría, pero mientras tanto iba a disfrutarlo. No quería
    pensar más allá del momento para no estropearlo. 

  –Lo eres. Eres irresistible e inolvidable. 

  Desde luego él no olvidaría el momento en que escuchó su
    asombrado gemido de placer cuando entró por primera vez en su cuerpo. 

  Era tan suave y cálida que había tenido que hacer un esfuerzo
    para no perder el control. 

  Trató de ser delicado para no hacerle daño, pero Sophie no tenía
    miedo; había respondido con toda la pasión que él sabía que poseía, abrazándolo
    con las piernas y urgiéndolo con frenéticas súplicas. 

  –¿Qué pensarán los obreros? 

  ¿Sería capaz de mantener su respeto si pensaban que se estaba
    acostando con el jefe? Le preocupaba, aunque no lo bastante como para impedir
    que pensara en seguir disfrutando de encuentros semejantes. 

  –No van a pensar nada –mintió Marco, consciente de que se darían
    cuenta de lo que había ocurrido. 

  No le parecía algo necesariamente malo. Se había
    fijado en el modo en que algunos de los hombres miraban a Sophie y, teniendo en
    cuenta lo bonita que se veía cuando estaba encima de la escalera, no podía
    culparlos. 

  Se veía todavía mejor en su cama. 

  –He
    tomado una decisión. 

  –¿Qué decisión? 

  –Vamos a inaugurar el palazzo. Celebraremos
    un baile para mostrar tu trabajo. 

  Sophie lo miró, dubitativa. 

  –Tengo que decirte que mi reciente experiencia en los bailes no
    ha sido muy positiva. 

  Marco hizo un gesto con la mano para quitarle importancia al
    asunto. 

  –He visto lo buena organizadora que eres. Si necesitas ayuda, mi
    asistente personal está de baja por maternidad, pero seguro que le encantará
    echar una mano. 

  –¿Quieres que yo lo organice? –Sophie estaba asombrada por la
    sugerencia. 

  –Por supuesto. 

  –¿Qué fecha tienes en mente? 

  Marco le dijo un día y ella lo miró horrorizada. 

  –No estás hablando en serio. 

  –Tengo confianza absoluta en ti. 

  –No soy la Mujer Maravilla. En el último baile al que asistí, me
    escondí en la cocina con mi hermana Mia. 

  –Has cambiado. 

  –Y supongo que también querrás que sea la anfitriona… 

  –¿Quién iba a serlo si no? 

  Sophie se colocó boca abajo y una expresión de angustia se
    dibujó en su boca. 

  –Lo siento. No quería recordarte a Allegra. 

  Marco
    se quedó paralizado. 

  –No me has recordado a Allegra. 

  No quería despertar compasión en nadie, y mucho menos en Sophie. 

  –Mi matrimonio es un tema del que no deseo hablar. 

  Sophie se preguntó si sería porque todavía le resultaba
    demasiado doloroso o porque no podía soportar escuchar el nombre de la mujer a
    la que todavía amaba. 

  –¿Y qué hay de tu madre? ¿No se sentirá desairada si una
    desconocida ejerce de anfitriona? 

  Sophie había descubierto recientemente que su madre era Carlotta
    Speranza. Lo averiguó cuando hojeaba los álbumes que había encontrado en una
    de las habitaciones del ático. 

  Al verlas se dio cuenta de que, aunque había muchas fotos de la
    actriz con su marido, no había ninguna de ellos como familia y sólo un par de
    posados con Marco de niño. 

  Cuando se lo mencionó a Natalia y le preguntó si cabía la
    posibilidad de que hubiera más
    álbumes en algún sitio, la mujer dijo que probablemente no. 

  No había sacado por ello la conclusión de que Marco hubiera sido
    un niño desatendido, pero Natalia mencionó que sus padres estaban demasiado
    ocupados con sus vidas como para preocuparse por él. 

  –¿Cómo murió el padre de Marco? –había preguntado Sophie mirando
    el rostro del hombre de la foto. 

  ¿Cómo se podía tener un hijo y no prestarle atención? A ella le
    resultaba incomprensible. 

  –¿No lo sabe? –Natalia bajó la voz y miró a su alrededor como si
    hubiera gente acechando en las sombras–. Fue asesinado de un disparo. Murió
    antes de llegar al hospital –dijo santiguándose. 

  Sophie se quedó impactada por la revelación. 

  –¿Supieron quién fue? 

  El
    ama de llaves negó con la cabeza. 

  –Pobre Marco. 

  –Y luego fue y se casó –murmurando entre dientes, la mujer llenó
    el plato de Sophie de esponjosos pasteles recién horneados–. Debe comer si
    quiere mantener esa estupenda figura. 

  Marco también pensaba que tenía una bonita figura. La vida,
    pensó Sophie, podía resultar a veces muy extraña. 

  –¡Mi madre! –a Marco pareció divertirle
    la sugerencia–. Vendrá y será encantadora si no tiene nada mejor que hacer,
    pero no hará grandes esfuerzos. 

  –No estáis muy unidos –se atrevió a sugerir. 

  –Nunca
    lo hemos estado. 

  –Nunca hablas de tu familia. 

  –Ni tú de la tuya –afirmó él dándole un beso en el cuello–. Qué
    bien sabes. 

  Sophie pensó que era de buena educación devolver el cumplido,
    así que un poco más tarde, tras un montón de besos frenéticos, fue cuando le
    dijo: 

  –No menciono a mi familia porque es tan numerosa y las
    relaciones son tan complicadas que me llevaría una semana. Pero si quieres saberlo,
    mi padre se ha casado tres veces y mi madre es la única esposa viva. Fue su
    segunda mujer. Volvió a Balfour cuando mi padrastro murió asesinado. 

  Marco se había vuelto a meter en la cama y la atrajo hacia sí. 

  –Eso no lo sabía. ¿Cómo fue? 

  Ella apoyó la cabeza sobre su pecho. El firme latido de su
    corazón la hacía sentirse en casa. 

  –En Sri Lanka, un atracador. Yo no estaba. Mi madre nos había
    llevado al internado en Inglaterra. Sólo estaba Kat, y era muy pequeña. 

  
  –¿Y
    tú eras mayor? 

  –No, pero yo no lo presencié –Sophie se encogió de hombros–.
    Kat necesitó mucha ayuda para superarlo.. 

  –¿Y
    tú? 

  –Yo
    estaba en el internado. 

  Algo
    en su voz que le llevó a preguntar: 

  –¿No
    lo pasaste bien allí? 

  –Tenían una buena biblioteca. Me gustan los libros. 

  –¿Y
    lo demás? 

  –Una pesadilla. No era buena en nada y sólo me aguantaban porque
    mis hermanas eran populares. Echaba de menos a mi madre y… –se detuvo y trató
    de apartarse–. No te interesa esta vieja historia y normalmente yo no me quejo
    tanto. 

  –Me lo has contado porque te he preguntado y me interesa –afirmó
    Marco con gravedad. 

  Retiró
    las sábanas y se puso de pie. 

  –Te mandaré un correo con la información sobre el baile, la
    lista de invitados y todo eso. 

  –Todavía
    no he dicho que vaya a hacerlo. 

  –Pero lo harás –aseguró él subiéndose los calzoncillos por las
    musculosas caderas. 

  –¿Por
    qué estás tan seguro? 

  –Porque yo también soy irresistible y porque te lo pido por
    favor. 

  –Preferiría
    un beso. 

  Marco deslizó la mirada desde sus
    labios sonrosados hasta el cálido montículo de sus magníficos senos y sonrió. 

  –Creo que podemos hacer algo todavía mejor que besarnos. 


  Trece

  –¿Problemas? –preguntó Marco cuando entró en el estudio y se la
    encontró mirando un gráfico con el ceño fruncido. 

  Había ido allí directamente desde la oficina. De hecho, volver a
    casa en cuanto salía de trabajar se había convertido últimamente en una norma.
    Pasaba la mayor parte del tiempo en el palazzo e
    incluso trabajaba desde allí de vez en cuando, si no había obreros derribando
    algo a martillazos. 

  –En realidad no –Sophie dejó el bolígrafo sobre la mesa y se
    puso de pie. 

  Pero no corrió a sus brazos. Marco se dio cuenta y no le gustó. 

  –Lo que pasa es que Amber llamó hoy. Mencionó una vacante que ha
    salido en Purnells. Se trata de la firma más importante y prestigiosa de
    decoración de interiores del país. 

  –¿Te refieres a Inglaterra? 

  Sophie esbozó una sonrisa radiante que ocultaba el hecho de que
    tenía el corazón roto. 

  No había podido evitar enamorarse de Marco. No había tratado
    siquiera de luchar contra ello; se había dicho a sí misma que lograría vivir
    el presente y no pensar en el mañana. Bueno, pues el mañana había llegado y se
    sentía consumida por una negra desesperación ante la idea de no volver a verlo. 

  –¿En qué otro sitio buscaría yo
    trabajo? –la llamada de Amber había forzado la mano–. Me preguntaba si te
    importaría que diera tu nombre de referencia. Después de todo, tengo mucho que
    agradecerte. Antes de esto no habría ni soñado con tener un trabajo así. 

  Unas semanas atrás, aquello habría sido su único sueño, pero
    ahora se sentía extrañamente vacía. 

  –Suponiendo que pueda repetir la misma fórmula con el próximo
    cliente –añadió con cierta tristeza. 

  –¿Tienes pensado acostarte con él? 

  Sophie reculó como si la hubiera golpeado. 

  Se le ocurrían pocas cosas peores que ser seducida por Marco
    Speranza y encima enamorarse perdidamente de él. Alzó la barbilla y dijo: 

  –¿No fue esa la razón por la que tú me diste el trabajo? 

  –No, te lo di porque pensaba que tenías potencial. 

  Ella no se dejó engañar por su tono despreocupado.
    Captó la furia inexplicable de su lenguaje corporal cuando se acercó a toda
    prisa al escritorio y agarró el cuaderno que ella había dejado allí. 

  Sus brillantes ojos verdes permanecían clavados en el juvenil
    rostro de Sophie mientras pasaba las hojas escritas con su nítida letra. 

  –¿Lo has puesto en una de tus listas? «Volver a casa y
    encontrar un amante». 

  Sophie consideró cómo sería la vida con cualquier otro hombre
    que no fuera Marco y supo que se sentiría inevitablemente desilusionada. 

  Además, ¿por qué estaba tan enfadado?, se preguntó mirándolo con
    gesto hosco. 

  –Y si lo he hecho, ¿qué? –Sophie se quedó boquiabierta cuando vio
    a Marco romper su cuaderno en cuatro trozos y arrojar los pedazos de papel
    hacia atrás. 

  –Intenta ser un poco espontánea –le aconsejó–. Estoy cansado de
    tus listas. 

  Sophie contempló cómo caían los pedazos al suelo y sintió calor
    en las mejillas. 

  –Y yo también, la verdad. Soy una Balfour y… 

  Marco puso los ojos en blanco, echó la cabeza hacia atrás y
    murmuró una palabrota en italiano. 

  –Balfour –repitió apretando los dientes–. Si vuelvo a oír ese
    apellido una vez más, te juro que… 

  Ella entornó los ojos y lo interrumpió. 

  –Una Balfour no deja las cosas a medias –aseguró desafiándole
    con la mirada. 

  –¿Te das cuenta de cuánto has cambiado desde el día que te
    encontré dormida en mi despacho? 

  –Llevaba más de veinticuatro horas sin dormir… 

  –No estoy hablando de las arrugas de la ropa. Lo cierto es que
    tú eres la clase de mujer que siempre estará mejor sin ropa. 

  Sophie contuvo el aliento. 

  –¿Se supone que eso es un cumplido? Sé que no soy precisamente
    una modelo, pero… 

  –Nunca podrías serlo –la atajó él–, porque la gente no miraría
    la ropa, sino tu cuerpo. Al menos los hombres –se la quedó mirando fijamente–.
    No tomes ninguna decisión profesional –dijo bruscamente–; al menos, hasta
    después del baile. 

  –Pero… –ella se interrumpió y luego asintió con la cabeza–. De
    acuerdo –accedió–. Tampoco tendré que esperar demasiado. 

  Una semana, para ser exactos. 


  Catorce

  Transcurrió la semana y no se habló de nuevos trabajos. 

  Sophie sacudió el vestido que había llegado por mensajero el día
    anterior. No sabía si bendecir a Mia o maldecirla, pero su hermana se había
    hecho cargo sin duda de su desesperación cuando en la última carta que le
    escribió admitió no tener ni la más remota idea de qué ponerse para aquel
    baile, en el que esconderse en la cocina no era una opción. 

  Mia, con su característica bondad, había utilizado su mágica
    habilidad con la aguja para confeccionarle un vestido a Sophie. ¡Y qué
    vestido!, pensó Sophie deslizando un dedo por la tela de la falda. 

  Rezumaba glamour al estilo del antiguo Hollywood; Ginger Rogers
    estaría encantada de flotar por la pista de baile con un vestido así. El
    atrevido rojo ya era toda una afirmación en sí mismo. Si se le añadía el
    corpiño, que ajustaba y levantaba, y la falda vaporosa, el resultado era
    impresionante. 

  Sophie dejó el vestido y bajó las
    escaleras para hacer la última ronda de comprobaciones antes de vestirse.
    Cuando pasó por delante de la sala de baile escuchó a la orquesta tocando unas
    notas desafinadas que confiaba sinceramente en que más tarde se convertirían
    en melodiosas. Al igual que ella, tenían sólo unas cuantas horas para
    prepararse. Consultó el reloj y resistió la tentación de sentarse y llorar. Llorando
    no conseguiría que el equipo de electricistas que había colocado bombillas
    rojas en los árboles del jardín las cambiara por otras blancas, más elegantes. 

  Fue diplomática con
    ellos y se marchó a los cinco minutos convencida de que al menos esa parte
    saldría bien. El resto…, bueno, era demasiado tarde para preocuparse del
    resto. Sólo confiaba en poder volver a su habitación antes de que ocurriera
    otro desastre. 

  –¿Dónde está la señorita Balfour? 

  El hombre que estaba supervisando la colocación de las flores
    en la balaustrada que daba a la piscina se giró al escuchar la voz de Marco.
    Cuando iba a abrir la boca para contestar, éste se lo impidió. 

  –No, no me lo diga. ¿Se acaba de ir? 

  Aquélla
    había sido la respuesta las últimas seis
    veces que había hecho la misma pregunta, y Marco empezaba a irritarse.
    Cualquiera diría que Sophie lo estaba evitando. 

  –No ha pasado por aquí desde hace un buen rato, señor –contestó
    el hombre–. Pero creo que es aquélla –señaló con la cabeza hacia lo que había
    sido un prado hasta que se transformó en el jardín del ala sur gracias a un
    equipo de jardineros. 

  Marco miró hacia donde le indicaba y se dio cuenta de que los
    seis hombres que estaban subidos en las escaleras miraban también hacia la
    figura que corría en camiseta y pantalones cortos. 

  Comprendía por qué miraban, eran humanos y la camiseta era muy
    apretada, pero eso no mejoró su humor. 

  Interceptó a Sophie antes de que llegara a la terraza. 

  –Hola, Sophie. 

  Ella se detuvo y esperó con los brazos en jarras a que se
    acercara. Sus jadeos se debían sólo en parte a la carrera que se había pegado
    desde la piscina. 

  Fingiendo una objetividad que estaba a años luz de sentir, miró
    a Marco de arriba abajo. 

  –No estás vestido –observó con gesto de reproche. 

  –Y tú tampoco. Me gustan los pantalones cortos. ¿Llevas ropa
    interior? Yo no tengo objeción, pero vas a provocar un accidente multitudinario. 

  –¿Yo? –preguntó Sophie sonrojándose–.
    ¿Por qué? 

  –Porque tienes un cuerpo capaz de detener el tráfico en hora
    punta –aseguró él observando su expresión confundida. 

  Ella se sonrojó todavía más. Le resultaba imposible ocultar el
    placer que sentía al escuchar sus palabras. 

  –Pero antes de que me acuses de tratarte como un objeto sexual,
    quiero decir que también me gusta tu cerebro. 

  Marco sabía que la verdad se asomaba tras la broma. Cierto que
    Sophie tenía un cuerpo que lo volvía loco y que respondía como ninguna otra
    mujer lo había hecho, pero no era sólo el sexo lo que echaba de menos cuando no
    estaban juntos. 

  Su entusiasmo resultaba agotador y en ocasiones molesto, pero
    siempre refrescante. Tenía un sentido del humor irreverente, soltaba lo primero
    que se le pasaba por la cabeza y poseía la enervante costumbre de comentar
    siempre algo positivo en las situaciones más descorazonadoras. Pero ninguno de
    aquellos fallos impedía que Marco disfrutara de su voz, del modo en que
    arrugaba la nariz… y ahora lo estaba mirando
    con una expresión casi nostálgica que lo conmovía. Frunció el ceño. Era una
    sensación con la que no se sentía cómodo. 

  –No me importa ser tu objeto sexual –por primera en su vida se
    sentía femenina, sexy y orgullosa de sus curvas. 

  Se lo debía a Marco, que había dejado que se viera a través de
    sus ojos. Acostumbrada a considerarse el patito feo, para ella había sido toda
    una revelación que un hombre tan irresistible como Marco la encontrara
    sexualmente atractiva. El modo en que disfrutaba de su cuerpo hacía que se
    sintiera como una mujer por primera vez en su vida. 

  –De hecho me gusta bastante –admitió con voz ronca. 

  La media sonrisa de Marco se borró cuando sus ardientes ojos
    conectaron con la tímida invitación de los de Sophie. El grito de un obrero
    llamando a otro fue lo que impidió que la tomara en brazos y la llevara a su
    cama. Bueno, eso y los papeles que tenía en el bolsillo. 

  –Dio mio, cara, si no dejas de mirarme así
    no me hago responsable –gruñó–. Tal vez deberíamos cambiar de tema –sin duda
    no podía ponerse andar hasta que su nivel de excitación hubiera bajado unos
    cuantos grados. 

  A pesar de que Sophie tenía millones de cosas que hacer y que
    varios centenares de personas importantes estaban a punto de llegar, no pudo
    evitar sentirse algo decepcionada. 

  –¿Y qué es eso? –preguntó Marco señalándole
    la cabeza. 

  Ella se llevó la mano al pañuelo que le cubría los rulos rosas. 

  –Son rulos. Julia me los ha puesto para alisarme el pelo. 

  –¿Quién es Julia? –estaba tratando de ganar tiempo. No le
    costaba trabajo tomar decisiones; cuando tenía un objetivo claro no se complicaba
    e iba a por él por la ruta más corta. 

  Solía triunfar, pero en ocasiones el fracaso era inevitable, y
    lo consideraba parte de la vida. 

  No vacilaba ni dudaba. Tomaba sus decisiones y asumía las
    consecuencias. No contaba con el fracaso, pero tampoco lo temía. 

  Entonces ¿por qué si no perdía el paso cuando se trataba de la
    adquisición de una compañía aérea o de una empresa de comunicación era incapaz
    de decidir si hablar con Sophie en ese momento o más tarde? 

  No era que tuviera dudas, sino que había poco tiempo y ella
    parecía estar distraída, pensó observando su luminoso rostro. 

  –Es la nieta de Natalia. 

  –¿Quién es Natalia? 

  –La mujer que te ha preparado el desayuno durante los últimos
    treinta años –Sophie se detuvo
    y lo miró a los ojos–. Me estás tomando el pelo. 

  –A veces me resulta irresistible. ¿Por qué te peina la nieta de
    la cocinera? Te dije que mandaras llamar a un estilista de... –Marco observó
    su expresión beligerante y alzó una mano en gesto de rendición–. De acuerdo,
    como tú quieras. 

  Bajo sus sonrisas y sus maneras pausadas, Sophie era más obstinada
    que nadie que hubiera conocido, y bastante implacable cuando se trataba de
    salirse con la suya. Por eso el proyecto no se había salido del presupuesto y
    había finalizado incluso antes de lo previsto. 

  Sophie se estiró con nerviosismo la camiseta. 

  –Marco, cuando me has dicho que no llevaba ropa interior
    estabas de broma, ¿verdad? No se nota, ¿no es así? –preguntó con un mortificado
    suspiro mientras bajaba la vista. 

  Marco llevó la mirada hacia sus senos. Podía distinguir la
    oscura sombra de los pezones. Se le dilataron las pupilas y se sintió presa repentinamente
    de un deseo insaciable. Le resultaba literalmente insoportable no estar en
    posición de satisfacerlo. Nunca le había complacido tanto el cuerpo de una
    mujer, ni le había tentado tanto. La idea de que otro hombre recibiera su
    calor y su generosidad le producía una repugnancia mayúscula. 

  –Sí se puede saber. 

  Sophie le lanzó una mirada asesina y cruzó los brazos sobre el
    pecho. 

  –Gracias por hacerme sentir mejor. 

  –Hay quien dice: «Si lo tienes, exhíbelo». 

  Marco experimentaba sentimientos contradictorios ante la idea
    de que Sophie fuera exhibiendo lo que tenía. Cuando su relación estuviera
    algo más formalizada, podría permitirse bajar la guardia. Los hombres se lo
    pensarían dos veces antes de intentar cortejarla y ella dejaría de hablar de
    marcharse. 

  Frunció el ceño, pensativo. Era consciente de que parte del
    problema estribaba en que Sophie no tenía ni idea del efecto que provocaba en
    los hombres. No era consciente del poder de su cuerpo. Aquella combinación la
    convertía en un ser tremendamente vulnerable para los lobos. 

  El hecho de que alguno de esos lobos fuera capaz de darle el
    amor que se merecía era algo que no quería ni pensar. 

  Por un lado, podía contar con los dedos de la mano las parejas
    que conocía y que duraban. Y quién sabía si eran tan felices como parecían,
    pensó con cinismo. Él era muy consciente de cuánto podían engañar las
    apariencias. Hasta que el alcoholismo de Allegra se salió de control, ellos
    eran la imagen de la pareja perfecta. 

 
  El matrimonio tenía muchas más posibilidades si se entraba en
    él con los ojos bien abiertos. Si Sophie se casaba con él, la haría feliz, no
    le ofrecería falsas promesas que le romperían el corazón. 

  La voz de Sophie interrumpió sus pensamientos. 

  –Exhibirse es una gran idea si se tiene un cuerpo como el de tu
    esposa. 

  La temperatura cayó al instante y en picado. 

  –Yo no tengo esposa. 

  Marco siempre había sabido que la situación cambiaría algún día.
    La continuidad era importante, tenía un apellido y un legado que transmitir,
    pero eso no implicaba que esperara el acontecimiento con alegría. 

  Aunque naturalmente, la segunda vez se acercaría al matrimonio
    desde una perspectiva muy distinta. Lo haría de una manera práctica, no
    emocional. No iba a casarse con alguien que no fuera compatible con él; los
    intereses comunes estarían en lo más alto de la lista de las cualidades que
    debía reunir su futura esposa. Tendría que contar con un cierto nivel de
    sofisticación para sentirse cómoda en su mundo y, por supuesto, no se casaría
    con una mujer que encontrara físicamente repulsiva, aunque tampoco esperaba un
    sexo fantástico. 

  Pasó por encima del hecho de que Sophie Balfour guardaba escasa
    semejanza con la candidata ideal y se concentró en los atributos que no había
    considerado esenciales con anterioridad. Estaba bien llevar una vida pacífica,
    pero él se aburría con facilidad y Sophie no era ni por asomo aburrida. Le
    había devuelto la vida no sólo a su casa, sino también a él. 

  También era incapaz de mentir. Cierto
    que en ocasiones eso podría resultar molesto, pero la sinceridad era un don y
    ella era leal. En ocasiones sus lealtades no estaban bien orientadas, pero era
    digno de admirar que una hija defendiera a un padre que había pasado años
    subestimándola y que no le había enseñado las habilidades necesarias para
    sobrevivir fuera de su jaula de oro. 

  Si él tuviera una hija, le diría que era capaz de todo lo que se
    propusiera y le repetiría todos los días de su vida que la quería. 

  –No estamos hablando de Allegra. 

  Sophie no se dejó engañar por su expresión de indiferencia.
    Sabía que estaba ocultando su dolor y, tal vez, pensó con tristeza, su vergüenza
    secreta por seguir amando a la mujer que lo había humillado y le había
    pisoteado el corazón. Seguía escribiéndole. Había visto el nombre de Allegra
    en una carta escrita a mano sobre su escritorio. Un hombre que hubiera
    superado su historia con una mujer no reaccionaría
    así cuando se la mencionaba. No era una noticia
    nueva, pero la confirmación le dolió. 

  –No. 

  No hablaba de ella, pero pensaba en ella. Tal vez pensara en
    ella cuando hacían el amor, tal vez fuera el hermoso rostro de Allegra el que
    viera y no el suyo… 

  Sophie tragó saliva cuando una náusea se apoderó de ella. 

  –¿Te encuentras bien? 

  –Muy bien –afirmó forzando una sonrisa. 

  Marco le puso un dedo en la barbilla y le alzó el rostro hacia
    el suyo. Se sentía culpable. Sophie había trabajado hasta la extenuación y él
    se lo había permitido. 

  De hecho había hecho algo más que permitírselo; lo había
    fomentado, sabiendo que ella no le diría que no porque tenía algo que demostrar.
    Aunque a él ya no, ahora sabía que, independientemente de lo que Sophie
    Balfour pensara de sí misma, tenía más agallas que la mayoría de la gente. 

  Sintió cómo crecía en él la furia al pensar en la familia que
    había permitido que se volviera invisible sólo porque era la más callada. 

  Sophie apartó la barbilla. 

  –Estoy bien –repitió con firmeza–. Es sólo que… no he parado en
    todo el día. Estaba en la ducha cuando pensé en volver a revisar todo de nuevo…
    y menos mal, porque los electricistas estaban colocando unas bombillas rojas
    que hacían que esto pareciera un burdel o algo parecido… –se detuvo y le
    dirigió una mirada interrogante–. Lo siento. Estoy hablando mucho otra vez,
    ¿verdad? 

  –Me gusta que hables mucho. Me encanta
    tu voz, aunque no siempre entiendo lo que estás diciendo. Pareces cansada
    –volvió a alzarle la barbilla y esa vez ella no se retiró. 

  La inesperada ternura de sus ojos le provocó a Sophie un nudo en
    la garganta del tamaño de una pelota de tenis. 

  –Tienes que aprender a delegar –la reprendió Marco dándole un
    golpecito en la nariz. 

  –Delego –protestó ella, preguntándose si habrían llevado las
    flores que había encargado a la suite de la madre de Marco. 

  –Te esfuerzas demasiado. 

  –Para
    eso me pagas. 

  Marco
    frunció el ceño. 

  –Yo no te pago. 

  –Bueno, indirectamente sí. Tú pagas a Amber y ella me paga a
    mí. 

  –Seguro que no lo suficiente. 

  –No soy una esclava, aunque sin duda para tus estándares no será
    mucho. 

  –Haces que parezca que vivimos en dos mundos diferentes. 

 
  –Mi padre es rico y supongo que algún día yo también lo seré,
    pero por el momento no. Y no tengo gustos caros. 

  –Para ser una Balfour –aclaró Marco–. Llevó más de una hora
    buscándote. Parecía como si me estuvieras evitando. 

  –He estado demasiado ocupada para pensar siquiera en ti
    –mintió–. En cualquier caso, ¿qué es eso tan importante que querías decirme? 

  –Me gustaría que consideraras… 

  –¿Podemos ir andando mientras hablas? –preguntó Sophie
    consultando su reloj al tiempo que se giraba hacia la fachada de piedra del palazzo. 

  Sintió una punzada de satisfacción al mirarlo. En unas cuantas
    semanas, su equipo y ella habían llevado a cabo un pequeño milagro. 

  Y en unas cuantas semanas, ella se había enamorado. 

  –Tengo que arreglarme, y tú también. 

  Ya tenía un aspecto magnífico con la camisa blanca y los
    vaqueros que se le ajustaban a las caderas y a los poderosos músculos de las
    piernas. 

  –¿Te importa si atajamos por la biblioteca? –preguntó
    dirigiéndose hacia la única estancia que no precisaba de su atención–. Si ha
    ocurrido algún desastre, no quiero saberlo hasta que me haya vestido. 

  –Tienes una actitud muy negativa. ¿Por
    qué das por hecho que es inevitable el desastre? 

  –Podría darte los detalles del último baile de los Balfour…
    –Sophie no pudo sonreír. El recuerdo de aquella noche y sus consecuencias
    todavía le dolían–. Digamos que la experiencia me lleva a pensar que en este
    tipo de ocasiones, si algo puede salir mal, saldrá mal. 

  –Una predicción poco halagüeña. Deberías tener un poco más de fe
    –aseguró Marco pasándole la mano por el fruncido entrecejo–. En caso contrario
    estas arruguitas serán permanentes. 

  –A algunos hombres les gusta –afirmó ella sin creérselo–. Y si
    mañana la prensa habla mal de la familia Speranza, no te mostrarás tan optimista. 

  –No creo que puedan decir nada sobre mi apellido que no hayan
    dicho ya. 

  Sophie lo miró con simpatía. El mundo creía saber quién era
    Marco Speranza. Se habían impreso muchas páginas dedicadas a su ruptura
    matrimonial y a su amargo divorcio. Se había diseccionado su vida y analizado
    su carácter. 

  Sophie había creído lo mismo que el resto del mundo. Había llegado
    allí pensando que Marco era la suma de los recortes de prensa del archivo de
    Amber. Había dado por hecho que, igual que le sucedía a la mayoría de la gente que
    vivía bajo el ojo público, Marco necesitaba la luz de los focos. 

  Nada más lejos de la realidad. Soportaba la fama, pero nunca la
    cortejaba. El Marco que había llegado a conocer era una persona celosa de su
    intimidad, tal vez como reacción a los tiempos en que sus padres lo habían
    colocado frente a los focos de las cámaras para presentar ante el mundo la
    imagen de una familia perfecta, antes de volver a sus vidas respectivas, en
    las que no había sitio para un niño. 

  A Sophie le enfurecía pensar en la infancia tan desgraciada que
    habría tenido. 

  –En cuanto a lo que quería decirte, me gustaría que le echaras
    un vistazo a esto cuando tengas un momento libre. 

  Sophie siguió andando a toda prisa mientras miraba el fajo de
    papeles que él le había puesto en las manos. 

  –Me aseguraré de hacérselos llegar a Amber cuando vuelva
    –prometió. 

  –No son para Amber. Es un acuerdo prenupcial. 

  –¿Vas a casarte? –a Sophie le resultó extraño sonar tan normal
    y seguir andando. Por dentro se estaba muriendo lenta y dolorosamente. 

  –Ésa es la idea –Marco no esperaba que se lanzara a sus brazos,
    pero sí una respuesta positiva, o al menos una respuesta. 

  –Bueno, vaya, eso es… –se detuvo y
    aspiró con fuerza el aire– sorprendente. 

  Marco vio cómo se dirigía hacia la puerta de la biblioteca. 

  –¿No
    te lo esperabas? 

  Ella se giró lentamente y lo miró con expresión furiosa. 

  –Si hubiera tenido la más ligera idea, ¿crees que habría estado
    durmiendo contigo? 

  –Hemos
    dormido muy poco últimamente. 

  –¡Eres
    repugnante! –le espetó. 

  Ni siquiera tenía la decencia de parecer avergonzado, y en
    cuanto a lo de darle el acuerdo prenupcial de su futura novia, sin duda era
    todavía peor que dejar a alguien mediante un mensaje de texto. 

  Sophie sacudió la cabeza y se dijo a sí misma que debía
    mantener la calma y mostrarse digna. 

  –Me alegra saber que me consideras tan amoral como tú. 

  Su intento de calmada dignidad falló cuando alzó los ojos para
    mirarlo. Aquella rata mentirosa tenía el valor de mostrarse asombrado. 

  Lo único que ella había pedido era ser la única mientras lo suyo
    durara, y durante todo ese tiempo Marco… Sólo Dios sabía de dónde había sacado
    la energía para acostarse con su prometida. 

 
  –¿Ella estaba fuera del país? Es eso, necesitabas a alguien
    para ocupar su lugar… 

  –¿Quién ha estado fuera del país? –Marco, que nunca había
    destacado por su paciencia, contuvo el deseo de darle una patada a la mesa. 

  Uno de ellos tenía que mantener el control y estaba claro que no
    iba a ser Sophie. 

  A él nunca se le había pasado por la imaginación que se
    comportara como un gato furioso. 

  Sophie sacudió la cabeza y se llevó las manos a los oídos. 

  –¡No me lo digas, no quiero oírlo! 

  –Has perdido un pendiente –informó Marco. 

  –Como si me importara –Sophie contuvo un sollozo y le arrojó los
    papeles–. ¿Qué se supone que tengo que hacer con esto? 

  –¿De qué estás hablando, Sophie? 

  –Dios mío, quieres aprovechar bien tu dinero, ¿verdad?
    Diseñadora, organizadora de eventos, sexo a discreción… y ahora quieres que te
    dé consejo legal. ¿Qué tienen de malo tus abogados, Marco? –sacudió la cabeza
    e ignoró las manos que él le estaba tendiendo–. Esta noche interpretaré mi
    papel, pero después me largaré de aquí –gritó. 

  Volvería a Londres. Se arrastraría si fuera necesario. 

  –¿Para quién crees que es este contrato? 

  –Mira, no estoy de humor para responder
    a tus preguntas. 

  –Si dejaras de gritar durante un par de segundos y lo miraras,
    verías que el contrato está a tu nombre. 

  Sophie se detuvo en seco. 

  –¿Qué? 

  –Eres tú. 

  –¡Yo! –el color rojo de la furia dejó paso a un palidez como la
    cera–. ¿Yo… casarme contigo? –se llevó una mano a la cabeza–. ¿Esto es una
    declaración? 

  –Sí. 

  –Oh, Dios… 

  –Eres una mujer práctica y sé que valoras la franqueza tanto
    como yo. 

  Sophie lo miró con recelo. 

  –Hablar con franqueza es bueno –admitió muy despacio mientras
    trataba de dilucidar dónde quería llegar con aquello–. Pero a veces las
    mentiras funcionan, o incluso las exageraciones. 

  –No insultaré tu inteligencia hincándome sobre una rodilla y
    jurándote amor eterno. 

  –No, eso sería muy embarazoso –reconoció ella, pensando en cómo
    era posible que un hombre inteligente fuera tan estúpido. 

  Marco asintió. 

  –Quiero
    una familia, pero no quiero… 

  
  –¿Una
    esposa? –sugirió. 

  Él
    se giró hacia ella con el ceño fruncido. 

  –No quiero un matrimonio basado en expectativas poco realistas
    y en sentimientos efímeros. 

  –La
    vida en sí es efímera, Marco. 

  –Te encuentro atractiva y me gustas. No tengo problema si
    quieres trabajar. Puedes crear tu propia firma si lo deseas. Piénsalo. 

  Sophie observó cómo se marchaba antes de cerrar los ojos y
    sacudir la cabeza. 

  –Le
    gusto –dijo. 

  Y
    se echó a llorar. 


  Quince

  Se detuvo en lo alto de las escaleras. Llegaba tarde, pero era
    culpa de Marco. Había necesitado más compresas frías de las que pensaba para
    calmar la hinchazón de los ojos. 

  En lo alto de las escaleras contuvo la respiración al observar
    la escena de abajo: el brillo de los diamantes, el remolino de la seda, el
    murmullo de las risas y las conversaciones que se escuchaban por encima del
    suave zumbido de la orquesta. 

  Resultaba totalmente mágico. 

  Y totalmente aterrador. 

  Sophie alzó la barbilla. Esa vez no podía esconderse en la
    cocina con Mia. Se marcharía, pero no lo haría por la puerta de la cocina ni
    sin antes decirle a Marco Speranza que a ella no le gustaba él. 

  Entonces lo vio y el brillo desafiante de sus ojos se desvaneció
    al contemplar su figura alta y sumamente elegante, que proyectaba un aura de
    firmeza que podía sentirse desde el otro lado del salón de baile. El corazón se
    le había parado.
    Lo miró ansiosa hasta que un comentario susurrado por Julia la llevó a dar el
    primer paso. 

  Marco frunció el ceño cuando el diplomático con el que estaba
    hablando le retiró la atención de manera muy poco diplomática. Prácticamente
    al mismo tiempo, el volumen de las conversaciones del salón de baile bajó
    considerablemente. 

  –Lo siento –dijo el hombre que estaba a su lado cuando no
    respondió a una pregunta que le había hecho Marco–. Pero ¿quién es esa mujer
    tan increíble? 

  Marco siguió la dirección de su mirada y clavó los ojos en la
    figura que descendía por las escaleras. Llevaba puesto un vestido rojo que se
    ajustaba maravillosamente a cada curva de su cuerpo, una figura que exudaba una
    sensualidad tal que todo el mundo estaba boquiabierto. 

  Parecía una reina. 

  Una combinación de orgullo y deseo apartó de su mente cualquier
    otra idea mientras avanzaba hacia delante con los ojos clavados en ella. La
    gente se apartó para dejarle paso. 

  Cuando Sophie llegó al final de las escaleras, la estaba
    esperando. Sin decir una palabra le tendió la mano. Se miraron a los ojos y durante
    un instante ella vaciló. Luego dejó escapar un suspiro, tomó la mano que le
    tendía y sonrió. 

  En un estado de ensoñación, Sophie dejó
    que Marco la llevara hacia el salón de baile. El corazón le latía con tanta
    fuerza que apenas podía respirar; marcharse de allí le había parecido muy
    sencillo cuando estaba arriba, dejándose llevar por su justificada ira, pero en
    cuanto sus miradas se cruzaron supo que necesitaría hacer uso de toda su fuerza
    de voluntad. 

  La orquesta empezó a tocar una pieza suave y romántica. 

  –No sé bailar. 

  –Yo sí. Tú sólo mueve los pies y yo haré el resto –Marco deslizó
    la mirada por la suave colina de sus senos–. ¿De dónde has sacado este
    vestido? 

  –Me lo ha enviado Mia. Lo ha hecho ella misma. 

  –Ha captado a la perfección tu personalidad. Eres una mujer muy
    sensual, Sophie. 

  «Sólo contigo», pensó ella apoyando la cabeza en su hombro,
    fundiéndose con él sin pensar mientras sus cuerpos bailaban al ritmo de la música.
    Cuando la pieza terminó, alzó la cabeza. 

  –Bailas muy bien, Marco –estaba claro que a él se le daba bien
    todo excepto declararse. 

  Los verdes ojos de Marco brillaban como esmeraldas en su sombrío
    rostro. 

  
  –Vámonos –dijo con sequedad. 

  Sophie se lo quedó mirando con asombro. ¿Estaría hablando en
    serio? 

  –Ésta es tu fiesta. 

  Sophie escuchó una voz detrás de ella y Marco se apartó. Le
    escuchó maldecir antes de inclinar la cabeza y decir: 

  –Madre, ésta es Sophie. 

  –¿La joven responsable de todo esto? –sin esperar respuesta,
    Carlotta Speranza tomó con firmeza las manos de Sophie y tiró de ella–. Hay
    mucha gente que está deseando conocerte. 

  –No creo que… 

  La actriz ignoró su débil protesta. 

  –¿Y qué tal está tu padre? Nos conocimos en mi último estreno.
    Un hombre muy atractivo, y tú has heredado sus ojos, ¿no es así, Marco? Oh,
    ¿dónde se ha metido este hombre? 

  Sophie, que sabía exactamente dónde estaba, no dijo nada. Marco
    seguía en la pista de baile, donde lo había dejado, y la miraba con una
    intensidad que la ponía nerviosa. Pronto acudiría a su rescate, pensó, y al ver
    que no lo hacía se rescató a sí misma de aquella madre abrumadora aceptando la
    invitación a bailar de un joven desconocido que dijo que era piloto de
    carreras. 

  Cuando Sophie fingió interés y le preguntó cuál era su auténtico
    trabajo, él pareció asombrado, se rió y le dijo que era deliciosa, añadiendo
    que daba por hecho que no era una seguidora de la Fórmula Uno. 

  La conversación continuó unos instantes
    más antes de que a ella se le cruzara por la cabeza una idea. 

  –¿Estás coqueteando conmigo? –le espetó sin pensar. 

  –Si me lo tienes que preguntar, entonces no lo estoy haciendo
    muy bien –respondió su pareja de baile con una sonrisa. 

  –Oh, yo no soy quién para juzgar –lo tranquilizó ella. 

  Su experiencia se limitaba a un solo hombre. Y él no coqueteaba,
    él seducía. 

  Al otro lado de la sala, Marco observó como Clermont, un hombre
    tan famoso por ser un rompecorazones como por las carreras que había ganado,
    echaba la cabeza hacia atrás y se reía antes de inclinarse hacia Sophie y
    decirle algo que la hizo sonrojar. 

  No se dio cuenta de que el hombre con el que estaba hablando
    observó alarmado su expresión asesina y se apartó de él. 

  Su pequeña ingenua estaba coqueteando y disfrutaba con ello.
    Marco experimentó una sensación de déjà vu.
    Se había casado con una mujer que parecía todo dulzura e inocencia y después
    la vio convertirse en una golfa sin moral. 

 
  ¿Tenía el criterio totalmente dañado? 

  Marco dio un paso adelante y trató de controlar la rabia.
    Sophie, con las mejillas sonrojadas y los azules ojos brillantes, pasó a los
    brazos de un hombre de mediana edad cuya mujer le advirtió a Sophie que
    tuviera cuidado de que no la pisara. 

  Marco se detuvo en seco sobre sus pasos. Había estado comparando
    a Sophie con Allegra. ¿Qué clase de locura era aquélla? No debía permitir que
    su anterior experiencia le impidiera tener una relación basada en la confianza
    mutua. 

  Allegra habría hecho y dicho cualquier cosa con tal de conseguir
    que le pusiera el anillo en el dedo. Sophie no le decía lo que quería oír;
    hablaba desde el corazón, y Marco sabía que eso era una cualidad poco común. 

  Allegra había utilizado su sexualidad y su cuerpo como un arma;
    era áspera y viciosa. Sophie no utilizaba su sexualidad para someterlo ni a él
    ni a ningún hombre. Sólo la había descubierto y disfrutaba de ella. ¿Por qué no
    iba a hacerlo? Se había pasado la vida siendo ignorada por su familia, había
    sido el blanco de incontables bromas. 

  Sin embargo, saber
    que ella se merecía la atención que estaba recibiendo no hacía que le resultara
    fácil ver cómo los hombres se acercaban a ella como moscas a la miel, atraídos
    por su belleza radiante. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para resistir
    la tentación de sacarla a rastras de allí. 

  Como
    no estaba acostumbrada a ser el centro de atención, Sophie tardó más de media
    hora en darse cuenta de que lo era. No sería humana si no hubiera disfrutado
    de la novedad, tras una vida entera siendo la sosa en medio de un ramo de
    bellezas. Pero bajo las sonrisas y la alegría superficial seguía estando
    triste, porque el único hombre que quería que le dijera que era bella e
    irresistible al parecer no quería acercarse a ella. 

  Tras haber despedido personalmente al último helicóptero VIP,
    Sophie abandonó la sonrisa de perfecta anfitriona y regresó al palazzo. El camino estaba iluminado por las antorchas que había rescatado
    semanas atrás de uno de los contenedores de basura. Restauradas y con sus
    llamas ondulantes, creaban exactamente la atmósfera que ella buscaba, pero los
    pensamientos de Sophie estaban muy lejos de fijarse en el cuadro tan bonito
    que formaban. 

  La noche había sido un auténtico éxito; se le habían
    declarado cuatro veces, dos de los hombres no estaban ni borrachos ni casados.
    Y también había recibido una proposición matrimonial. 

  Sophie suspiró y sintió una oleada de furia. Era consciente de
    que Marco había estado observándola toda la noche, su presencia había dominado
    el evento y también sus pensamientos. Como siempre, pensó con tristeza. 

  No parecía precisamente contento, y tras aquel primer baile y su
    loca sugerencia no había vuelto a acercarse a ella, aunque lo había sorprendido
    mirándola en varias ocasiones. ¿Se habría arrepentido tal vez de su
    proposición? Si es que podía llamarse así, pensó apretando los puños al
    recordar la indiferencia con la que se lo había comentado y el contrato que
    permanecía sin leer. O tal vez estuviera molesto porque ella no había aceptado
    al instante. 

  Y desde su punto de vista, lo entendía. Ella no se había
    mostrado nunca difícil, había sido completamente dócil, como la perfecta esposa
    discreta, al parecer. 

  Se levantó la falda del vestido y se dirigió hacia los escalones
    de piedra de la impresionante entrada. Alzó la vista: las enormes puertas
    estaban abiertas y la luz se derramaba hacia el exterior, iluminando los lechos
    de flores que había dispuesto. Durante un instante sintió una punzada de
    orgullo profesional que se convirtió en seguida en tristeza. 

  Aquélla era la casa de Marco y ella
    había querido convertirla en un lugar que él pudiera amar, un lugar donde
    pudiera llevar a su familia. Lo había conseguido, y en cierto modo ese éxito
    era el causante de su propia desgracia. 

  Aquél era el refugio de Marco; le dolía pensar que lo
    compartiera con alguien más, y ahora ella tenía la oportunidad de ser esa
    persona. 

  Se había sentido tentada, pero sólo durante un instante. 

  Se detuvo al darse cuenta de lo mucho que había cambiado. Poco
    tiempo atrás habría aceptado lo que le ofrecía porque era Sophie, la sosa y
    aburrida, y no podía esperar nada más. Era Sophie, la que no merecía el amor de
    un hombre como Marco Speranza. Pero ahora sabía que se merecía algo más. 

  Se merecía un marido que la amara. 

  Cuando puso el pie en el primero escalón, dos figuras cruzaron
    las puertas y se detuvieron en el porche. 

  –Estupendo, justo lo que necesito –subió los siguientes
    escalones muy despacio. 

  –Aquí está –Carlotta Speranza se dirigió con elegancia hacia
    Sophie antes de que ésta llegara al final de la escalera y se inclinó para
    besarla en ambas mejillas, aunque en realidad lanzó los besos
    al aire–. Qué joven tan inteligente. Tienes mucha suerte, Marco –remarcó
    girándose hacia su hijo. 

  Antes de que Sophie pudiera responder, un coche se detuvo sobre
    la gravilla de la entrada. El chófer uniformado salió para abrir la puerta de
    atrás. 

  Sophie se agarró la falda y aprovechó la distracción para subir
    el último peldaño y pasar por delante de ellos para entrar en el palazzo. Se detuvo un instante en el umbral, donde la luz arrancó
    reflejos en su brillante cabello. 

  –Buenas noches. Disculpadme, tengo un poco de frío –inclinó la
    cabeza hacia la madre de Marco–. Ha sido un placer. 

  Entonces, sin esperar respuesta, entró. Se dirigió al salón de
    baile, ya vacío. Se sentó a una de las mesas y se quitó los zapatos. Se sentía
    agotada y derrotada. Apoyó los codos en la mesa y dejó caer la barbilla en las
    manos. 

  Entendía que Marco lo hubiera dado todo por sentado. Lo único
    que ella había hecho hasta el momento era seguirle la corriente. «Trabaja
    para mí, organiza mi fiesta, acuéstate conmigo, enamórate de mí»; bueno, eso
    no. Marco no le había pedido que hiciera eso. Al parecer era hombre de una sola
    mujer, y le había entregado su corazón a la bella y venenosa Allegra, que lo
    había pisoteado con sus tacones. Y sin embargo, cuando chasqueaba los dedos,
    él acudía corriendo. 

  Los hombres eran unos estúpidos, pensó
    con amargura. No serían capaces de reconocer a una buena mujer aunque les
    cayera encima. O mejor dicho, saldrían corriendo en dirección contraria si se
    encontraran con una. O se casarían con ella y buscarían la diversión en otra
    parte. 

  Al parecer ése era el plan de Marco. 

  Sophie dejó caer la cabeza sobre la mesa y suspiró mientras
    cruzaba los tobillos. 

  –¡Ay! –gimió frotándose la espinilla mientras miraba debajo de
    la mesa para ver con qué se había dado. Al ver de qué se trataba, sonrió–.
    ¿Por qué no? –dijo agarrando la cubitera con champán. 

  La colocó sobre la mesa y sacó la botella del hielo. Con un poco
    de esfuerzo, logró sacar el tapón y se manchó de espuma el vestido. Tapó el
    cuello con la mano mientras miraba a su alrededor en busca de una copa, pero
    no vio ninguna. Ya estaba todo recogido. 

  –Oh, de acuerdo –dijo llevándose la botella a los labios–.
    ¡Salud! –exclamó dando un trago largo. 

  Sacudió la cabeza mientras las burbujas descendían por su
    garganta y torció el gesto al volver a poner la botella en la mesa. La tímida
    Sophie, la que se escondía en la cocina, nunca habría
    hecho algo así, pero ésa era una nueva versión de ella, más irresponsable. 

  –Excelente, justo lo que necesitas, Sophie –se dijo, dio otro
    sorbo y se estremeció. 

  A la nueva versión tampoco le gustaba el sabor, pero bebió. 

  –Salud, por la perfecta anfitriona, la reina de la fiesta, la
    esposa discreta –se mordió el labio inferior–. Dímelo –pidió, dirigiéndose al
    salón vacío. 

  –¿Decirte qué? 

  Sophie contuvo el aliento y se giró, haciendo caer la silla que
    tenía al lado con el movimiento. 

  «Que me quieres», pensó. 

  Marco se apartó de la pared en la que estaba apoyado y se acercó
    a ella. Era la personificación de lo que todas las mujeres anhelaban secretamente
    en un hombre. ¡Y quería casarse con ella! Se lo quedó mirando para grabar en la
    memoria cada línea de su rostro. La certeza de que tenía que marcharse para no
    volver a verlo nunca más le aprisionaba el corazón. 

  –Me has asustado. 

  Marco alzó una ceja. 

  –Estabas demasiado ocupada hablando sola y por eso no me has
    visto entrar –comentó él levantando la silla que se había caído para sentarse
    a horcajadas en ella. 

  –¿Se ha ido ya tu madre? –preguntó
    Sophie. 

  –Sí, por fin –respondió él apretando los labios. 

  Su madre le había dejado claro su total aprobación ante el
    hecho de que Sophie fuera una Balfour. A Marco no se le escapó la ironía. Se
    había pasado la infancia tratando de ganarse la aprobación de sus padres, o al
    menos su atención, pero ya ni la quería ni la necesitaba. 

  Sophie esperaba con impaciencia que siguiera hablando. La
    tensión resultaba tan insoportable que se sintió tentada de volver a agarrar
    la botella. ¿Iba a sacar el tema de la proposición matrimonial o se lo estaba
    pensando mejor? Los enigmáticos ojos verdes de Marco continuaban clavados en
    su rostro; la atmósfera se volvió más espesa todavía. 

  –¿Y tu madre se lo ha pasado bien? –preguntó entonces ella para
    romper el silencio. 

  Él se encogió de hombros con expresión distraída y se pasó la
    mano por la mandíbula. La barba incipiente llevó a Sophie a pensar que, aunque
    pareciera que había sido hacía varias vidas, fue aquella mañana cuando se
    despertó en sus brazos dispuesta a disfrutar cada segundo que estuvieran
    juntos, sin propuestas matrimoniales ni dilemas. 

  Haciendo un esfuerzo por centrarse en el momento, le dijo: 


  –Y tu madre se marcha ahora a América, ¿verdad? 

  –Eso creo, aunque a mí me da igual lo que haga. Eso sí, antes de
    irse me ha dado su bendición y me ha asegurado que está encantada con que vaya
    a casarme con una Balfour. 

  –No tenías derecho a decírselo. 

  –No se lo he dicho. Lo ha dado por hecho. Sería buena idea que
    le hablaras a tu familia de nosotros antes de que mi madre se dedique a
    pregonarlo a los cuatro vientos. 

  Sophie sintió cómo se le sonrojaban las mejillas. 

  –Supongo que conoceré a los Balfour cuando estemos casados
    –continuó él. 

  Y les dejaría muy claro que se había acabado eso de tratar a su
    mujer como si fuera algo anecdótico en sus exóticas vidas, pensó él. 

  Sophie se mareó al pensar en el efecto que Marco tendría sobre
    sus bellas hermanas. En cuanto al efecto que ellas causarían en él…, prefería
    no pensarlo. 

  –No vas a conocer a mi familia –aseguró con absoluta firmeza. 

  –¿Por qué, te avergüenzas de mí? –deslizó la mirada hacia la
    botella–. ¿Te has bebido tú eso? 

  Ella le lanzó una mirada desafiante. 

  –Era
    una pena que se perdiera. 

  –Te
    iba a preguntar si habías leído el contrato, pero ya veo que no tiene sentido
    si has estado bebiendo. 

  –No tiene sentido. Y para que lo sepas,
    señor moralista, no he estado bebiendo… todavía –añadió Sophie lanzándole una
    mirada retadora antes de llevarse la botella a los labios y dar un sorbo. 

  –Elegante –murmuró él. 

  Ella entornó los ojos. 

  –Y si quiero emborracharme, lo haré –anunció clavándole los
    ojos con desafío–. De hecho, haré todo lo que me plazca, igual que tú. No tengo
    intención de leer ese contrato porque no tengo ninguna intención de casarme
    contigo. 

  –Estás borracha. 

  Sophie alzó una ceja. 

  –¿Crees que estoy borracha porque no quiero casarme contigo?
    Dios, cuánto te quieres a ti mismo, ¿verdad? –trató de agarrar la botella, pero
    Marco la apartó. Ella apretó los labios–. ¿Cómo te atreves? 

  –Es mi champán, cara. Estoy
    pensando en el bien de tu cabeza. 

  En realidad estaba pensando en otras partes de su delicioso
    cuerpo. Le resultaba difícil pensar en otra cosa con ella allí delante. 

  Un hombre tenía sus límites, y su libido había estado fuera de
    control toda la noche. Sus combativas miradas de quedaron engarzadas y fue
    Sophie la que apartó primero la vista con los ojos azules llenos de lágrimas.
    Apretó los dientes, decidida a que no la viera llorar. 

  –¡Me compraré mi propia botella, me compraré una caja! –le
    espetó como una niña. 

  –No encuentro atractivas a las mujeres que beben. 

  –Pero te parece bien que los hombres lo hagan –nunca había
    visto a Marco tomar más que una copa de vino durante la cena y un brandy de vez
    en cuando–. ¡Eres un machista! 

  –¿Vas a contarme en algún momento qué pasa? –preguntó él con voz
    pausada. 

  Sophie alzó la vista mientras soltaba una risotada salvaje. 

  –Eso es lo peor…, no tienes ni la más remota idea. 

  Marco perdió el control. 

  –¿Te importaría dejar de ser tan misteriosa y decirme qué pasa? 

  –¡No me alces la voz! –en realidad la había bajado, como hacía
    siempre que se enfadaba. 

  Marco colocó una mano sobre la suya, que estaba encima de la
    mesa. 

  –Sophie… 

  Ella ignoró su tono de voz y retiró la mano. No podía permitirse
    debilidades. 

  –No tienes derecho a gritarme. Ya no trabajo para ti. 

  –Creo que nuestra relación ha ido un
    poco más allá de lo normal entre jefe y empleada. 

  –¿Jefe y empleada con bonus? 

  Marco tamborileó los dedos con impaciencia sobre la mesa antes
    de apartar la silla y ponerse de pie. 

  –No es eso lo que he querido decir. 

  –Me acosté contigo –afirmó ella con voz dura echando la cabeza
    hacia atrás para mirarlo–. Bueno, todos cometemos errores, pero hay algo
    positivo… 

  –Oh, ¿hay algo positivo? –la sedosa voz de Marco la atravesó–.
    Menos mal. 

  –Esta noche ha sido un éxito. 

  –Al diablo con esta noche –contestó él con gesto de desprecio. 

  Sophie lo miró con odio. 

  –He pasado por un infierno para que esta noche fuera perfecta
    para ti –murmuró con voz temblorosa. 

  –Una noche perfecta no incluía que te pasaras la velada
    coqueteando con todos los hombres de la sala, exhibiendo tu cuerpo con ese
    vestido –aseguró Marco con ira–. No parecías tú. 

  –¡Exhibiendo mi cuerpo! –repitió ella asombrada–. Dijiste que
    te gustaba el vestido…, además, ¿cómo sabes quién soy yo en realidad? 

  –Te conozco mejor que nadie, Sophie, y no estoy hablando sólo en
    sentido bíblico. Sé que ésta
    no es la mujer a la que le pedí que se casara
    conmigo. ¿Se te ha olvidado ya? 

  Ella alzó los ojos para mirarle. 

  –No lo he olvidado. Nunca en mi vida me he sentido tan
    insultada. 

  Marco se detuvo y parpadeó. 

  –La mayoría de las mujeres no considerarían un insulto que las
    pidiera en matrimonio. 

  –Bien, pues cásate con ellas, porque yo no lo haría aunque
    fueras el último hombre de la tierra. 

  –¿Puedo preguntar por qué la idea te resulta tan repugnante? 

  –Porque no soy tan práctica como tú crees –incapaz de reprimir
    las emociones, Sophie hizo explosión–. No puedo casarme contigo porque estoy
    enamorada. 

  –¿Enamorada? 

  –Sí –ahora era demasiado tarde para retractarse, pero todavía
    podía evitar una mayor humillación. 

  Las facciones clásicas de Marco parecían ahora cinceladas en
    piedra. 

  –No es verdad –aseguró negando con la cabeza. 

  Molesta por su reacción, Sophie se puso de pie. 

  –¿Por qué? ¿No se me permite estar enamorada? 

  –Si tienes un enamoramiento infantil
    con un hombre… –dijo pensando que le seguiría la pista a aquel hombre y se
    aseguraría de que nunca se aprovechara de la confiada inocencia de Sophie. 

  –No es algo infantil –aseguró ella con convicción–. Y no es un
    simple enamoramiento. Nunca amaré a nadie más. 

  Nunca había creído esa historia de las almas gemelas, hasta
    conocer a Marco. 

  –Bueno, entonces te deseo toda la felicidad –le espetó,
    consciente de que si fuera un hombre más altruista lo diría de corazón. 

  –No seré feliz. Él está enamorado de otra. 

  Marco se apoyó sobre los talones como si lo hubieran golpeado.
    Sacudió la cabeza mientras apretaba los puños y resistía el impulso de exigir
    que le confesara la identidad de aquel imbécil. 

  –No –dijo en voz baja. 

  Sophie era suya. Estaban destinados a estar juntos, ¿por qué él
    era el único que se daba cuenta? 

  –¿Qué quieres decir con ese «no»? 

  Marco dio un paso adelante y aspiró el suave aroma de su
    perfume, el mismo perfume que olía cuando hundía el rostro en su cabello. Sintiendo
    un gran vacío en el pecho, dijo: 

  –Cásate conmigo. Yo haré que lo olvides. 


  Sophie se lo quedó mirando a través de una nebulosa de lágrimas. 

  –Si supieras lo divertido que es esto… 

  –Sophie, yo… 

  El ruido de alguien aclarándose la garganta hizo que Marco
    dejara la frase sin terminar y se diera la vuelta. 

  –¡Fuera de aquí! 

  La opinión que Sophie tenía del jefe de seguridad subió varios
    puntos cuando, en lugar de marcharse acobardado, esbozó un gesto de disculpa
    antes de girarse hacia Marco. 

  –Lamento molestar, pero… 

  Marco le dirigió al hombre una mirada asesina y dijo algo
    brusco en italiano que Sophie no fue capaz de entender. La certeza de que había
    estado a punto de decirle que lo amaba la horrorizaba. 

  El jefe de seguridad compuso una mueca y respondió en el mismo
    idioma; su tono conciliador no aplacó la expresión feroz del rostro de Marco. 

  –Me necesitan. Un paparazzi con iniciativa ha estado sirviendo
    canapés mientras hacía fotografías a los invitados. Se habría salido con la
    suya si no se hubiera llevado también algunos recuerdos. Seguridad ha llamado a
    la policía y al parecer quieren saber si voy a presentar cargos. 

  –¿Y vas a hacerlo? 

  Había un brillo de acero en sus ojos
    cuando respondió: 

  –Tengo fama de cuidar lo que es mío, cara. 

  Sophie se estremeció. El mensaje quedaba claro. 

  –¿Es una amenaza? 

  Marco sonrió, dejando al descubierto sus dientes blancos y una
    expresión despiadada. 

  –Es un hecho. Pero ya seguiremos con esta conversación más
    adelante. 

  –En lo que a mí se refiere, ya hemos terminado. 

  Él entornó los ojos, dio un paso hacia ella y se detuvo al mirar
    al jefe de seguridad, que salía por la puerta hablando a través de sus auriculares. 

  –Tengo que solucionar esto. No te muevas de aquí –le ordenó
    mirándola fijamente–. Volveré en seguida. 

  En otro momento, aquella orden habría provocado en Sophie una
    respuesta sarcástica, pero sintió alivio al pensar que a Marco no se le había
    ocurrido que fuera a desobedecerle. Esperó treinta eternos segundos hasta que
    dejó de oír sus pasos antes de recogerse la falda y correr todo lo rápido que
    le permitían sus ridículos tacones. Y cuando los clavó en el césped recién
    regado del jardín, se los quitó y corrió descalza por la hierba. 


  Ya lloraría más tarde y pensaría más tarde, en aquel momento sus
    acciones estaban gobernadas por el instinto, no por la lógica, y sentía que
    tenía que escapar, huir de Marco antes de que le fallaran las fuerzas. Salir
    corriendo antes de analizar la situación y acceder a casarse con él. Antes de
    convencerse a sí misma de que podía conseguir que la amara. Antes de decidir
    que prefería la vida con él, bajo cualquier circunstancia, a vivir sin él, sin
    escuchar su voz, oler su piel o ver su cara. 

  Tenía que salir de allí. 

  Se dirigió instintivamente a la puerta de entrada dejando
    huellas sobre la hierba mojada. Sabía que el equipo de seguridad estaba allí
    para no dejar entrar a la gente, no para mantenerla dentro. Pasaría por
    delante sin hacer ningún comentario, aunque el hecho de que fuera descalza
    provocara sorpresa. 

  Se detuvo para tomar aliento y trató de centrarse. Lo que
    necesitaba, decidió, eran unos zapatos cómodos. No… lo que necesitaba era un
    medio de transporte. La cuestión era cuál y cómo conseguirlo. 

  Entonces recordó que el garaje de Marco estaba repleto de
    coches. ¿Quién iba a darse cuenta de que faltaba uno? No era una solución que
    se le hubiera pasado por la cabeza en circunstancias normales, pero estaba
    desesperada. A través de los árboles llegó al patio en el que estaba situado
    el garaje. Por suerte la zona del patio estaba desierta, y las puertas del
    garaje estaban abiertas de par en par y las luces de dentro encendidas. 

  No se escuchaba ningún ruido, así que dio por hecho que alguien
    se había marchado sin cerrar. Ya era hora de que algo le saliera bien aquella
    noche. 

  La única manera de asegurarse de que no hubiera nadie dentro era
    pasar. Sophie aspiró con fuerza el aire y se dirigió directamente al primer
    coche que vio. Resultó ser un todoterreno y, cuando subió, la falda se le
    enganchó en la caja de herramientas que había en el suelo. Escuchó el ruido de
    la tela al rasgarse cuando tiró de ella frenéticamente, pero no se detuvo a ver
    los daños. 

  La llave estaba en el contacto. 

  Alzó los ojos y dio las gracias al cielo. Parecía cosa del
    destino. «Esto es un robo», le dijo una voz interior. Esa misma voz también preguntó
    dónde iba a ir sin dinero ni pasaporte, pero Sophie no escuchaba. Encendió el
    motor. No iba a quedarse con el coche, sólo lo estaba tomando prestado. 

  Estaba saliendo cuando vio a través de la visión periférica una
    figura que corría hacia ella. No le hizo falta girar la cabeza para saber de quién
    se trataba. Pisó el acelerador a fondo y el coche salió disparado en medio de
    una lluvia de grava. 

  Con el corazón latiéndole con fuerza, siguió a toda velocidad
    hasta que las luces del palazzo desaparecieron.
    Se había escapado. Pero no se sentía mejor. De hecho se sentía peor y le dolía
    el corazón por no haber escuchado la voz de su cuerpo que le gritaba que diera
    media vuelta y regresara. 

  Cuando se acercó a la segunda curva frenó. Volvió a frenar y no
    sucedió nada. 

  Su último pensamiento antes de estrellarse y que todo se nublara
    fue: «Voy a morir y no le he dicho a Marco que lo amo». 


  Dieciséis

  Marco llegó a la puerta abierta del garaje justo cuando el
    todoterreno salía disparado arrojando gravilla al aire. 

  Maldijo y se quedo mirando las luces cada vez más lejanas con
    una opresión en el pecho. No podía creer que Sophie hubiera huido de él de
    aquella manera. Nunca había corrido tras una mujer, pero en ese momento iba a hacerlo,
    y cuando la atrapara… Antes de que tuviera oportunidad de pensar en un castigo
    adecuado a su crimen, del interior del garaje apareció un mecánico vestido con
    mono y limpiándose el aceite de las manos con un trapo. 

  Parecía aliviado de ver a Marco. 

  Éste, que apenas se había percatado de su presencia, no se
    detuvo mientras el hombre empezaba a hablar. Escuchó sus palabras a medias
    mientras se dirigía a abrir la puerta del primer coche que encontró. Estaba a
    punto de hacerlo cuando se detuvo y se giró hacia el mecánico, que estaba
    tratando desesperadamente de llamar la atención de su desinteresado jefe. 

  
  –¿Cómo que no tiene frenos? –preguntó sintiendo una punzada en
    la boca del estómago. 

  –Eso es, no tiene frenos. Estaba arreglándolos. 

  –¿Estabas trabajando en tu propio coche? 

  –No, no es mío –se apresuró a aclarar el hombre–. Uno de los
    invitados tuvo problemas con él y le dije que le echaría un vistazo. Sólo salí
    un momento para ir a buscar algo de beber… Quien se lo haya llevado va a tener
    un problema de verdad cuando trate de frenar. 

  La imagen de la curva peligrosa que había unos cuantos metros
    más adelante surgió en la mente de Marco al mismo tiempo que se escuchó un
    estrépito a lo lejos. 

  Ruido y después silencio. 

  El silencio era casi peor. Marco salió corriendo mientras
    trataba de borrar la espantosa imagen de metal retorcido y un cuerpo roto… 

  Sophie estaba bien. Tenía que estar bien. No podía pensar,
    necesitaba concentrarse; necesitaba correr y llegar hasta ella. 

  La escena que se encontró nada más doblar la curva hizo que
    gimiera. 

  –Esto no está pasando –sacudió la cabeza para negar lo que veían
    sus ojos. 

  El todoterreno estaba dado la vuelta y se había llevado por
    delante varios árboles. Los fríos tentáculos del miedo paralizaron a Marco y
    amenazaron con abrumarlo, pero se liberó de ellos y se acercó con cautela al
    vehículo. Estaba colocado en un ángulo de cuarenta y cinco grados sobre el
    terraplén. Un movimiento en falso y caería hacia abajo. 

  El aire olía a gasolina. Marco observó
    con angustia el charco que había al lado del coche y maldijo. Una chispa y todo
    ardería. 

  –¡Sophie! –Marco no era un hombre religioso, pero rezó mientras
    se acercaba al vehículo–. ¡Sophie! 

  Su frustración fue en aumento cuando vio que el lado del
    conductor estaba clavado en el terraplén. La puerta no era accesible. Mientras
    seguía llamándola, se dirigió a la puerta del copiloto, y poniéndose de
    rodillas introdujo la parte superior del cuerpo a través de la ventanilla
    abierta. 

  –¡Sophie! –dentro había un humo tan espeso que empezó a toser. 

  Escudriñó el interior del vehículo temiéndose lo peor. Cuando
    vio que estaba vacío, el alivio inicial se transformó en frustración. 

  ¿Dónde diablos estaba? 

  Entonces vio el trozo de tela roja desgarrada agitándose con el
    viento que se filtraba a través del parabrisas roto. Cuando se inclinó para agarrarla
    vio el segundo destello de rojo, una mancha en el parabrisas, y se quedó
    paralizado. Estiró
    la mano. Incapaz de apartar los ojos de la sangre de sus dedos, cerró los ojos. 

  Pero hizo un esfuerzo y pensó que Sophie estaba herida pero sin
    duda viva. Tenía que encontrarla, y cuanto antes mejor. 

  Cuando salió del coche escuchó un ruido. Se detuvo, inclinó la
    cabeza hacia un lado y escuchó. Pero sólo oyó el distante ulular de un búho.
    Cuando empezó a descender por la colina volvió a escucharlo, esa vez más
    fuerte: se trataba sin duda de un gemido. 

  Olvidando toda precaución, bajó el resto de la loma siguiendo la
    dirección del sonido y llamándola por su nombre a gritos. 

  Había avanzado unos cuantos metros cuando Sophie apareció entre
    las sombras. Parpadeó confundida al verlo y dijo su nombre. 

  Mareado por el alivio, Marco no respondió, se limitó a quedarse
    mirándola. Tenía el hermoso vestido rojo hecho jirones, el rostro sucio y le
    manaba sangre de una herida en la frente que por suerte parecía superficial.
    También tenía un golpe en la mejilla. Deseaba correr hacia ella y decirle que
    si lo dejaba se quedaría vacío… La amaba. 

  Decirlo para sus adentros hizo que se sintiera en cierto modo
    más ligero. Fue un alivio admitirlo. 

  Sintió un enorme júbilo cuando las emociones que había
    mantenido encerradas se liberaron. Júbilo y una profunda vergüenza por haber
    sido tan cobarde. Después de Allegra, había canalizado sus energías en el
    trabajo y había sellado su corazón por miedo a resultar herido, por miedo a
    hacer el ridículo. Allegra sólo había logrado herirlo en su orgullo, no en el
    corazón, y tal vez por eso había sido tan perversa con él, porque lo sabía. 

  Sophie había desmantelado los muros que
    había construido ladrillo o ladrillo. Se había dicho a sí mismo que Sophie no
    formaba parte de su plan, así que había cambiado el plan para que se amoldara a
    ella, porque siempre había sabido que no podía dejarla marchar. 

  –Estás bien. 

  –Sí, estoy bien –Sophie se tambaleó. Se agarró al brazo que le
    rodeó la cintura–. Sólo un poco… 

  –Viva. Estás viva –Marco la estrechó entre sus brazos con
    fuerza–. Creí que… –no pudo acabar la frase. 

  –Yo también lo creí –admitió ella–. Creo que salí disparada
    –frunció el ceño sin tener muy claro lo que había sucedido. 

  –¿Te duele algo? –preguntó Marco deslizándole las manos por el
    cuerpo. 

  –No –mintió ella llevándose la mano a la cabeza y pensando que
    le dolía por todas partes. 


  –Vamos, tenemos que irnos de aquí –la urgió él–. Hay gasolina. 

  Sin decir una palabra más, la tomó en brazos y se alejó del
    lugar del accidente. Sophie no tuvo fuerzas para resistirse y apoyó la cabeza
    en su pecho. La llevó en brazos como si no pesara nada. Avanzó unos cientos de
    metros y entonces escuchó el sonido distante de unas sirenas. Antes de que
    pudiera comentar nada al respecto, se oyó una fuerte explosión. Sintió cómo
    Sophie se estremecía. 

  –Yo podría haber estado allí –murmuró–. Esto me hace pensar en
    lo efímero y frágil que es todo. 

  –No todo es efímero –aseguró Marco–. Algunas cosas duran para
    siempre y nada puede extinguirlas, ni siquiera el fuego. 

  Antes de que Sophie pudiera
    responder a aquella misteriosa frase, apareció un primer camión de bomberos,
    luego otro y después un coche de policía y una ambulancia. 

  Sophie fue trasladada al hospital, donde le curaron las heridas
    y le hicieron una radiografía en la que no apareció nada roto. Cuando las
    pruebas hubieron terminado, Marco apareció en la puerta para recogerla. 

  –Ya podemos irnos a casa. 

  Sophie se avergonzó a sí misma, y
    probablemente también a él, sollozando y diciendo que no tenía casa. 

  –Me estás llevando en brazos otra vez –se quejó cuando él salió
    por la puerta del hospital. 

  –Ya conoces el dicho: «Mantén cerca a tus enemigos y más cerca
    todavía a la mujer que amas». 

  Sophie dejó de llorar y se lo quedó mirando fijamente. 

  –El dicho no es así –sollozó–. Y tú no me amas. 

  Marco giró la cabeza y el brillo de sus ojos le provocó un
    vuelco al corazón. 

  –Sí
    te amo. 

  –Pero… 

  La
    depositó en el asiento del copiloto. 

  –Nada de peros –aseguró colocándole un dedo en los labios antes
    de dirigirse hacia el asiento del conductor. 

  Sophie esperó a que se pusiera tras el volante y pronunció una
    única palabra. 

  –Allegra. 

  Marco se puso tenso al escuchar aquel nombre. 

  –Esto
    no tiene nada que ver con Allegra. 

  –Tiene todo que ver con ella. Yo me he matado para intentar
    complacerte y he fracasado. 

  –No
    has fracasado. 


  Sophie ignoró la interrupción. 

  –Ella te humilló y te engañó y tú todavía la amas. 

  –Allegra… –Marco se detuvo y sacudió la cabeza con expresión de
    absoluta incredulidad–. ¿Crees que estoy enamorado de Allegra? 

  Escudriñó su rostro; abrió la boca y luego la cerró como si
    hubiera cambiado de opinión. Entonces de pronto sonrió. Sophie no encontraba
    nada divertido en aquella situación. 

  Marco experimentó una profunda sensación de alivio. 

  –Y eso te molesta –era una afirmación. 

  –¡A mí me importa un bledo! –le espetó ella antes de
    contradecirse–. Me importa que seas tan estúpido como para estar enamorado de
    alguien que no es lo suficientemente bueno para… para… 

  Sus sentimientos amenazaban con apoderar-se de ella. Sophie se
    llevó una mano temblorosa a los labios y sacudió la cabeza sin terminar la
    frase. 

  –Allegra no me importa lo más mínimo –aseguró él sin inmutarse
    al pronunciar su nombre–. Pertenece al pasado –dijo extendiendo la mano hacia
    ella. 

  Sophie contempló sus dedos y quiso tomarlos, quiso colocar la
    mano en la suya y sentirse a salvo y querida, pero sabía que se estaría engañando
    a sí misma. Aquella seguridad no sería más que una ilusión. 

  –Un pasado al que le has estado
    escribiendo –le dijo–. Vi su dirección en el sobre. He esperado a que me lo
    contaras, pero no lo has hecho. 

  –He estado escribiéndome con Allegra, pero no se trata de cartas
    de amor. No tocaría a Allegra ni con una pértiga. Es veneno puro. Mi matrimonio
    con ella fue un infierno desde prácticamente el primer día. Nunca me quiso,
    sólo le interesaba lo que podía proporcionarle. No me he estado escribiendo
    directamente con ella, sino con sus abogados. Es Allegra la que se empeña en
    escribirme personalmente. Cuando se marchó, se llevó algunos objetos que no le
    pertenecían –explicó–. No lo he descubierto hasta hace poco, y quería
    recuperarlos. 

  –¿Te robó algo? 

  –Así es –Marco buscó en la chaqueta y sacó una caja–. Esto es
    para ti –dijo colocándosela en el regazo. 

  Sophie lo miró de reojo. Él sonrió y le señaló con un gesto la
    caja. Ella la abrió lentamente y contuvo el aliento. 

  –Son preciosos –el collar de zafiros y diamantes estaba
    engarzado en oro antiguo, y al lado había unos pendientes a juego–. Parecen muy
    antiguos. 


  –Datan de la invasión árabe de Sicilia –aseguró Marco
    observando su reacción. 

  –Antiquísimos y preciosos, Marco, pero no puedo… 

  Sin decir una palabra, él salió del coche. Sophie lo miró temiéndose
    que fuera a renunciar. No había tenido siquiera oportunidad de decirle que no
    y él… 

  –Sophie –Marco se colocó al lado de la puerta abierta del
    copiloto e hincó una rodilla–. Dije que nunca insultaría tu inteligencia de
    este modo, pero es mi inteligencia la que está en entredicho. Sophie Balfour,
    mi ángel querido, te juro amor eterno y te pido… no, te suplico que te cases
    conmigo y… –se detuvo y alzó una mano–. Un momento, casi se me olvida. 

  Sophie observó con la cabeza dándole todavía vueltas cómo se
    sacaba del bolsillo un papel que le resultaba familiar. 

  –No necesitamos esto –dijo rompiéndolo lentamente en ocho
    trozos. 

  Arrojó los pedazos de papel hacia atrás y se centró en el tema
    en cuestión. 

  –Por favor, concédeme el inmenso honor de ser mi esposa. Antes
    de que digas nada, quiero que sepas que si me dices que no, seré un hombre
    roto. Tal vez incluso me dé a la bebida, pero no estoy tratando de influirte
    –el humor desapareció de su mirada cuando añadió–: Le has devuelto la vida a mi
    casa y a mi corazón. Si te marchas, te lo llevarás contigo. 

  Sophie se llevó una mano a los
    temblorosos labios. 

  –No voy a decir que no, Marco, y lo sabes. 

  Él le puso la mano en los labios. 

  –En lo que a ti se refiere, cara mia, no
    doy nada por sentado. He sido un estúpido y un cobarde –sacudió la cabeza
    disgustado–. Tenía miedo de sentir. Mis sentimientos estaban congelados hasta
    que tú, mi sol particular, los derretiste –le tomo delicadamente el rostro
    entre las manos y apretó los labios contra los suyos. 

  Sophie suspiró y aseguró llorosa: 

  –Te amo, Marco. 

  –¿Y qué hay de ese hombre del que hablaste? ¿Te lo inventaste? 

  –Eres tú. 

  Para ser un hombre tan inteligente, Marco podía parecer a veces
    muy tonto. La expresión de asombro de su rostro hizo reír a Sophie. 

  –Por favor, vuelve a entrar en el coche. Te va a ver la gente. 

  –No me importa. Quiero que el mundo sepa que eres mía. 

  –¿Y tú eres mío? 

  Marco se llevó la mano de Sophie al corazón con expresión
    solemne y dijo: 

  –Siempre. Esta noche has dicho que la vida es
    frágil y tienes razón… He estado a punto de perderte. 

  Sophie vio cómo tragaba visiblemente saliva mientras intentaba
    recuperar la compostura. Él se inclinó hacia delante y le acarició la mejilla,
    rozándole la herida con un dedo. 

  –No voy a ir a ninguna parte sin ti –dijo cariñosamente–.
    ¿Sabes lo que me asusta? Si aquel reportero no hubiera visto a Bella y a Olivia
    peleándose y papá no hubiera decidido cambiar su modo de actuar, nunca te habría
    conocido y seguiría escondida en Balfour sintiéndome una sosa. Nunca me he
    sentido sosa contigo, Marco. Siempre me has hecho sentir bella. 

  Marco apoyó la frente en la de Sophie. 

  –Porque eres bella. 

  Su voz ronca le provocó a Sophie un escalofrío de placer. Marco
    le besó los párpados cerrados y ella suspiró antes de alzar sus ojos azules
    hacia los de él. 

  –¿De verdad soy así de feliz? –preguntó maravillada–. Vámonos a
    casa, Marco. Me gusta cómo suena: a casa. Lo diré probablemente muchas veces. 

  –Sí, suena bien –reconoció él besándole la punta de la nariz–. Y
    sí, vámonos a casa. Ya he tenido bastante coche por hoy. Son prácticos, pero
    esta noche necesito más espacio para expresar mis sentimientos. 

  Su perversa sonrisa la hizo sonrojarse. 

  –Tengo una propuesta: no vengas desnuda a mi cama esta noche. 

  –¿Qué? 

  Marco sonrió ante su indignación. 

  –Me gustaría ver los diamantes y los zafiros en tu piel. 

  Sophie fingió asombro, pero estaba muy excitada por la erótica
    sugerencia. 

  –Eres un hombre muy malo, Marco. 

  Él inclinó la cabeza y la besó con fuerza antes de rodear el
    coche para entrar en él. Encendió el motor y se giró hacia Sophie con una
    sonrisa en los ojos. 

  –Voy a intentar ser siempre malo para ti. 

  Sophie no encontró ningún fallo en aquel plan.
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